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Correspondencia con los Lectores

A. G. C .: "Muy agradecido por el alimento religioso y social

que significa la lectura de su revista. Sólo falta historia sobre
la aplicación de estos principios en nuestro Chile. Uno quiere
conocer el movimiento que provocó el Padre Hurtado y cómo
ha sido recibido en el clero e intituciones sociales de nuestro
país”, (suscriptor de Coquimbo).

Ai. S. F. : "Aprovecho la presente para felicitar a Ud. y a todos
los que colaboran en Mensaje, por la gran labor de divulgación

que efectúan; espero en Dios que ésta vaya en aumento, pese

a los continuos ataques a que se ve sometida su revista . .

.”

(suscriptor de Concepción)

O. V. M.: "Estoy estudiando en la Universidad de Notre Dame,
Indiana (EE. UU.) y, como buen chileno con un interés enor-
me por Chile y su Iglesia. Por medio de Mensaje me he podido
mantener más unido y participando mejor de los problemas e

inquietudes de nustra gente. Es una gran revista, comparable
a las mejores publicadas en este país”.

—Agradecemos a nuestro compatriota el interés que tiene

por nuestra revista y el ofrecimiento que nos hace de
colaborar con ella.

J. T. B .: "Durante un año he recibido "Mensaje” y sólo tengo

alabanzas y agradecimientos para una revista de inapreciable

utilidad que enfoca los problemas del mundo actual con crite-

rio avanzado, valiente y católico. Me han impresionado sobre

todo los artículos sobre problemas educacionales como "Estado
Docente”, “Validez de Títulos”, etc. y los de arte y literatura

como "Bomtismo” en el Arte Religioso y sobre Cincuentenario

de Carlos Pezoa Véliz, los que encuentro reveladores por el en-

foque novedoso del tema”, (suscriptor de Temuco).

—Alude a artículos de Gustavo Arteaga, Jorge González,
Antonio Borrás y Francisco Dussuel aparecidos en los

números de Julio, Agosto y Septiembre del presente año.

F. M. S.: "Lo felicito por el material de lectura, siempre de in-

terés, de calidad y profundo” (suscriptor de Linares).

R. B .: "En la pastoral de Monseñor Larraín publicada en Men-
saje de Septiembre y en otras oportunidades, se hacen llamados
a respetar la jerarquía. Hay hechos concretos que indican que la

jerarquía está siendo atropellada. El movimiento social no sólo

era necesario sino que urge su difusión en la época actual, pe-

ro creo que hay cosas que estamos olvidando, si es que real-

mente amamos a la Iglesia . .

.

En la nota del Comité teológico de Lyon sobre "el bien co-

mún y sus exigencias actuales” se descubren los males, pero

¿tiene sentido si no se buscan las causas y se encuentran solu-

ciones? ¿Necesitaremos nuevas encíclicas para este mal social?

A mi me parece bien difícil que un hombre que haya vivido só-

lo persiguiendo su interés personal, vaya a aceptar de repente

sin una explicación de fondo, buscar el bien común. Creo que

en los colegios católicos se podría muy bien crear en los cursos

pequeñas comunidades, sintiéndose formar parte del Cuerpo
Místico, única manera de comprender dónde comienzan y dónde
terminan nuestros deberes y nuestros derechos", (suscriptor

de Viña del Mar).

—Muy interesantes sus observaciones. Creemos que a no-

sotros nos corresponde llevar el “mensaje”, es decir, sem-

brar inquietudes recordando la doctrina e insinuando rea-

lizaciones, pero es imposible pretender dar soluciones

integrales que será obra que otras intituciones han de

realizar.



Cooperación

de

Industria Nacional

de

Neumáticos S. A.

(genehlmJ
V INSA J



ASEGDRAUTO

Prevéngase de los accidentes

CONSULTE NUESTRO
PLAN COOPERATIVO

HAGASE SOCIO Y APRE-
CIARA LOS BENEFICIOS

EDIFICIO AUTOMOVIL
CLUB — FONO 391024

iioáioi ummmwá
MARTILLERO PUBLICO

REMATES - CONSIGNACIONES - TASACIONES

Bodega: Chacabuco 763 MONEDA 778

Teléfono 95339 Teléfonos 68749-31141

THE UNIVERSITY SOCIETY CHILENA LTDA.

LIBROS TECNICOS - Literatura en General - FACILIDADES DE PAGO

SANTIAGO
STO. DOMINGO 863 — Fono 33255 — MONJITAS 691 — Fono 33952 — Cas. 3157

CONCEPCION: FREIRE 744 VALPARAISO: CASILLA 3454



Pasajeros y carga a las principales ciudades del país.

Vuelos Charter a cualquier punto de las Américas.

Infórmese en AGUSTINAS 1161 - LOCAL 4 - FONO 86281

TRANSA CHILE

Talabartería

Inglesa
JAIME G. HUIDOBRO D.

Fábrica:

Moneda 1944 - Fono 89745

Salón de Ventas:

Agustinas 1151 - Fono 60886

Hotel Carrera - Local 4

Santiago de Chile



"EL VINO SERVIDO CON MODERACION EN, LAS

COMIDAS ES SALUDABLE Y DIGESTIVO". VINOS
"TOMEN EN SU MESA VINOS CHILENOS QUE TIE-

NEN FAMA DE “BUENOS EN EL MUNDO ENTERO”. UNDURRAGA

Distribuidores para todo el país: DUNCAN FOX y Co. Ltda.

I

Jt i & d 4 &

LA CAMISA DEPORTIVA

QUE DOMINA LA CIUDAD

HUERFANOS 1059

SAN DIEGO 2060

SIGMA DONOSO S. A.
Distribuidores Generales

WESTINGHOUSE

ALAMEDA BERNARDO O’HIGGINS 153? - SANTIAGO — TELEF. 82?95 - 7

Ferretería PARIS
f

CECILIO LARIOS Y CIA.

INDUSTRIA — CONSTRUCCION — MINERIA — MENAJE
IMPORTADORES
ALAMEDA 44 - TELEFONO 603?9

SANTIAGO

I



DICIEMBRE - 1958 VOL. VII - N» 75MENSAJE
El mensaje cristiano frente al mundo de hoy

Democracias Antidemocráticas

C
ADA cierto tiempo, el régimen so-

viético vuelve a quedar plenamente
al descubierto, en toda su real de-

formidad y su efectivo atraso cultural:

en contraposición con lo que proclama su

propaganda. Alguna falla que se produ-

ce en su cuidadoso disfraz, o alguna si-

tuación apremiante que le impide seguir-

lo usando, dejan a la vista, tal como es,

eso que tanto procuraba ocultar o negar.

Aparece entonces la verdadera esencia

del sistema, no sólo antioccidental, ni si-

quiera simplemente anticristiano o anti-

rreligioso, sitio además profunda y con-

substancialmente inmoral y antihumano.
No vamos a recordar aquí las sangui-

narias y grotescas “purgas’ —cuyos acu-

sados casi obligan a los jueces a que los

declaren culpables y los condenen— ; ni

tampoco las provechosas complicidades
de última hora con el nacismo, para re-

partirse Polonia; ni otros innúmeros he-

chos similares de hace ya algún tiempo.

Pero ahora último, precisamente cuando
se conmemoraba el segundo aniversario

de otra de esas manifestaciones patentes

—la desleal, despótica y sangrienta “pro-

tección” ejercida por los rusos en Hun-
gría—, acaba de ocurrir uno de esos ca-

sos, que ha conmovido al mundo entero

y suscitado protestas insospechables.

El 23 de Octubre — el mismo día en

que, dos años antes, se produjo el heroico

levantamiento nacional de los patriotas

húngaros— , la Real Academia Sueca de

Letras otorgó el Premio Nobel de Litera-

tura de 1958, al escritor soviético Boris

Pasternak, poeta y novelista. Con oca-

sión de un hecho tan simple e inocuo, he-

mos tenido la más significativa manifes-

tación de la verdadera realidad del régi-

men que domina en Rusia.

Se creyó al comienzo que allí sería bien

recibido ese honor acordado a un escritor

nacional. Hasta personas tan poco sos-

pechosas de anticomunismo como Pablo

Neruda, aplaudieron el acierto y la im-

parcialidad de la Academia Sueca al dis-

tinguir así a un escritor soviético. Por lo

menos, era de suponer que las autorida-

des no se opondrían a la recepción del

premio, ni se ensañarían contra el escri-

tor. No cabía otra reacción, aun en caso

de no estar de acuerdo con toda la obra

del autor premiado. En cualquier país

respetuoso de la dignidad humana y de

los auténticos valores artísticos, cultura-

les y, en general, sociales, ciertamente no
habría habido otra actitud. Era, por lo

mismo, no solamente la única legítima,

sino aun la única inteligente, cuerda, in-

cluso desde el solo punto de vista de las

conveniencias: mostrar con hechos lo que
tanto se proclama, o sea, que en Rusia
Soviética, el pensar y escribir por cuen-

ta propia, sin sujeción estricta a las con-
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signas políticas del día, no es empresa
imposible ni expone a soportar las peo-

res vejaciones.

Si las autoridades rusas hubieran teni-

do tiempo para planear su manera de

conducirse en esa ocasión, es posible que
hubieran dado amplísimas muestras de

tolerancia y hasta hubieran destacado

—ellos y sus incondicionales “ecos"— lo

noble y ejemplarizador de tal actitud.

Pero, ante la sorpresa, hubo seguramente
una paralogización en los centros direc-

tivos de Ja propaganda soviética; un
error de apreciación acerca de la grave-

dad del impacto para su prestigio cultu-

ral, (pie iba a producirse en la conciencia

mundial. Además clel crimen mismo, hu-

bo una torpeza. Se descuidó la pose pro-

pagandista, y apareció al desnudo lo que
constituye la esencia misma del sistema:

el desprecio por la persona humana y por
los valores del espíritu, el total servilismo

y la indiscriminada sujeción de todos y
en todo, la regimentación policíaca de to-

da la vida, aun en lo más auténticamen-
te original, el aprovechamiento inmoral

y la represión feroz, inmisericorde, para
la sola ventaja política de los amos del

momento.
No vamos a detallar los pasos, umver-

salmente conocidos, del que, si no fuera

tan lamentable, podría ser calificado de
sainete. Expulsiones, amenazas, injurias,

condenaciones, protestas, todo sincroniza-

do, bajo batuta, armónicamente ejecutado

por las Academias y los Sindicatos de Es-

critores Soviéticos, por el Ministerio de
Cultura (sic!) y por los órganos de pren-

sa y radio, por toda la maquinaria —es-

clava y prepotente— , en contra del po-

bre escritor, que no era culpable sino de
haber hecho obra literaria, haber creído

por un momento, después de Stalin, que
era efectivo “el deshielo”, y haber sido

hallado digno del Premio Nobel, por to-

da su producción, entre la cual estaba un
cierto “Doctor Zhivago”, publicado con-

tra su voluntad, en el extranjero.

También están en la memoria de todos,

las protestas concordes —pero espontá-

neas y autorizadísimas— contra tan abo-

minable y ridículo despotismo, que han

surgido en el mundo entero. Sobre todo

las han hecho los escritores y las socie-

dades que los agrupan, y aun quienes

alimentaban claras simpatías hacia el

comunismo soviético y creían en sus ade-

lantos, no sólo materiales, de tipo faraó-

nico, sino también culturales y humanos.

La desvergonzada reacción soviética,

fruto patente de consignas gubernamen-
tales, ha recibido así la condenación uná-

nime de cuantos aprecian con sinceridad

los valores espirituales, y en especial ¡a

dignidad humana y la nobleza y libertad

del trabajo intelectual en sus diversas

formas.

Con todo, junto a lo que hay de tan la-

mentable en lo sucedido a Pasternak, pol-

lo menos ha resultado alguna ventaja in-

directa: la que señalábamos al comienzo.

Es decir, ha aparecido al vivo, en toda su

repugnante realidad, cómo el régimen co-

munista ruso, pese a lo que repiten sus

propagandistas, atropella despiadadamen-
te la dignidad humana, desprecia los va-

lores del espíritu, y oprime las conciencias

y las vidas tan cruel y despóticamente co-

mo lo hizo el régimen nacista de Hitler.

Esto es lo que han destacado esas indig-

nadas protestas, y es lo que ha quedado
en la conciencia pública, aun en sectores

que antes dudaban o negaban.

Con toda justicia se ha podido aplicar

a este caso, como a los otros similares que

constituyen la historia misma del régimen

soviético, la máxima de que a éste “se le

conoce por sus frutos” ; porque tan conde-

nables excesos no se deben simplemente a

pasiones o imperfecciones humanas de las

personas particulares, sino que provienen

directamente de la entraña misma del sis-

tema, de sus principios esenciales, y son

abiertamente propugnadas como deriva-

ciones naturales del mismo.

No pretendemos ahora profundizar en

múltiples otros aspectos que muestran lo

ilegítimo de las imposiciones hechas a Pas-

ternak. Bástenos aquí el hacer notar la

contradicción inmediata y violenta en que

los comunistas incurren al proceder como
en este caso y, al mismo tiempo, sostener

que actúan democráticamente, que Rusia

Soviética y sus satélites son auténticas de-
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mocracias (las “democracias populares”

,

como se proclaman, pese a sus declaracio-

nes, aun constitucionales, de línea dicta-

torial).

Podrían señalarse en la historia ciertos

episodios que presentan algún parecido

con el de Pasternak, y no han faltado en

días pasados quienes los hayan citado —el

de Galileo, por ejemplo— . No insistiremos

aquí en que la semejanza es bien superfi-

cial y, más que todo, aparente: difieren

los hechos mismos; y sobre todo los fun-

damentos y razones son diametralmente

opuestos, hasta situarse en otro plano que

es expresamente excluido por el comunis-

mo —esto, aparte de lo que también puede
haber de indebido en algunos de esos otros

casos.

Pero lo que ahora estamos criticando es

el pretendido aspecto democrático de las

actuaciones soviéticas. Y en cuanto a esto

no hay asomo de parecido: en esas ocasio-

nes que se citan, no se ha estado procla-

mando que se vivía en régimen democrá-
tico y que se actuaba democráticamente al

efectuar tales hechos. Precisamente los

peores excesos que pudieran citarse, ha-

llan su explicación principal en que los

sistemas culturales, políticos, judiciales, y
aun religioso-sociales, de esas épocas, no
incluían los elementos propios de la mo-
derna convivencia democrática , ni ciertas

garantías que son comunes dentro de ella.

Pero han pasado siglos, se han aclarado
paulatinamente valores y responsabilida-

des personales, se ha ampliado el campo
dejado a la libertad de decisión frente al

poder político, se ha ganado respeto y to-

lerancia para la convivencia de quienes
discrepan en convicciones: y todo esto for-

ma parte esencialísima de la auténtica de-

mocracia. Arrasar con todo eso, pretender
regimentar autocráticamente las opinio-

nes, a fuerza de “consignas” o, mejor di-

cho (ya que se trata de Rusia), de “úka-

ses” , someter a toda clase de vejaciones

y castigos a quien no se halle en la exac-

ta posición del déspota del momento, y
pretender que todo eso es “democracia”

,

es cosa que no podrá engañar a nadie

—salvo quizás a quienes ya estén dentro

del sistema, acostumbrados por fuerza a

pensar lo que se les indique.

No basta con hablar de democracia, si

se la vacia de su contenido, si tío se le

deja sino el nombre. Eso es lo que sucede

plenamente con esas declaraciones demo-
cráticas del régimen soviético, cuya opo-

sición fundamental a la esencia misma
de la democracia ha quedado patente en

el caso de Pasternak.

Por lo demás -—digamos para termi-

nar— ésa es una asechanza que constan-

temente atenta contra la existencia de la

democracia, en todas partes. Entre noso-

tros, sin ir más lejos, ciertas tendencias

al monopolio totalitario, en la enseñanza
—sobre todo si, con el nombre de “el

Estado”, es un simple grupo particular

quien pretende imponerse—
,
que a veces

hasta pretenden regimentar las ideas y
las conciencias por orden de partido o

de logia o de gremio o de pretendidas

“filosofías” a las que se erige en obliga-

torias —pese a que la mayoría de la na-

ción piensa y cree otra cosa—, como
múltiples otras alteraciones de las ver-

deras condiciones de igualdad y respeto

mutuo, son procedimientos hondamente
antidemocráticos. Implican una contra-

dicción y una vuelta atrás, para quienes
viven y quieren seguir viviendo en au-
téntica democracia.

J. J- B.



El misterio de Jesús

"¿Quién dicen los hombres que es

el Hijo del Hombre?" (Mt. 16, 16).

Un poco de Historia.

1.—La vida pública de Jesús se desliza

entre los años 27 y 30 de nuestra era. El

año 29. entre las fiestas judías de Pente-

costés y la de los Tabernáculos, poco an-

tes de la Transfiguración del Señor en el

monte labor, y poco después de la se-

gunda multiplicación de los panes y de

la curación del ciego de Betsaida, en Ce-

saren de Filipo, situada al pie del monte
llermón y próxima a una de las fuentes

del Jordán, preguntó Jesús a sus discí-

pulos: “¿Quién dicen los hombres que es

el Hijo del Hombre? Ellos contestaron:

Unos, que Juan el Bautista (asesinado en

la cárcel por Herodes hacía cuatro meses,

en Marzo del 29); otros, que Elias; otros,

que Jeremías u otro de los profetas. Y les

dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Y
tomando la palabra Pedro, le dijo: I ú

eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”.

(Mt. 16. 13-16).

El Hijo del Hombre es el Hijo de Dios

vivo. Esta es la verdad central de la Fe
cristiana: Jesús, ese Hombre protagonista

de los Evangelios, es el propio Dios, re-

vestido de nuestra carne humana. “En el

principio existía el Yerbo (la imagen per-

fecta del Padre, su Palabra o Yerbo ex-

por ANDRES COX, S. ./.

haustivo, su Hijo Unigénito), y el Yerbo

era Dios... Por El fueron hechas todas

las cosas, y sin El nada se hizo de cuanto

fue hecho... Y el Verbo se hizo carne y
habitó entre nosotros; y hemos visto su

gloria llena de gracia y de verdad”. (Pró-

logo del Evangelio de S. Juan, que se lee

al final de la Misa).

2.—Frente a esta paradojal afirmación:

ese Hombre es Dios; o si se quiere: Dios

es ese Hombre, la primera tentación del

pensamiento humano fue negar que ese

hombre fuera verdaderamente hombre; el

Oriente, educado en la gnosis griega, ad-

mitió al principio la divinidad de Cristo;

pero negó su naturaleza humana: le pa-

reció demasiado vil y denigrante a la su-

blime majestad de Dios, que el Infinito

tuviera carne, huesos, sangre, músculos,

como todo hombre; y prefirió explicar el

Evangelio como una gran farsa, según la

cual ese Hombre Jesús no fuera verdade-

ro hombre, sino una apariencia humana,
una aparición, un fantasma en figura de

hombre, un ser etéreo, extraño a la mor-

talidad de nuestra carne. El judío Simón
Mago, el sirio Basílides, los romanos Va-

lentín y Marción se destacan en el hori-

zonte histórico como las cabezas de una
amplia corriente de pensamiento contra-

ria a la realidad de la carne humana de

Jesús. Fue el primer choque del misterio

de Jesús con las ideas filosófico-religiosas
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del mundo grecoromano, la primera ten-

tación de éste contra el Cristianismo.

3.—El segundo choque fue más viru-

lento, de formulación diversa, más gra-

ve. pero alimentado por la misma raíz:

ese Hombre, Jesús, es verdadero hombre,

pero no puede ser Dios. El párroco de

Buealis, (barrio de la afiebrada Alejan-

dría de Egipto, capital intelectual del Im-

perio romano), hombre alto, austero, agu-

do. magro, rompió con la Iglesia en 318.

Su nombre, en griego, era Areios; en latín

Arius; en castellano, Arrio. No hizo otra

cosa que racionalizar el Misterio de Je-

sús según las ideas corrientes en su tiem-

po acerca de la Divinidad, bebidas en

Platón, en los gnósticos, en el judío ale-

jandrino Philón: Dios no puede haberse

manchado las manos creando directamen-

te, El. todo cuanto existe, (hombres, ga-

tos. piojos, lagartijas, gusanos, sapos, cu-

lebras.. .) ¡Eso no! Es demasiado sublime
para crear cosas puercas, y sujetas toda-

vía a la muerte y a la corrupción. ¿Có-
mo fueron hechas las cosas? Según la

idea imperante en la época, Dios habría
creado primero un Ser sublime, espiri-

tual, participante en alto grado de la

Omnipotencia del Infinito; lo habría he-

cho su Confidente, su Coadjutor; y por
su intermedio, habría creado todo lo de-

más; entre el resto de las creaturas y es-

te Ser llamado ‘ Demiurgo” (1) habría
una distancia inconcebible; pero tam-
bién entre este Demiurgo y Dios, inter-

cedería una diferencia infinita.

El Yerbo de Dios, presentado por San
Juan, no sería otro que el Demiurgo.
Arrio pasa por encima de la contunden-
te afirmación del Discípulo Amado: “Y
el Yerbo era Dios”. Obsesionado por su

síntesis greco-cristiana, revuelve la Igle-

sia entera, y levanta la más extendida
de las antiguas herejías anticristianas,

llamadas “Arrianismo”, en recuerdo de

(1) Vocablo griego que significa ‘‘obrero o trabaja-
dor”: Demos = pueblo; Ergon = obra o trabajo. El
vocablo pasó desde el vocabulario profano, hasta la
nomenclatura filosófica de Platón, y a las concepcio-
nes religiosas de Alejandría. En el pensamiento de
Arrio significa el Coadjutor u Obrero de Dios en la
creación de los mundos.

su triste fautor, el párroco de Buealis,

Arrio. Como se ve, la tesis fundamental
arriana, es ésta: “Jesús no es Dios”; es

solamente el Demiurgo de Platón, de los

Gnósticos, de Philón, de los intelectuales

de Alejandría y del Asia Menor heleni-

zada.

4.—La tesis arriana: “Jesús no es Dios”,

nacida en el Oriente greco-romano, revi-

virá en el Occidente moderno; será pre-

sentada con otro lenguaje, su tema será

variado con otra orquestación filosófica;

pero su contenido esencial será el mismo.
Los arríanos antiguos se llamaron Arrio,

Theonas, Eusebio de Cesárea. Eusebio de
Nicomedia... Los arríanos modernos se

llaman Pomponazzi, Bodin. Plobbes, Hu-
me, Schopenhauer, Schleiermacher. He-
gel, Kant, Compte, Marx, Freud, Le Boy.
Sartre... Los arríanos de entonces nega-

ron la divinidad de Nuestro Señor .Jesu-

cristo en nombre de la filosofía griega

en su corriente gnóstica y alejandrina:

los arríanos modernos la negarán en nom-
bre de las múltiples corrientes filosóficas

surgidas en el Occidente desde la Refor-

ma protestante hasta nuestros días. Los
arríanos de entonces se emparientan con
los de ahora en la misma negación, diri-

gen, a los cristianos el mismo ataque cen-

tral: “Jesucristo no es Dios”.

“¿Quién dicen los hombres que es el

Hijo del Hombre?” Los contemporáneos
de Jesús opinaban de diverso modo:
unos creían que era Juan el Bautista re-

divivo; otros, que era Elias, o Jeremías,
o algún otro de los profetas. Los arría-

nos del siglo cuarto opinaban que era
el Demiurgo. Los arríanos modernos opi-

nan también de varías maneras: unos di-

cen que es sólo un Profeta (Pomponazzi.
Bodin...), otros prefieren llamarlo el

más sublime ejemplar de la humanidad
(Kant...); algunos creen que es sólo un
mito (D. Strauss...), o una ilusión

(Freud), o una calamidad mundial
(Nietzsche), o un maníaco religioso (Biné-

Sanglé). o un eslabón de la Historia va
superado por nuevas síntesis históricas

(Hegel) ... La única voz que no se escu-
cha, es la voz de Pedro: “Tú eres el Me-
sías, el Hijo de Dios vivo”.
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Los Datos de la Fe
1.

—La afirmación cristiana es categó-

rica: Jesús es verdadero Dios y verdade-

ro Hombre, es la Segunda Persona de la

Santísima Trinidad hecho hombre. Afir-

mación absurda para el hombre no cre-

yente, afirmación hecha rutina, sin relie-

ve, para el común de los creyentes. Qui-

siera con estas líneas, exponer de tal

manera el Misterio de Jesús, misterio

central de la Fe Católica, por el cual nos

denominamos “cristianos”, que el incré-

dulo se sintiera invitado a la reflexión:

y el creyente, a la adoración.

¿Cómo conciliar dos extremos tan pa-

radojales: Dios-Hombre, u Hombre-Dios?
Porque ello equivale a acumular en un

solo ser, Jesús, las realidades más con-

trarias: Infinito y finito a la vez; Invi-

sible y visible; Espíritu increado y carne

creada; Eterno y temporal: Inmenso y
reducido a pañales; Impasible, Fuente de

toda felicidad, y pasible, torturado: Om-
nipotente y débil; Inaccesible, y llevado

en brazos; Inmortal y mortal: Fuente de

la Vida, y recién nacido: Creador, y crea-

tura; Saciedad del universo entero, y ma-
mando del pecho de su Madre: Yerbo o

Palabra infinita de Dios, e infante, que

no habla; Hijo de Dios, e Hijo del hom-
bre! ¿Puede concebirse algo más grande

y más tierno, más sublime y más llano?

Pero profundicemos; esto es, analicemos

el Misterio de esta unión inefable de Dios

V del Hombre en un solo ser. Jesús de

Nazareth, a la luz de la razón humana,
(creada, como todas las cosas, por el Ver-

bo de Dios, —sin el cual nada se hizo

de cuanto fue hecho,— para que fuéra-

mos capaces de conocerlo) guiada por los

datos que de este Misterio de Jesús nos

proporciona la Fe.

2.

—Estos datos de la Fe son tres: Je-

sús, el Hijo de María Virgen, es verdade-

ro Dios, es verdadero Hombre, y es Per-

sona Divina; la persona misma del Verbo
de Dios. “Dios de Dios”, Luz de Luz, Dios

verdadero de verdadero Dios”, como reza

el Credo elaborado en el Concilio de Ni-

cea (año 325) contra las teorías gnósticas

de Arrio. Como ve el lector, en estos ele-

mentos del Misterio de Jesús, están en

juego dos conceptos filosóficos que nos

será preciso discernir con cuidado el uno

del otro: Naturaleza, y Persona. Jesús es

la Persona “Hijo” del Padre, subsistente

en dos naturalezas: Divina y Humana.
Estudiemos primero el concepto de

Naturaleza, y después el de Persona; lue-

go. aplicaremos la síntesis a Jesús.

Naturaleza

1.

—La filosofía se elabora teniendo el

pensador los ojos muy abiertos a la rea-

lidad de las cosas, para descubrir en ellas

la respuesta que encierran a las pregun-

tas del entendimiento inquieto. Miremos
con los ojos bien abiertos, a nuestro alre-

dedor, y a nosotros mismos. ¿Qué es “na-

turaleza”? A cada paso hablamos espon-

táneamente de “naturaleza”: ¿de qué na-

turaleza es esa novela? — No me gusta

la naturaleza de esa persona — ¡qué bella

es la Naturaleza! ¿Qué queremos expre-

sar con este término, naturaleza?

En primer lugar, si no confundimos un
peral con un helicóptero, es porque son

cosas de distinta naturaleza; si el peral

da siempre peras, y nunca zapallos, es

porque todos los perales tienen la misma
naturaleza.

2.

—En segundo lugar, advertiremos que

todo ser, pasado, presente o futuro, de

este mundo o del otro, posee alguna de-

terminada naturaleza: piedra, naturale-

za de piedra: planta, de planta; animal,

naturaleza de animal; hombre, ángel.

Dios, naturaleza de hombre, de ángel, de

Dios, respectivamente.

3.

—En tercer lugar, advertiremos que

la naturaleza asemeja a todos los indivi-

duos que participan de la misma natu-

raleza. Todos los hombres comulgamos en

la naturaleza “humana”; y por esto, a

pesar de las infinitas diferencias indivi-

duales, todos los hombres somos y nos

llamamos “semejantes”, y no hay discur-

so filantrópico o social en el que no se

propicien mejoras caritativas o económi-

cas en bien de “nuestros semejantes”. Y
como los hombres son semejantes entre
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sí por razón de la comunidad de natu-

raleza, también son semejantes entre sí

todos los perales, todos los perros, todas

las piedras, etc.

Usando una imagen geométrica, dire-

mos que la naturaleza es un concepto ho-

rizontal, del cual comulgan o participan

multitud de individuos, que en virtud de

esa común participación de cualidades

resultan semejantes entre sí.

4.—Con estas nociones comunes, toma-

das de la observación sencilla de las co-

sas, podemos ya explicar con mayor pre-

cisión filosófica el concepto que todos

tenemos de naturaleza. Y en primer lu-

gar, advirtamos que el vocablo mismo,
“naturaleza”, derivado del latín “natura”

dice relación con el “nacimiento” u ori-

gen de los seres. (Natura = naturaleza:

“natus” = “nacido”). Al hablar pues de

la naturaleza de tal o cual ser, nos esta-

mos refiriendo a sus peculiaridades nati-

vas. derivadas de su origen: al modo de

ser de cada ser, tal como le corresponde

por su origen.

Dicho de otra manera: la naturaleza es

el conjunto de cualidades esenciales al

ser; pero no consideradas estáticamente,

cual es la consideración de la “esencia”

de un ser. por la cual lo definimos: sino

consideradas “dinámicamente”, según que
por razón de su origen no sólo “es” así o

asá. sino que además, “se manifiesta, o

actúa” de tal o cual manera (2).

Persona
1.—¿Y qué es la persona? De nuevo,

miremos la realidad: ¿Es lo mismo perso-
na que naturaleza? No; pues por de pron-
to, si bien todo ser posee alguna natura-
leza (piedra, planta, hombre, ángel, Dios),

no todo ser, ni mucho menos, es persona.
Un artefacto (automóvil), no es persona:
tampoco una piedra, ni un animal, ni una

(2) La “esencia” sería una fotografía del ser: la
“naturaleza”, sería una película del mismo: en el

primer caso, en la consideración de la esencia, hace-
mos simple anatomía del ser, viendo sus componentes
fundamentales, que lo definen; en el segundo caso,
hacemos fisiología del ser, viéndolo actuar, moverse,
portarse, funcionar, conforme a su esencia.

planta, son personas; las naturalezas no

espirituales, no son persona. Si lo mismo
fuera naturaleza y persona, donde hay
alguna naturaleza, allí habría también

necesariamente una persona: y no la hay,

luego no es lo mismo naturaleza que per-

sona.

2.

—¿Es lo mismo naturaleza espiritual

que persona? Pareciera que sí, a prime-

ra vista, pues donde hay una naturaleza

espiritual, hay una persona: hombre, án-

gel. Dios, son personas, y son naturalezas

espirituales. Sin embargo, tampoco es lo

mismo. Entregados a las solas luces de

la razón filosófica, tal vez no distingui-

ríamos una de otra: pero auxiliados por

el foco de la Revelación, sabemos que hay
gran independencia entre naturaleza y
persona; pues a) en Cristo hay dos na-

turalezas espirituales, humana y divina,

y una sola Persona, la del Yerbo de Dios:

b) En Dios, muy al contrario, hay una
única naturaleza espiritual. Divina, un
solo Dios, y sin embargo hay Tres Per-

sonas realmente distintas la una de la

otra. No es pues lo mismo, naturaleza es-

piritual y persona.

3.

—¿Qué es entonces la persona? Si des-

cribíamos la naturaleza como un concep-
to horizontal, en el cual comulgan todos

los individuos que poseen esa naturaleza,

diremos ahora que el concepto de perso-

na es más bien vertical, si se puede ha-
blar así: el papel de la naturaleza es ase-

mejar a unos individuos con otros: el pa-
pel de la persona es distinguirlos unos
de otros; Pedro y Pablo se asemejan en
su común naturaleza humana; pero se

distinguen el uno del otro, por la perso-
na. Esta función diversificadora propia
de la persona, la expresamos a cada pa-
so en el lenguaje corriente de cada día:

por de pronto, el nombre no señala la

naturaleza, sino la persona: Pedro, no
quiere decir ese ser marcado con el nom-
bre Pedro es un hombre: sino que quiere
decir que dentro del conjunto de los hom-
bres. no es ni Pablo ni Felipe, sino Pedro,

y nadie más que Pedro, una edición úni-

ca, irreemplazable, irreproducible. un
modelo nuevo y único, individual e in-
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standarizable que ha producido en él la

naturaleza humana.
Más aun, con el vocablo "personali-

dad”. significamos esa irradiación de la

persona, por la cual un hombre se des-

taca de entre los demás, sea por su ta-

lento, su figura, su carácter, su manera
de ser, etc. Pero cuando un hombre no
se destaca de entre los demás, cuando ca-

rece de ese relieve “personal”, decimos

que carece de “personalidad”. Si pues la

naturaleza asemeja a los hombres, la per-

sona los distingue; si la naturaleza em-
pareja a los individuos en sus rasgos

esenciales, la persona los destaca en sus

rasgos individuales e irreductibles.

4.

—Avancemos más. La persona se pre-

senta como el snbstratum o sujeto porta-

dor de todas las cualidades del individuo

espiritual. Todo cuanto diga de su natu-

raleza, está referido en último término,

a la persona. Si digo Pedro es mortal, por

razón de su cuerpo, estoy diciendo que

todo Pedro es mortal: y en efecto, es Pe-

dro todo entero el que va a sufrir la ago-

nía y la muerte. Y si digo que Pedro es

inmortal, por razón de su espíritu, estoy

igualmente diciendo que todo Pedro es

inmortal, y que esa persona. Pedro, vi-

virá eternamente, y que está destinado a

la vida eterna, él, todo él. es decir sim-

plemente, Pedro.

En el caso del hombre, compuesto de

un elemento material, cuerpo; y de un

elemento espiritual, alma, sucede que

puedo atribuirle realidades contradicto-

rias a la persona, por razón de las cua-

lidades contradictorias que se encuentran

separadamente en cada elemento que for-

ma su naturaleza. Pedro, en cuanto al

cuerpo, es material, alto, mensurable, vi-

sible, tangible, mortal; y en cuanto al

alma, es espiritual, inmensurable, invisi-

ble, intangible, inmortal. De donde resul-

ta que Pedro es a la vez: material y es-

piritual. mensurable e inmensurable, vi-

sible e invisible, tangible e intangible,

mortal e inmortal.

5.

—En fin, la persona se presenta no

sólo como sujeto o substratum portador

de todas las cualidades del ser personal,

sino que además, y consecuentemente, se

presenta como el sujeto de toda proposi-

ción: esto es, como el último sujeto al

cual se atribuye en definitiva y con plena

propiedad de lenguaje, cuanto hace o

cuanto recibe ese ser personal, sea que
lo haga o reciba por su elemento mate-

rial. cuerpo, sea que lo reciba o haga por

su elemento espiritual, alma. Ejemplos:
Pedro camina; ciertamente que camina
mediante sus piernas, que pertenecen al

elemento material, cuerpo. Pero, ¿quién

camina? Pedro, todo Pedro, la persona,

sin distinción de elementos material o es-

piritual. Pedro piensa; ciertamente que
piensa mediante su espíritu (la materia

no es inteligente); Pero, ¿quién piensa?

Pedro, todo Pedro, la persona, sin distin-

ción de elementos espiritual o material.

Del mismo modo: si el ser racional crece,

es concebido, padece hambre, o sed; si es

acariciado o abofeteado o herido; si tras-

pira, si trabaja, etc., etc., cosas todas que
sólo las puede realizar mediante su ele-

mento carnal, material, es la persona, es

el “YO”, es Pedro todo entero quien es

concebido, nace, padece hambre, etc.

Asimismo: si el ser racional piensa, quie-

re, siente, ama, odia, es halagado o insul-

tado, si está triste, si se siente solo, aban-

donado, etc., etc., cosas todas que sola-

mente el elemento espiritual es capaz de

sentir o hacer, es sin embargo la persona

toda entera, soy “YO” todo entero, es

Pedro todo entero, sin distinción de par-

tes. quien piensa, quien está triste, y de-

más.

6.—¿Qué es entonces la persona? Es
aquel núcleo íntimo, aquel centro más
profundo del ser racional, hacia el cual

convergen todos los elementos de su na-

turaleza humana (o angélica o Divina)

aquel último y misterioso sujeto al cual

se atribuye con plena propiedad de len-

guaje cuanto ese ser hace o cuanto ese

mismo ser recibe; es el último sujeto de

atribución de todas las acciones y de to-

das las afecciones y recepciones de que

es capaz el hombre.

Como se ve, naturaleza y persona son

conceptos muy diversos uno de otro. La
naturaleza asemeja, en tanto que la per-
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sona diversifica; la naturaleza compren-
de a muchos individuos, la persona seña-

la a uno entre todos; la naturaleza res-

ponde a la pregunta ¿qué es esto? en

tanto que la persona responde a esta otra

pregunta: ¿quién es éste?

Consecuentemente: la persona no per-

tenece a la definición de los seres; (“¿qué

es eso?”) es la naturaleza la que los de-

fine. Imaginemos varios vasos: ¿Cambia-
rá la definición de vaso, por el hecho de

que uno contenga agua, el otro vino, éste

contenga vinagre, aquél licor? No; el va-

so sigue siendo todo y plenamente natu-

raleza de vaso, sea lo que sea de su con-

tenido. La naturaleza humana sigue sien-

do toda y plenamente naturaleza huma-
na, sea lo que sea de la persona que sub-

sista en ella, humana o divina. Aplique-
mos pues estos conceptos de naturaleza y
persona, al Misterio de Jesús.

El Misterio de Jesús

1.—¿Qué es Jesús? Jesús es verdadero
hombre y verdadero Dios. ¿Quién es Je-

sús? Jesús es el Verbo del Padre, el Hijo
Unigénito de Dios. Enseña la Fe cristia-

na que Jesús subsiste en dos naturalezas,

divina y humana, y que es una sola per-

sona, el Verbo o Hijo de Dios.

En primer lugar, Jesús posee dos na-
turalezas: naturaleza Divina, identifica-

da con la Persona divina que L 1 es, infi-

nita, inmutable; y naturaleza humana,
concebida en el seno de la Virgen María,
a principios del año 6 antes de Cristo (3).

Por su naturaleza Divina, es Dios, es el

único Dios, es el lavé Sebaoth del An-
tiguo Testamento, el Inmenso, el Eterno,
el Infinito, igual al Padre y al Espíritu
Santo, el Omnipotente y Omnisciente;
naturaleza invisible, inmortal, impasible,
inmutable, fuente de todo ser y de toda
vida. Principio primero de todas las co-

sas. Fin último de todas ellas. Creador
de cuanto existe y pueda alguna vez
existir.

(3) No es error de imprenta, sino de cronología,
cometido en el siglo VI por el monje Dionisio, en-
cargado por el Papa. S. Juan I de hacer el calendario
cristiano; corrigiendo este error, hoy, en 1958, estamos
cursando en realidad el año 1964 de la era cristiana.

2.

—Por su naturaleza humana, es ver-

dadero hombre, igual a nosotros, de nues-

tra misma sustancia, sujeto al tiempo que
pasa, a la limitación, a la gestación, al

nacimiento, al crecimiento; sometido a

las penalidades naturales, como el ham-
bre, el frío, la sed, el llanto, el dolor y
la muerte; capaz de todos los sentimien-

tos humanos, del amor, de la amistad, de

la compasión, de la ira, de la indigna-

ción, del tedio y de la tristeza hasta la

muerte, del entusiasmo, de la decepción,

de la angustia, del temor, de la felicidad

humana, de la alegría, de la admiración;
de todos los sentimientos estéticos y ar-

tísticos. sensible a la belleza, a las lágri-

mas, a la nobleza, a la felonía y a la trai-

ción; conocedor de los hombres y del co-

razón humano, aliado de los pecadores,

de los débiles, de los arrepentidos...

3.

—Por su Persona, es el Verbo o Pa-
labra exhaustiva del Padre, la Sabiduría
de Dios, la Verdad subsistente, la Luz
que alumbra a todo hombre que viene a
este mundo.
Y en segundo lugar, puesto que cuanto

se dice de la naturaleza o de alguno de
sus componentes, se dice indistintamente
de la persona contenida en esa natura-
leza, cuanto se dice por razón de la na-
turaleza humana de Jesucristo, se’ dice
de El. de su Persona, del Verbo infinito

del Padre. Si refiriéndonos a la natura-
leza humana de Jesús nos preguntamos:
¿Qué concibió María A irgen en sus en-
trañas? Diremos: un hombre. Y si pre-
guntamos: ¿Quién es ese hombre conce-
bido en las entrañas de María Virgen?
Debemos decir, con plena propiedad de
lenguaje: es el Verbo de Dios. El Hijo
de Dios inventó la manera de hacerse
verdaderamente “Hijo del Hombre”, sin

dejar de ser Hijo del Padre. “¿Quién di-

cen los hombres que es el Hijo del Hom-
bre?... Tú eres el Mesías, el Hijo de
Dios vivo!”

Meditación
L—Cierto día, que con cierta proba-

bilidad puede ubicarse por el mes de
Enero del año 29, ' Jesús se sintió inun-
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dado de gozo en el Espíritu Santo, y di-

jo... "Dichosos los ojos que ven lo que

vosotros véis, porque os digo que muchos
profetas y reyes quisieron ver lo que vo-

sotros véis, y no lo vieron, y oír lo que
vosotros oís, y no lo oyeron . En electo,

¿no fue la gran aspiración de los hombres
durante muchos milenios de idolatría, ver

alguna vez el rostro de Dios? ¿Qué es la

idolatría -psicológicamente considera-

da,— sino la forma como el hombre sen-

cillo busca afanosamente un contacto tan-

gible con la Divinidad escondida?

Pero no es necesario que retrocedamos

tanto en el tiempo — hasta las edades

idolátricas ni recorramos tanto espa-

cio, —hasta el Tibet, la India, el Centro

del Africa negra,— para encontrar esa

expresión de un anhelo humano; tenemos

en pleno occidente moderno, una expre-

sión más elaborada de esa misma aspira-

ción humana de ver a Dios, en bis co-

rrientes filosóficas panteístas aparecidas

desde el Renacimiento hasta nuestros días.

El judío holandés Spinoza, en el siglo

diecisiete, lo explicará metafísicamente

como la Sustancia universal; el idealista

Jorge Federico llegel, excogitará una ex-

plicación idealista, diciendo que el Ser es

la Idea universal en perpetua evolución

perfectiva de Sí misma; Arthur Schopcn-

hauer, corrigiendo a llegel. preferirá ex-

plicar el Ser universal, no por la Idea,

sino por la Voluntad universal, y dirá

que el Ser es la atracción de todas las

cosas, la recíproca complementación de

cada una por las demás, esa suerte de

gravitación física y afectiva de todas

ellas formando esa sociedad universal que

se llama el Cosmos. Schleiermacher se-

guirá la línea de Schopenhaucr. pero re-

tocando su concepción voluntarística en

el sentido de concebir el Todo más bien

como sentimiento. En nuestros días, Max
Scheler volverá sobre el tema panteísta,

pero por la línea fenomenológica de su

maestro Husserl.

El hombre moderno occidental ansia

ver a Dios, y cree descubrirlo en todas

las cosas, y en sí mismo. El panteísmo,

aunque es una filosofía racionalmente po-

bre y fácilmente refutable, adquiere el

carácter de síntoma: es el viejo deseo de

muchos reyes, profetas, y pueblos, recor-

dado por Jesucristo en esa tarde de Ene-
ro del año 29, quienes “desearon ver lo

que vosotros véis, oír lo que vosotros es-

cucháis ’, traducido ahora, ese deseo, en

un esfuerzo filosófico tendiente a llenar

de alguna manera el tremendo vacío del

alma sin Dios.

2.

—La Historia Universal está dividi-

da en dos partes: antes de la visita de
Dios, y después de la visita de Dios a

este mundo; antes de Cristo, después de
Cristo. Porque el Eterno, el Verbo eterno

del Padre, una mañana serena del 753 de
Roma, descendió del Cielo hasta el seno

de una niña virgen, llamada María, al-

deana y sencilla y pobre del caserío sin

historia de Nazareth, “y se hizo carne, y
habitó entre nosotros, y liemos visto su

gloria, llena de gracia y de verdad”. Y
(“1 Verbo de Dios, el Unigénito del Padre,

por el cual fueron hechas todas las co-

sas, y sin el cual nada se hizo de cuanto
fue hecho”, después de nueve meses de

gestación, nació en una cueva ubicada en

los flancos del pueblecito de Belén, en la

provincia de Judá. ¿Cuáles fueron las se-

ñales para reconocerlo? “Hallaréis al Ni-

ño — dicen los ángeles a los pastores -

envuelto en pañales, y puesto en un pe-

sebre”.

Aquella noche, más clara que el me-
diodía. el mundo se acercó en puntillas

hasta el sitio en que estaba Dios, y vio

con sorpresa y gratitud, que Dios le son-

reía. Dios es ese Niño; esos ojitos, tan

parecidos a los de María, la joven Madre,
son — hablando con plena propiedad de

lenguaje — los ojos del Verbo de Dios:

y esas son las manos del Verbo; esos, sus

pies; ese es el rostro de Dios Omnipo-
tente; ese es el Corazón del Verbo, del

Unigénito de Dios, que va a ser sacudi-

do por todos los sentimientos humanos,

y que finalmente, cadáver ya en la cruz,

va a ser traspasado de un lanzazo, y
abierto, "para ser — como reza la litur-

gia — descanso de los justos, y refugio

de los pecadores”. (Prefacio de la Misa
del Sagrado Corazón).

3.

— Juan, el discípnlo amado, desde su

(Pasa a la pág. 476)
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En atención a las especiales y características incidencias que tiene el desarro-

llo de los centros poblados en las actitudes sociales y económicas de los gru-

pos humanos, Naciones Unidas, por intermedio de la Uncsco, ha convocado

a un Seminario sobre Problemas del Desarrollo Urbano en América Latina.

Este Seminario se realizará en el mes de Diciembre en la sede de la C’EPAL

en Santiago, y es de proyecciones similares a otro realizado en Banckok,

Tailandia, en 7955, para la región cubierta por la Cealo.

El presente artículo pretende enfocar, en primera aproximación, lo que es el

proceso de urbanización en América Latina, cuáles son sus antecedentes ge-

nerales, su morfología actual y sus proyecciones futuras, con el propósito

de orientar la recepción de próximas informaciones sobre dicho Seminario.

El autor es Profesor de Urbanismo en la Universidad Católica de Chile y
jefe del Departamento de la Vivienda de la Dirección de Planeamiento del

Ministerio de Obras Públicas.

1.—El espacio latinoamericano

La preponderancia del medio físico en

el desarrollo de los países latinoamerica-

nos, debido al bajo promedio de densidad

de habitantes que tienen Centro y Sud
América es un hecho tan evidente como
que ello ha sido determinante en la es-

tructuración de los límites internaciona-

les o político-administrativos nacionales.

Así también, dentro de los espacios

ecuménicos formados, la distribución de

las aglomeraciones urbanas de Latino-

américa está íntimamente ligada al espa-

cio geográfico en que ella se realiza.

En efecto, roto el equilibrio del desa-

rrollo cultural de la época precolombina,

América regresó a la etapa de evolución

y conformación espacial que había co-

rrespondido a Europa decenas de siglos

antes.

Ocupaciones perimetrales del conti-

nente, con pueblos de costa y penetracio-

nes al interior estrictamente limitadas a

las facilidades que la topografía daba a

las corrientes migratorias, es en general

el panorama de la conquista española y
portuguesa en América.
En oposición a los caminos incásicos,

gestados por razones religiosas, cultura-

les y políticas profundamente arraigadas

entre los primitivos habitantes del suelo

americano, aparecieron las rutas comer-
ciales ceñidas a la mayor facilidad de
ocupación de un territorio desconocido,

con indígenas hostiles a la colonización

de los europeos.

I na fuerte columna vertebral, el muro
montañoso de los Andes inmediato al Pa-
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cífico, acentuó esta característica en los

pueblos que se desarrollaron al poniente

de América Latina, y dejó aún más de-

samparado el interior.

Tibor Mende (1) lia captado con exac-

titud lo que significa la ocupación peri-

férica del continente sudamericano, cuan-

do dice que "en regiones más vastas que

los más grandes Estados de Europa hay
todavía gentes que no dan un paso sin

su fusil y que sólo miden las distancias

en horas de vuelo...”

En síntesis, podemos afirmar que la

estructura geográfica latinoamericana ha

sido el marco propicio para una ocupa-

ción perimetrai del continente.

De ahí que aunque la densidad prome-

dio de América Latina sea tan baja co-

mo la de Africa, no obstante los países

perimetrales tienen índices mucho ma-
yores, como es el caso de algunas nacio-

nes centro-americanas, con escaso terri-

torio interior, y cuyas densidades de po-

blación son similares a las de Checoes-

lovaquia, Dinamarca y Hungría; y de

Uruguay en la costa atlántica, ligeramen-

te menos denso que Suecia. Entre los paí-

ses del Pacífico, Ecuador, Colombia y
Chile son a su vez comparables a Norue-

ga o Finlandia en densidades de pobla-

ción. Aún. incluso en el caso de Puerto

Rico, encontramos altas densidades, com-

parables a la de Japón y Bélgica, terri-

torios éstos que siempre han sido consi-

derados como muy poblados.

En cambio, el carácter continental de

Bolivia y Paraguay, les determina, a pe-

sar de su escaso territorio, las más bajas

densidades del Continente. Por otra par-

te, el extenso territorio interior de Argen-

tina y Brasil, diluye la alta densidad de

su perímetro costero.

Resulta imprescindible pues la visión

del marco espacial de las concentraciones

urbanas en América Latina a través de

sus densidades por regiones, y no me-
diante las cifras absolutas de población

de cada país, puesto que ello nos llevaría

a homogeneidades inexistentes, en cir-

cunstancias de que Chile, por ejemplo.

(1) Tibor Mende: “América Latina entra en Esce-

na”. Ed. del Pacífico, 1955. Santiago, Chile.

puede tener mejores posibilidades de

comparación con el espacio demográfico

Noruego que con el de Paraguay o Bo-

livia.

2.—La demodinámica
latinoamericana.

La tasa anual de crecimiento de po-

blación. de un 25%o, da a América Latina

la categoría de la región de más rápido

crecimiento de población en el mundo,
ya que ella corresponde a más del doble

del promedio mundial.

Este porcentaje permite suponer que
si se mantiene constante la tasa aritmé-

tica de 2,4 millones de incremento anual,

la población de América Latina, de

158.240.000 de habitantes que tenía en

1950. en 1980 se aproximaría a los 230 mi-

llones (2).

Si además suponemos una mantención
de las tendencias de concentración peri-

metral al continente, este incremento da-

ría densidades de ocupación para los paí-

ses centro-americanos superiores a las

actuales de Francia, Checoeslovaquia u

otros países europeos considerados muy
densos.

En el Instituto de Planeamiento. Urba-
nismo y Vivienda de la Universidad Ca-
tólica de Chile realizamos a este respecto

un análisis de las tasas nacionales de in-

cremento de población, estudiando una
serie para cada uno de los países Latino-

americanos que abarcaba 10 años de es-

tadística del incremento absoluto entre

1944 y 1953 inclusive.

Según estos estudios, correspondía el

mayor porcentaje de incremento de po-

blación a Venezuela, con 30.4 habitantes

por mil de aumento anual.

Con valores oscilantes alrededor de la

mediana Latino-americana, (22.6 por mil)

(2) Unión Panamericana — Vivienda y Planeamien-
to — Enero-Febrero 1954, Pág. 5. Observación: esta

cifra difiere de la aplicación de la tasa que hemos
obtenido de los estudios señalados a continuación, he-

chos sobre la base de antecedentes de Naciones Uni-
das, debido seguramente a distintas formas de apre-

ciación de los datos, ya que la información citada no
hace referencia ni a la fuente estadística, ni a si

esta cifra es promedio de una serie de años o corres-

ponde a la mediana de los países latinoamericanos
en un año, ni da otras características aclaratorias.
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se encuentran Paraguay. Ecuador. Méxi-

co. Nicaragua. Panamá, Costa Rica. Rep.

Dominicana. Honduras, Colombia. Brasil.

El Salvador y Argentina, y bajo 20 habi-

tante 1
; por mil de incremento anual. C li-

ba. El Salvador, Chile. Puerto Rico. Uru-

guay y Bolivia.

Estos valores pueden no ser especial-

mente significativos para países ya lio-

mogenizados en su distribución humana,

como es el caso de Uruguay, pero para

aquellos territorios de baja densidad, es-

ta potencialidad de crecimiento de pobla-

ción es determinante, así como la forma

en que se distribuyen estos nuevos habi-

tantes en el espacio nacional, ya sea den-

sificando más los sectores ya poblados o

incorporando a la productividad nuevos

espacios económicos.

Así por ejemplo. Venezuela en el últi-

mo decenio polarizó casi todo su incre-

mento de población en los centros urba-

nos. y Chile lo hizo en la misma forma

en un alto porcentaje, de manera que de

cada 140 habitantes en que aumentaba
su población entre 1940. 100 se radicaban

en las ciudades y sólo 40 en el espacio

no-urbano.

Otros países, en cambio, se rural izaron

aún más durante el mismo período: tal

es el caso de Panamá. Honduras V Sal-

vador con descensos de un 2% de su po-

blación urbana entre 1940-1950.

Si bien es cierto que un alto porcentaje

de crecimiento de población, correcta-

mente aprovechado, es un factor de se-

guridad en el desarrollo de la produc-

ción y en el aprovechamiento de las ri-

quezas naturales de los países Latino-

americanos no se debe olvidar que ello

intensificará en forma grave dos males
endémicos (5). “El problema del hambre
afecta a dos tercios de la población de
América Latina” y (4) el problema de la

vivienda afecta en grado diferente a un
80% de la población total.

(3) Josué de Castro: Geografía del Hambre.

(4) El Problema de la Vivienda de Interés Social.

Unión Panamericana 1953. Citado en Vivienda y Pla-

neamiento Enero-Febrero 1954.

5.—Grado de Urbanización

América Latina puede todavía ser con-

siderada preferencialmente rural y en

general esta situación se expresa en la

proporción de 6 : 4 entre la población

dispersa y la población aglomerada. No
obstante, la población urbana tiene una

tasa de crecimiento mayor que la pobla-

ción rural, a tal punto que de cada 9 ha-

bitantes de aumento en Latinoamérica,

8 habitantes se ubican en sectores urba-

nos y sólo 1 en los rurales.

Esto a su vez resulta más significativo

aún, si se observa que de aquellos 8 ha-

bitantes que se radican en ciudades. 5

van a las áreas metropolitanas y 5 a ciu-

dades menores.

De esta manera, según su actual ten-

dencia de radicación, el grado de urba-

nización de América Latina se invertirá

totalmente al cabo de 30 años, y para

entonces se podría suponer la siguiente

distribución: 45% en áreas rurales, 24%
en áreas urbanas y 51% en áreas metro-

politanas (5).

Aunque es necesario hacer notar que
la calificación de urbano es diferente en

cada país, hemos establecido las siguien-

tes constataciones en lo que respecta a

los grados de urbanización de las nacio-

nes Latinoamericanas:

1.

—Tiene el más alto porcentaje de po-

blación aglomerada Argentina, con un

62%, pero al mismo tiempo su tasa de

incremento de la población urbana es

muy bajo, con lo cual podemos conside-

rarlo como territorio estable.

2.

—Cuba y Chile son preferencialmen-

te urbanos y Venezuela, que en 1940 te-

nía sólo un 30% de población urbana,
en 1950 ha contabilizado un 54%. con el

mayor índice de incremento del grado de
urbanización en Latinoamérica.

3.

—Constituyen estructuras rurales, y
de condiciones estables las repúblicas

centroamericanas, Perú, Colombia y Pa-
raguay y aunque también es el caso de
Brasil y México sus altos porcentajes de
crecimiento de las poblaciones urbanas,

(5)

Unión Panamericana — Vivienda y Planeamien-
to — Enero-Febrero 1954.
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hacen prever evoluciones futuras hacia
condiciones semejantes a los países del

segundo grupo.
4.—Son, por último fundamentalmente

no-urbanas Bolivia y Honduras, con si-

tuaciones estables en su distribución ac-

tual.

El alto porcentaje de urbanización de

un territorio no es en sí favorable o des-

favorable independientemente considera-

do. Todo depende de la estructura social

y económica que respalde este hecho.

Así, Chile, con un 56% de población

aglomerada en 1950 no puede ser com-
parado a Venezuela, que registra un 54%
de población urbana en ese año, ni con

Argentina, con un 62% a la misma fecha.

Mientras Venezuela tiene una produc-
ción petrolera floreciente. Argentina ex-

plota extensivamente sus grandes super-

ficies agropecuarias. En cambio Chile,

con escasos terrenos cultivables y pro-

ducciones mineras de demanda variable

no puede sostener una vida urbana de
buenas condiciones. Sólo una industriali-

zación intensiva y diversificada y una
programación agraria podrían equili-

brar la distribución esencialmente urba-

na de la población en su territorio na-

cional.

Este es, por otra parte, el caso rnayo-

ritario de América Latina, y bien pue-
den los respaldos mineros o agrícolas ex-

tensivos desaparecer y producir una cri-

sis urbana violenta también en aquellos

países actualmente prósperos que no lía-

van asentado sus grados elevados de ur-

banización en la industrialización o en
la agricultura intensiva.

De esta manera, y aunque algunos teó-

ricos critican el grado de urbanización
que ha alcanzado América Latina, esti-

mando que las ciudades representan un
costo excesivo y ocasionan una desorde-

nada y prematura madurez, lo que hay
que lamentar realmente son las condicio-
nes en que se ha engendrado el creci-

miento urbano, no sobre la base de “una
industrialización intensa, como en casi

todas las otras regiones, sino debido al

comercio marítimo con el extranjero, a
la centralización política y al latifundis-

mo en gran escala” (6).

“Si bien es cierto que las característi-

cas de las ciudades de América Latina

quedan identificadas con las de la civili-

zación industrial moderna, se advierte

que existen grandes diferencias entre los

países predominantemente industriales y
aquéllos, como los de América Latina,

que no lo son” (7).

Resxdta también sintomático observar

la forma en que la población urbana se

distribuye en los grandes centros pobla-

dos. Esto, que podríamos llamar tasa de

Metropolitismo. correspondiente a la ra-

zón entre la población del país y la po-

blación habitante en ciudades de más de

100.000 habitantes es un índice que aun-

que Pierre George no lo ha considerado

indicador absolutamente exacto del gra-

do de urbanización de un país, y por lo

tanto, no estimó conveniente definirlo co~,

mo “tasa de LTrbanización”, sin embargo,
en los países sudamericanos, es represen-

tativo de su situación urbana, ya que la

mayor parte de su población ciudadana
se concentra en grandes núcleos pobla-

dos (8).

Si estos porcentajes, además, se compa-
ran con el grado de metropolitismo abso-

luto. correspondiente a la población con-

centrada en las capitales nacionales, se

puede verificar la intensidad del fenóme-
no de centralización del país.

A fin de apreciar lo que significan am-
bos porcentajes, podemos anotar que
mientras Chile tiene un 24% de su po-

blación habitando en centros de más de

(6) Ana Casis — Davis Kingsley: Concentración y
Desarrollo urbano en América Latina — Trimestre
Económico — Octubre-Diciembre 1947.

(7) Expansión y Desarrollo de Areas Urbanas —
Unión Panamericana 1954.

(8) Pierre George. La Ville. Pag. 10. Presses Uni-
versitaires de France 1952. La objeción de George se

basa en que esta tasa no expresa el problema en
países en que la distribución de la población urbana
se realiza a base de pequeños poblados, citando el

ejemplo de Bélgica con una tasa de 12% y con una
situación similar a Holanda cuya tasa es de un 29%.
No obstante esta objeción nos parece valedera para
los países Sudamericanos.
Por otra parte, en Problemas de la Vivienda de

Interés Social (Tabla II, pág. 27, Unión Panameri-
cana 1954) la Comisión Ad Hoc usó esta misma cifra

para estimar la población metropolitana de los países
latinoamericanos, coincidiendo en estimar significativa

la cantidad de 100.000 habitantes para calificar un
núcleo poblado como metrópoli.
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200.000 personas, Argentina tiene un 55%
y Colombia sólo un 15%. Pero esto re-

sulta mucho más demostrativo si compro-
bamos que la población de la capital del

primer país, representa un 21% de su po-

blación total, y que en cambio en Colom-
bia. sólo un 6% de sus habitantes vive

en Bogotá (9).

Estos antecedentes sí que son demos-

trativos de un grave defecto de la estruc-

turación de la urbanización de una na-

ción. Puede buscarse un respaldo econó-

mico para un alto porcentaje de pobla-

ción urbana pero nada sino un territorio

de reducidas dimensiones es la contra-

partida necesaria para una concentra-

ción de gran parte de la población de un
país en un único centro urbano; y bien

sabemos que el tamaño de las repúblicas

latinoamericanas es. proporcionalmente

a sns posibilidades inmediatas de desa-

rrollo. bastante exagerado.

La tendencia al metropolitismo, ya sea

nacional en su forma más contraprodu-

cente, o regional, se puede apreciar en el

hecho de que de un total de 45 ciudades
de más de 100.000 habitante que había
en Latinoamérica que en 1940. su núme-
ro aumentó a 67 en 1955. A su vez en la

primera fecha había sólo 20 ciudades de

más de 200.000 habitantes y actualmente
se registran 38, o sea el incremento de
este último tipo de núcleos ha sido aún
mayor.

L1 número de ciudades de más de un
millón de habitantes subió en el mismo
período de 4 a 9.

Residía interesante comparar esta ci-

fra con la lista de 16 ciudades de más de
un millón que había en todo el mundo
en 1911. o con las 9 ciudades de EE. UU.
que también sobrepasaban el millón de
habitantes en 1955.

4.—Estructura interna de los

núcleos poblados.

Gestadas sobre similares bases de con-
cepción espacial, (las Leyes y Ordenan-
zas de Indias), las estructuras internas de
las ciudades Latinoamericanas son poco di-

(9)

Chile 1952 / Argentina 1947 / Colombia 1954.

Unión Panam., Nov. 1956.

ferentes unas de otras. Estas determinan-

tes, por la misma rapidez del desarrollo

urbano, no han sido quebradas en la ma-
yoría de los casos y la cuadrícula espa-

ñola de 100 varas por lado se sigue repi-

tiendo aún en las expansiones actuales

de las ciudades, con excepción del capri-

cho improvisado de algunas autoridades

locales o de las fórmulas más convenien-

tes de fraccionamiento de terrenos.

La celeridad de sus crecimientos ha si-

do también causa de que no se hayan ido

ellas expansionando con nuevo equipa-

miento asistencial. sino que los cascos an-

tiguos se han transformado en centros

únicos de compras, sede de los comercios

urbanos.

Muchas de las ciudades han omitido el

paso por edades intermedias, y más que
ciudades adultas, son formaciones urba-

nas en estado infantil, con necesidades

propias de metrópolis.

Así. en el informe que Maurice Roti-

val. Lrancis Violich, J. L. Sert y colabo-

radores emitieron sobre Caracas, anota-

ron :

“Donde reside principalmente el má-
ximo problema urbano de Caracas, es en

la confusión de las diversas actividades

ciudadanas. Es lógico suponer que esta

situación es consecuencia del crecimiento

desmesurado de la población, como tam-
bién de 1 a ausencia de disposiciones ur-

banísticas cónsonas a la situación y a la

imposibilidad de mantener íntegramente
las prevenciones del Plan del 58. por ra-

zones de anacronismo" (10).

1 más adelante se describen situacio-

nes como el uso de viviendas como loca-

les comerciales, que recuerdan, aunque a

distinta escala, los problemas de Arica.
(Chile), que duplicó su población en me-
nos de tres años (11).

(10) Maurice Rotival.— Prancis Violich. J. L. Sert

y colaboradores: Informe Comisión Plano Reg. Ca-
racas 1951.

(11) Arica recibió el carácter de Puerto Libre de
barreras aduaneras en 1953, a fin de interesar a las
industrias en radicarse en esa ciudad, y disminuir el

éxodo de su población a sectores centrales del terri-
torio chileno. Esto, con simultáneas medidas de mayor
restricción a las importaciones en el resto del país,
produjo un desarrollo inusitado que rebasó todas las

previsiones de planificación urbana y regional que se
había adoptado.
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Con estos antecedentes generales, que
corresponden a las determinantes más
comunes de la creación urbana latino-

americana. y que conforman la base de

su paisaje ciudadano, resulta de interés

comprobar las siguientes cifras de por-

centajes de superficies a las distintas

funciones de la vida colectiva en algu-

nas metrópolis sudamericanas.

Caracas

Residencia 51

Comercio Central 4

Industria 6

Areas verdes y nacionales .... 22

Circulación 17

Bogotá Buenos Aires Monterrey

51 48 60

7 4 3

4 10 12

18 5 5

20 35 20

La formación de conurbaciones (12),

que en general pudiera ser considerada

como una perturbación al desarrollo de

las ciudades, lia servido en el caso latino-

americano. para disminuir los efectos de

un centralismo exagerado de sus metró-

polis, dándole una estructura más orgá-

nica al espacio urbano, ya que si bien

no se creaban satélites alrededor de las

grandes urbes, éstas en su crecimiento

iban incorporando pueblos ya estructu-

rados como barrios de la ciudad.

5.—La formación de tugurios

En forma paradoja], se podría afirmar

que el problema de las grandes concen-

traciones urbanas está en las dispersio-

nes rurales haciendo referencia a la falta

de atractivo de estas últimas para rete-

ner a sus habitantes.

Así también, cuando se habla de tugu-

rios es necesario no considerarlo una ex-

clusividad de las metrópolis, ni menos
aún de las metrópolis de crecimiento

exagerado.

No es así en el medio Latinoamericano,

donde son variadas las causas de la cons-

titución de tugurios, y variadas también
las formas en que ellos se presentan.

a) Medios rurales deficientes: En efec-

to. en aquellos países de estructura habi-

tacional dispersa y de baja productivi-

dad. la vivienda insalubre es una cons-

(12) Crecimiento de ciudades por incorporación de
pequeños pueblos vecinos al núcleo inicial.

tante general de tipo nacional, y al con-

trario, la ciudad representa un paliativo

en que los recursos colectivos de equipa-

miento y asistencial, amortiguan en algo

el efecto de la vivienda insalubre aisla-

da (13).

b) Ciudades antiguas estagnadas: La
mantención de los standards antiguos,

hace de muchas ciudades latinoamerica-

nas reliquias de gran belleza espacial,

pero de una insalubridad alarmante. En
estas aglomeraciones, los tugurios no se

han formado porque haya bajado el stan-

dard de las viviendas, ni siquiera porque
se hayan deteriorado las estructuras ur-

banas, sino simplemente porque la tota-

lidad de dichas ciudades permanece en

una situación estacionaria correspondien-

te al nivel urbano de hace siglos.

c) Sectores deteriorados: Con o tercera

manifestación del tugurio, producto del

crecimiento incontrolado de las metrópo-
lis está el caso de envejecimiento de te-

jidos urbanos ocupados anteriormente

por sectores sociales de buena condición

económica.

Este caso es el más frecuente en Amé-
rica Latina y es. si se pudiera llamar así,

un hecho “normal” dentro del rápido de-

sarrollo de las grandes ciudades del nue~

vo mundo. Taylor explica la formación

del Barrio Chino, Ghetto. Little Scily y
las zonas del vicio de Chicago (14), en

(13) Ver informe sobre la situación Social en el

Mundo.— N. U. 1957, pág. 189.

(14) Griffith Taylor. Geografía Urbana pág. 226.

Omega 1954, citando a Park y Burgess The City 1926.
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términos que pudieran aplicarse con

igual exactitud al sector San Pablo de

Santiago, a la Ciudad del Silencio en

Caracas o barrios vecinos ai centro de

las ciudades de Medeliín o Lima.

El deterioro del casco antiguo de las

grandes ciudades y el éxodo de los ha-

bitantes hacia los sectores periféricos es

un hecho tan grave que el Consejo Inter-

americano Económico y Social afirma,

en Problemas de la Vivienda de Interés

Social, que una cuarta parte de la po-

blación urbana de América Latina ocupa
viviendas o estructuras urbanizadas que
precisan de reparaciones mayores, demo-
lición o reemplazo, de manera que de los

12.4 millones de familias que viven en

sectores urbanos de América Latina, 3.1

millones ocupa viviendas insalubres, ma-
teria de programas de renovación ur-

bana.

d) Desarrollo urbano descontrolado: Es
evidente que la constitución de los más
espectaculares tugurios se debe a la inor-

gánica recepción de nuevos habitantes en
los grandes núcleos poblados.

Actualmente, un 5.97% del área de
Caracas está ocupado por poblaciones es-

pontáneas, lo que equivale a más de la

décima parte del área total ocupada por
viviendas en esa capital. Esto es mucho
más alarmante si se da por conocida la

alta densidad de estos sectores en com-
paración a la vivienda de mejor cate-

goría.

En la encuesta que actualmente realiza

la Dirección de Planeamiento, sobre Ca-
llampas en Santiago, se determina que
casi un 10% de la Población Metropoli-
tana vive en este tipo de tugurios.

e) Planificación arbitraria: Sin embar-
go, no toda la culpabilidad de la forma-

ción de estos barrios espontáneos. Ciuda-

des de Dios, Hongos, Favelas, Cantegri-

lles. Poblaciones Callampas o como se de-

see llamarlas, recae en la falta de plani-

ficación urbana. Los excesos de limita-

ciones y de exigencias han sido causa de

un éxodo constante de la población mo-
desta del sector urbano de Bogotá desde

que se inició la aplicación del nuevo pla-

no regulador.

En Chile, en la ciudad de Penco, las

limitaciones impuestas por un Plano Re-

gulador, fueron causa directa de la for-

mación de la ciudad espontánea de Ce-
rro Verde, vecina a aquél, y con el doble

de habitantes.

La fundamentación socio-económica de

una planificación urbana, es tanto más
necesaria, cuanto mayor es la compleji-

dad que las ciudades Latinoamericanas
van adquiriendo como metrópolis.

Con cierta exageración, pero sin duda
acusando una realidad progresiva, po-

dríamos afirmar que un mal enfoque de
las planificaciones urbanas de América
Latina, constituye una verdadera catás-

trofe nacional en los países del área.

En efecto, debemos afrontar las plani-

ficaciones de las ciudades latinoamerica-
nas con medidas de diferente proyección
que las que apliquemos al resto de los

espacios nacionales, puesto que las agru-
paciones urbanas de nuestros países están

participando, por sus magnitudes, de fe-

nómenos sociales y económicos propios
de territorios más desarrollados.

Para el análisis urbano también se ha-
ce imprescindible el uso de métodos es-

peciales, y es deseable la creación de sis-

temas propios de investigación acordes
con las necesidades planteadas por estos

contemporáneos tumores urbanos de
nuestros arcaicos cuerpos territoriales.



Los Mensajes de Navidad de Pío XII

por S. E. el Cardenal GlACOMO LERCARO, Arzobispo de Bolonia

Los problemas sociales de nuestro tiempo

E
S imprescindible para la exposición de la

"doctrina social" de Pío XII, hacer antes

resaltar aquélla que nosotros juzgamos una
de las cualidades peculiares de Su Magisterio,

sobre todo cuando nos referimos a esta materia:
el hecho de que Su enseñanza social jamás se

limitó al examen de problemas particulares y
parciales, por importantes que fueran, sino que
constantemente se extendió a la comprensión de

todos los problemas de la sociedad humana, en
su conjunto; a toda la extensión geográficamen-
te universal y a todo el conjunto de elementos
que la constituye. No por eso dejó el Supremo
Pastor de preocuparse de cada uno de los pro-

blemas, que constantemente se han presentado a

Su consideración, para la paz y guía de todos

Sus hijos, en modo especial de aquéllos que, ha-

hallándose repentinamente en situaciones difíci-

les, acudían a El, para recibir una palabra de

consuelo y un paternal consejo.

En una época en la cual la cada vez más ín-

tima conexión que existe entre las diversas agru-

paciones y pueblos hace cada día más absurdo
una consideración analítica de cada problema,
sin tomar en cuenta la relación de éste con la

complejidad, el significado propio que se viene

dando en el Magisterio Pontificio al término “so-

cial”, se aparta siempre más de aquella otra

restringida, pero aún común, que hace casi coin-

cidir este término con los problemas de las re-

laciones entre clases, del mundo del trabajo y
en especial del mundo de la industria.

El pensamiento social de Pío XII, al contrario,

compenetrado sobre una verdadera diagnosis,

que en forma progresiva revela la amplitud y la

gravedad de la crisis en la cual el mundo en-

tero se encuentra, recoge las raíces espirituales

y propone los puntos sobresalientes, mostrando
con firmeza propia del Vicario de Aquel que
"nació y vino a este mundo para dar testimonio

de la Verdad", cómo el único remedio para la

humanidad entera consiste en la sumersión en
la verdadera vida: la Vida del Verbo Encamado.
Esta progresiva dilatación de horizontes resul-

ta muy evidente a quien lee en forma continua-
da la serie de los Mensajes de Navidad, dirigi-

dos al mundo entero. Precisamente a éstos, pues,

nosotros nos referimos, como a la expresión más
alta y más empeñada de un magisterio univer-

sal, que viene propuesto como luz, no solamente
a todos los católicos, ni solamente a todos los

cristianos, sino verdaderamente y siempre más,
a todos los hombres de buena voluntad.
No cabe duda de que en ellos, más que en

cualquier otro documento, el Supremo Pastor, se

ha propuesto la consideración global de todos los

problemas de la sociedad humana: por cierto

que en ellos, cada año hacía notar el surgir de
uno u otro problema, como síntoma caracterís-

tico del momento, en ellos además expresaba el

juicio de la Iglesia sobre el mundo de hoy y la

iluminación de Su doctrina. Nosotros pensamos
que, precisamente en la serie de los Mensajes,
considerados en su conjunto y en su desarrollo
hay que buscar la verdadera posición doctrinal

de Pío XII, en orden al problema social. Desde
el comienzo de Su Pontificado, en la Encíclica
"Summi Pontificatus" Pío XII declaraba explí-

citamente querer tomar una completa posición
doctrinal, contra los errores del tiempo presen-
te, aunque para su realización, tuviera que espe-

rar tiempos menos turbados por las desgracias

y por los acontecimientos externos.

Ahora, nos parece claro, que propiamente es-

ta toma de posición haya constituido el objeto
central de todos los Mensajes y que de ellos,

pues, deba extraerse el mismo significado, que el

concepto de problema social adquiere en Su en-

señanza.

Si por el contrario, como a veces se ha hecho,
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quisiéramos tomar como puntos de partida una
"definición” preexistente o escolástica del ámbi-

to social y de sus problemas, e individualizar el

pensamiento de Pío XII, insertando en este es-

quema singulares tomas de posición o fragmen-

tos de Su enseñanza, pensamos que este procedi-

miento falsearía radicalmente el pensamiento
mismo y nos impediría ver la originalidad y la

fuerza de un juicio, que anda mucho más allá

de los límites de una problemática parcial. Sa
bre todo se terminaría con el no darse cuenta
que este juicio exige absolutamente, en modo
siempre más claro, una concepción de la socie-

dad mucho más rica y comprensiva que aque-

lla que la sociología contemporánea haya alcan-

zado expresar.

Esta trascendencia de la enseñanza pontificia

respecto a la fase actual del desarrollo del pen-

samiento sociológico resultaría además muy evi-

dente a quien buscara de clasificar el contenido
de los Mensajes en el ámbito de las categorías

sociológicas comunes, ya que aparecería en tal

caso, un creciente alejamiento de su perspectiva

de este ámbito, para abrazar problemas siempre
más universales y complejos, a los cuales el así

llamado "problema social", viene todavía siem-

pre referido, como algo conexo, en modo íntimo

y radical.

No nos parece por lo tanto inútil, antes de

afrontar los singulares problemas, de los cuales
trata el auténtico mensaje social de Pío XII,

por una parte: hacer notar la real complejidad
del cuadro que se ha ofrecido, en las Navidades
de estos años, a la oración y a la reflexión del

Vicario de Cristo y, por otra parte, subrayar lo

que se puede definir "el Mensaje de los Men-
sajes”, es decir la visión sintética y general, el

verdadero juicio total y profundo, que de estos

Mensajes deba ser extraído y dentro del cual

todos los problemas y todos los juicios se in-

sertan en sus variados grados y equilibrios.

Acción Universal.

I.—Los Mensajes Pontificios son hoy en día,

verdaderamente la única expresión conciente, en
que se encuentra la humanidad. La Iglesia vie-

ne presentada en ellos verdaderamente cual es,

la regla absoluta y la fuente soberana del juicio

radical sobre la suerte de la humanidad y del

mundo de hoy. El objeto de estos juicios no es

la situación, en la cual se encuentra una parte

de la cristiandad, sino toda la humanidad: "Ja-

más la historia humana ha conocido discordia
tan gigantesca, cuyas dimensiones se miden con
la vastedad misma de la tierra. En un detesta-

ble contraste hodierno, las armas resultarían de
tal modo devastadoras, de reducirla casi "inanis
et vacua" (Gen. 1, 2) soledad y en un caos se-

mejante al desierto no de su alba sino de su
ocaso. Todas las naciones serían volcadas. .

.”

(Mensaje de 1950, párr. 44).

II.—La extensión de estos juicios nunca se re-

fiere solamente a la dimensión geográfica, aun-
que sea mundial, de la crisis, sino que considera

también la complejidad de los problemas en ella

contenidos: “...el conflicto se repercutiría y
multiplicaría entre los ciudadanos de un mismo
pueblo, poniendo así en peligro extremo todas

las instituciones civiles y los valores del espí

ritu, desde el momento que la discordia encierra

en sí todos los arduos problemas en otros tiem-

pos debatidos separadamente” (Mensaje de Nav.
de 1950, párr. 44).

Y como consecuencia de este aglomeramiento
de todos los más arduos problemas, la palabra

del Pontífice coge siempre todos los elementos,
desde el radical, espiritual y religioso, hasta el

cultural, social, político, económico, subrayando
mayormente ahora el uno ahora el otro.

III.—El juicio que el Sumo Pontífice, y me-
diante El la Iglesia expresa, es por lo tanto

esencialmente religioso, es decir dado en virtud

de Su divina misión querida por Dios.

Por eso pues, es universal en el sentido

que converge en el problema global de la huma-
nidad en el momento presente, y es neutral, es

decir juicio de verdad en lo relacionado con to-

das las partes, con todos los grandes protago-

nistas de este trágico contraste mundial: "El
presente estado de cosas Nos exige un juicio

franco y sincero sobre los hechos. Pero estos he-

chos han llegado a tal estado de tensión, que
Nos obligan a ver el mundo dividido en dos
grupos tan netamente separados, que difícilmen-

te están dispuestos a dejar a ninguno la libertad

de mantener en ninguna manera una actitud de
neutralidad política entre las partes adversas”
(Mensaje de 1951, párr. 5).

IV.—Conviene ahora tratar la segunda consi-

deración preliminar: que es ciertamente más
fundamental y luminosa que las precedentes por
un preciso desarrollo del discurso a nosotros
confiado.

No obstante que todos, y no solamente por
oportunidad, sino por convicción, a menudo to-

men y citen esta o aquella enseñanza particular

de los Mensajes Natalicios del Santo Padre,
sin embargo pocos son los que juzgan con un
hábito mental general y constante conforme a

la única y suprema idea, inspiradora de todos
los Mensajes, quisiéramos decir, según el Men-
saje elemental de los Mensajes. Se está verifi-

cando una vez más aquello que aconteció otras

veces respecto no sólo a los "Verba”, sino a la

"Voluntas”, a la voluntad diría no tanto subje-

tiva cuanto objetiva, menos intención del Hom-
bre y más verdadero impulso del Espíritu — de
la enseñanza global del Pastor Supremo. Vienen
a la mente muchos otros ejemplos, como para
citar uno solamente, aquel de la enseñanza de
León XIII, cuyo sentido global más profundo fue
en substancia rechazado por la generalidad del

mundo que se dice cristiano. Hoy también, des-

pués de decenios, no obstante tantas conmemo-
raciones de la "Rerum Novarum” y a pesar de
tantas citaciones de sus "Verba” y tantos actos
o instituciones particulares realizadas en confor-

midad de ésta o aquella de sus directivas, se

puede seriamente dudar que su "Voluntas” más
alta, sintética y de veras dirimente, haya sido
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acogida si no por el mundo, por lo menos poi-

una gran parte de los cristianos. Lo mismo pa-

rece suceder hoy en día. Hay un Mensaje de los

Mensajes, que hasta ahora no ha sido tomado
demasiado en cuenta: y esto no por motivos ac-

cidentales, sino por una razón substancial, que
vamos a estudiar para entender toda la gra-

vedad de nuestra constatación.

Aparece siempre más claro, que la razón subs-

tancial es ésta: —el sentido global de los Men-
sajes es un juicio negativo sobre los principios,

mejor, sobre la forma de ambos sistemas (no só-

lo geopolíticos sino también culturales), que se

disputan el dominio de la tierra, del uno como
del otro, de aquel que es denominado oriental

como del occidental. Un semejante juicio sobre

el sistema occidental de hecho no es convivido

más que por unos pocos, y si lo es, lo es sola-

mente por los aspectos relativamente aún más
extrínsecos (por ejemplo: ciertos aspectos de la

costumbre, sobre todo de la moral sexual co-

rriente, del maquinismo, del movimiento econó-

mico y otros semejantes), pero no es normal-
mente entendido en su sentido profundo y to-

tal. En la condena no de ésta o aquella tendencia

o institución, sino verdaderamente de una cierta

forma cultural total, o sea de un intento de sín-

tesis humana: condena de un mundo entero, en
una palabra, que (a pesar de la conquista y de

los progresos parciales) en su conjunto ha naci-

do afuera y contra el cristianismo y con el cual

no puede reconciliarse, aunque si por su actual

decadencia y debilidad busca tal vez alguna for-

ma como apoyarse en la Iglesia y si fuera posi-

ble hasta llamarla su cómplice.

Ahora todo el esfuerzo, especialmente de los

últimos Mensajes Natalicios, está precisamente
en esto: en denunciar el error doctrinal y el

equívoco histórico, la desventaja práctica de una
posición optimista de parte de los católicos, en

lo relacionado con este mundo natural-liberal;

mientras se mantiene justamente en todo su vi-

gor — y en última instancia por las mismas ra-

zones — la condena y la refutación de cualquiera

apertura hacia el comunismo.

El Santo Padre ha dicho explícitamente en tér-

minos enérgicos en Sus Mensajes, especialmente

en los del 1951, 1952, 1953, que la humanidad
entera, que ambos sistemas, no sólo uno de ellos,

deben pasar sobre otro versante de la historia,

en otra palabra, que la actual crisis es una crisis

total, sin alguna posible solución inherente a la

actual posición del mundo y al continuo desa-

rrollo de las formas culturales, políticas, socia-

les, etc. . . hoy en día existentes, en fin que no
habrá ninguna superación sin acabar con ambos
“sistemas” y buscar una nueva forma. Podemos
decir que la visión y el impulso que lo llevaban a

hacer aquellas afirmaciones han alcanzado una
claridad y un vigor todavía mayor y más dila-

tado en el Mensaje de 1954, el cual tendrá pro-

bablemente un significado predominante en la

valoración de toda la enseñanza pontificia de

Pío XII. Y en la misma línea se mueve todavía

el último Mensaje.

Tres motivos fundamentales:

V.—Vamos ahora a recorrer en forma rápida

los varios momentos fundamentales de la diag-

nosis y de las saludables indicaciones, que nos
vienen ofrecidas en los Mensajes del Santo Pa-

dre y a fijar así los puntos alrededor de los

cuales, podemos hacer un examen más análítico

de Su pensamiento social.

Creemos que debemos actuar substancialmente
sobre tres puntos fundamentales, que son los

más culminantes de la crisis actual y hacia los

cuales precisamente se dirige la enseñanza pon-

tificia en forma clara.

1.

—Algunas indicaciones para el orden de ca-

da pueblo y estado.

2.

—La denuncia de la ilimitada confianza del

hombre actual en el espíritu técnico y en cam-
bio la reducción de tal espíritu dentro de los

términos de su real eficacia.

3.

—Algunas condiciones no derogables al orden
externo de las relaciones entre los pueblos y los

estados.

1) Las condiciones del orden interno
de cada Estado.

VI.—Repetidas veces, y siempre con nuevas y
más definidas indicaciones, el Santo Padre ha
vuelto en Sus Mensajes a trazar las líneas para
un nuevo orden: estable y fecundo, para la vida

interna de cada sociedad nacional y de los va-

rios estados. Su enseñanza se ha desarrollado

en una muy amplia serie de juicios y de adver-

tencias, entre los muchos elegiremos tres puntos:
a) La resistencia obstinada y activa interpues-

ta por el sistema capitalista al avance de las

clases trabajadoras y a la realización de la jus-

ticia.

b) La necesidad de nuevas concepciones eco-

nómicas y sociables, vitalmente inspiradas en la

esencia del cristianismo.

c) El condicionarse de cada democracia al

sentido de la responsabilidad hacia el bien co-

mún y al de la autoridad del Estado.

a) La resistencia injusta

del sistema capitalista

VIL—Desde el comienzo de Su Pontificado, el

Santo Padre ha puesto toda la atención de Su
mente y el cariño de Su corazón, en levantar la

condición de aquello que en Mensaje de 1942

El llamaba: "el vasto y siempre creciente mun-
do del trabajo, en el inmenso ejército de los

obreros, de los asalariados y de los dependien-

tes” (Mensaje de 1942, párr. 71). El hablaba en
un momento, en el cual el total empleo de la

obra de mano y el alto nivel productivo, debidos

a las exigencias bélicas, ocultaban los gérmenes
de las futuras agitaciones. Precisamente porque
la Iglesia ve más allá de la realidad del mo-
mento y sobre todo no apoya sus esperanzas y
sus consideraciones sobre la perfección de la or-

ganización o sobre la cantidad de la producción,
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es capaz de anticipar los tiempos y de proferir

palabras que a los ojos de los hombres, que con-

sideran el flujo de la historia, revelan su plena

verdad y actualidad, sólo después que han pasa-

do los años y los lustros.

VIII.—Precisamente hoy sentimos toda la im-

portancia de un juicio verdaderamente básico

del Mensaje Nat. de 1942: "La Iglesia, movida
por motivos religiosos, ha siempre condenado
los varios sistemas del socialismo marxista y
los sigue condenando también hoy en día, pues

es Su deber y derecho permanente: preservar a

los hombres de las corrientes e influencias, que

ponen en peligro la salvación eterna. Pero, a su

vez, la Iglesia no puede ignorar y no ver, que
el obrero en el esfuerzo de mejorar su condi-

ción choca contra cierta "estructura” que, lejos

de ser conforme a la naturaleza, contrasta tam-

bién con el orden establecido por Dios y con el

fin, que El ha asignado a los bienes terrenales.

Por cuanto hayan sido y lo sean aún falsas, con-

denables y peligrosas las vías que han seguido,

¿quién podría, sobre todo cual sacerdote o cris-

tiano, quedar sordo al grito que se eleva desde lo

más hondo, y el cual en un mundo de un Dios

Justo, invoca justicia y espíritu de fraternidad?

(Mensaje de 1942, párr. 71).

Con el término "estructura”, como se puede
deducir del contexto, el Santo Padre se refiere a

todo el conjunto de sistemas, costumbres, orde-

nanzas, que se suele indicar con el término "ca-

pitalismo”, pero no como algo evanecente, neu-

tro, inerte, sino como algo: definido, consolida-

do, macizo, activo y operante para la propia de-

fensa y en daño de los demás.
Es una denuncia, como nunca precisa y explí-

cita, de la existencia de algo positivamente or-

ganizado, en el sentido de impedir aquel desa-

rrollo obrero, que no es otra cosa si no un as-

pecto parcial de una total afirmación de la jus-

ticia.

IX.—Por eso el Santo Padre juzgaba la calma
del mundo obrero en aquellos años de guerra

como una "tranquilidad aparente”, precisamente
porque, aún cuando, la estructura permite un
bienestar transitorio, no tiene en sí los princi-

pios ni la capacidad de mantenerlo y de trans-

formarlo en un deber de justicia. Es necesario,

por lo tanto, salir de una semejante situación

y buscar nuevas imposiciones y sobre todo
proponerse diversas finalidades y obedecer a le-

yes de otra naturaleza. Es claro que salir de la

"estructura” no quiere decir llevar a ella sola-

mente algunas modificaciones, sino realmente
superarla, sobre todo en sus puntos iniciales y
en sus sistemas fundamentales. Por lo demás
baste considerar la incapacidad de detener al co-

munismo que el “mundo libre”, es decir en este

caso, el mundo del naturalismo -liberal hasta aho-
ra ha demostrado, actuando según sus planes
tradicionales para que resulte evidente, que él

no tiene ya en sí (excepto el Cristianismo) el

suficiente poder: cultural, ideológico, político,

institucional para hacer eso.

El Papa afirmaba categóricamente en Su Men-
saje de Navidad de 1954 (párr. 28): "No es sin

la ayuda de la violencia como el sistema comu-
nista mantiene su propia cohesión y extiende su

poder”, pero añadía luego, que también la idea

"falsa pero concreta y válida” hoy no resiste

sostener la confrontación con las demás ideas

de las cuales puede disponer el Occidente, fue-

ra de la pura tradición cristiana. También en el

último Mensaje señalaba que precisamente en la

“superstición”, tal vez la única de nuestro ra-

cionalista mundo industrial”, la cual pone la sal-

vación en un proceso siempre más creciente de

la producción industrial, precisamente "en esta

errada creencia, las dos partes se convergen,

estableciendo en tal modo un tácito acuerdo,

de poder inducir a los aparentes realistas del

Oeste, al sueño de una posible y verdadera co-

existencia” (Mensaje Nat. 1955, párr. 24 s.)

Aparece, en tal modo evidente, que la coinci-

dencia en el error priva al sistema occidental de

la fuerza de oposición y de superación que le

pueden venir solamente de la verdad.

X.—No tiene que impresionar el hecho que es-

te sistema, por lo menos a primera vista, fun-

cione mejor, precisamente donde ha logrado, co-

mo en los países que se rigen con una economía
capitalista más avanzada, las máximas propor-

ciones; tampoco hay que creer que el problema
consista en llegar a tales enormes proporcio-

nes para sacar las benéficas conexiones. No con

el mismo criterio se juzga la organización pro-

ductiva y la ordenanza social.

Esto es lo que el Santo Padre ha ampliamente
ilustrado en una buena mitad del Mensaje de

Navidad de 1952: "Lo que debemos negar es que
ellas (las gigantescas empresas de la industria

moderna) pueden y deben tener valor de mode-
lo general para la conformación y ordenación de

la moderna vida social. . . Ninguna confianza

puede, pues, iluminar este panorama dominado
por el espectro de esa contradicción insoluble, ni

se podrán romper los anillos de esta espiral, si

se persiste en apoyarse sobre el único elemento
de la altísima productividad” (Mensaje de 1952,

párr. 15, 23).

Desgraciadamente no es hoy en día muy clara

esta diferencia substancial : entre una ordena-

ción hecha entre hombres, seres libres y racio-

nales, que pretenden alcanzar la plena realiza-

ción de la propia personalidad y una organiza-

ción productiva, en la cual la mayoría está con-

fiada a las máquinas, teniendo como finalidad

el máximum de producción.
XI.—Esta falta de una clara diferencia, hace

sí que forme un círculo cerrado, por lo cual

mientras más funciona la estructura, siempre
más se engrandecen y se perfeccionan las indus-

trias; cuanto más ellas se esparcen, tanto más
determinan a la estructura a modelar sobre ellas

la misma sociedad; vienen así impuestas finali-

dades impropias a la sociedad humana, como
aquella de producir la máxima cantidad posible

de bienes y, a su vez, funciones impropias de
los hombres que actúan en tales sociedades. Es
oportuno recordar que función impropia es la

del obrero considerado pura máquina para la

producción, como es igualmente impropia la de
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los hombres que forman los grupos "cumbre”
del sistema, porque ellos también se encuentran
así cerrados y obligados en una especie de mun-
do de la cantidad y de la posesión, que los com-
prime de la misma forma que el cansancio ma-
terial oprime a los otros.

Precisamente por eso, siempre en Su Mensaje
de 1952, Pío XII advertía a los hombres: "que
no deben esperar la salvación únicamente de los

técnicos de la producción y de la organización.

El esfuerzo de éstos, continuaba el Papa, con tal

que esté ligado y enderezado a mejorar y refor-

zar los verdaderos valores humanos, podrá con-

tribuir, y notablemente por cierto, a resolver los

graves y extensos problemas que angustian a la

tierra” (Mensaje de Navidad de 1952, 6).

1)) Necesidad de nuevas concepciones
económico-sociales y
de un nuevo orden.

XII.—El Santo Padre no se limita a hacer
verificaciones negativas, más bien entiende dar
a todo el conjunto de Sus advertencias un senti-

do positivo, el sentido de un estímulo a la in-

vención y a la creación de un nuevo orden so-

cial más justo, más humano, más cristiano.

Según este sentido positivo deben ser clara

mente entendidas y acogidas las frecuentes e

inequívocas expresiones de Pío XII, cuando, co-

mo en el discurso al pueblo romano de Enero de

1952, calificaba, no sólo al mundo oriental, sino

también el occidental, como "un mundo que hay
que rehacer desde sus cimientos, que es pre-

ciso transformar de selvático en humano, de hu-

mano en divino, es decir, según el corazón de
Dios”. Son expresiones éstas, que deben ser in-

terpretadas como un juicio que el Jefe de la

Iglesia da sobre el insostenible actual orden so-

cial, y sobre la urgente necesidad de ponerse a

una total renovación de nuestra sociedad y, no
sólo en las manifestaciones externas, sino sobre

todo en las raíces históricas, culturales y espi-

rituales que la vician.

Nuestro momento histórico, como amonestaba
el reinante Pontífice ya en Su Mensaje de Na-

vidad de 1942, no pretende que los cristianos

busquen algunas modificaciones de la gravedad
de la situación, sino que superen todo el desor-

den social: "desorden que no puede ser supe-

rado sino con un orden que no sea forzado y
ficticio. La salvación, la renovación y un pro-

gresivo mejoramiento no puede ser esperado y
originado sino con un retomo a la recta con-

cepción social” (Mensaje de 1942, párr. 67). Es
sobre este eje donde está concentrado todo el

Mensaje de ese año, como también de los suce-

sivos, hasta el último, en el cual el mismo bien

de la libertad, orgullo del Occidente, se consi-

dera en peligro "si la seguridad del hombre no
llega a las estructuras que corresponden a su

propia naturaleza”. (Mensaje de Nav. de 1955,

párr. 23).

XIII.—En el Mensaje de 1952 (el Papa) defi-

nía ambas teorías dominantes y sus relativos

sistemas de estructuras e instituciones, como
una deformación sobre la cual convenía llamar
la atención de aquellos que se ofrecían como
salvadores de los pueblos; era evidente en aquel

Mensaje, como otras veces, la espera de una nue-

va elaboración y de nuevas propuestas institu-

cionales y estructurales, que supieran llegar a ser

un punto eficaz de coágulo de las tendencias, que
siempre más, se van fatigosamente librando del

dominio y de la sugestión del capitalismo o del

marxismo y que, aún sea con muchas dificul-

tades, anhelan llegar a nuevas formas.

A menudo encontramos en los Mensajes la in-

vocación y el llamado para que partiendo del

Verbo, plenitud de la Verdad, se vaya hacia

los hombres y las cosas, dándoles un orden
según la justicia y la caridad. Realmente so-

lo saliendo de esta luz inicial, y mediante la

ayuda de hombres: estudiosos, organizadores,

políticos, militantes, “animados por la fe de un
Dios personal, legislador y vindicador, ante el

cual deben responder de sus propios actos”,

(Mensaje de 1941, I. Giorgandini, párr. 18, pág.

658), y animados, como decía en Su último Men-
saje, por una "tenacidad y confianza" en la en-

señanza de la Iglesia, es posible proceder por

un camino recto y seguro hacia nuevas solu-

ciones.

El Santo Padre, repetidas veces, ha indicado a

los militantes cristianos de cualquier condición y
estado, este deber, que la situación histórica im-

pone a todos, de empeñarse en nuevas elabora-

ciones y actuaciones históricas regeneradoras de

la vida social.

Es pues deber de los cristianos el seguir a la

Madre Iglesia en el rechazo de ésta a aceptar

ser colocada en una de las dos partes y puntos

en los cuales está dividido el mundo (Mensaje

de 1951).

XIV.—Corresponde a los cristianos demostrar

que "el vacío no existe en el Cristianismo sino

en la mente de sus acusadores” (Mensaje de

1953).

No es falta del Cristianismo, ni de la Iglesia,

el prolongarse y agravarse del desorden y de la

crisis; la Iglesia, en cuanto compete a Su Ma-

gisterio, se ha pronunciado a tiempo y clara-

mente; ahora corresponde a todos y cada uno
de los cristianos, hacer cuanto está de su parte,

como un deber, no de la Iglesia, sino propio,

es decir "en cuanto se refiere a lo puramente
práctico, diríamos casi técnico de la constitu-

ción social” (Mensaje para el 50° de la Rerum
Novarum, párr. 3).

Es pues papel de los laicos, en cuanto cristia-

nos, rechazar la inercia, la renuncia, la falta de

iniciativa y de una voluntad creadora, no per-

mitir que el propio cristianismo adormezca en

una tranquila resignación, frente al presente es-

tado de cosas y en una triste convivencia con

el materialismo, en lugar de aceptar el incita-

miento y el estímulo, que les proviene de la esen-

cia misma del Cristianismo.

Todo esto con algunas garantías indicadas por

el Santo Padre en el tercer punto fundamental.
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c) La condición de una verdadera
democracia: el sentido de la res-

ponsabilidad hacia el bien común
y el de la autoridad del Estado.

XV.—Precisamente porque los tiempos exigen

con urgencia la intervención de los hombres de

buena voluntad, conscientes del deber de reno-

vación impostergable, asignado por la Providen-

cia a la presente generación cristiana, precisa-

mente por esto, una tal magnánima obra, huma-
na y cristiana, no puede ser juzgada antes del

tiempo, por actuaciones o indicaciones precipi-

tadas.

No puede y no debe, como ha severamente
amonestado el Santo Padre en el Mensaje de
Navidad de 1953 (párr. 22), ser tentada por cual-

quiera, particularmente por el político cristiano,

“cuando abandona la base sólida de la experien-

cia objetiva y de los principios claros. . . contri-

buyendo a aumentar la desorientación de las

inteligencias ya turbadas”.

XVI.—Así como se hace responsable quien

acepta en forma supina un orden ya existente,

que sea un grave desorden, o sea una estruc-

tura social, que los Pontífices desde hace dece-

nios no dejan de definir como injusta e inhu-

mana, así igualmente del mismo crimen se hace
responsable, "quien cree poder hacer experimen-

tos sobre el orden social, y particularmente quien

no está resuelto a hacer prevalecer en todos los

grupos la autoridad del Estado y el cumplimien-
to de las justas leyes” (Mensaje de 1953, párr. 22).

Hay que notar que el Santo Padre indica con
razón estos límites y garantías, no sólo en for-

ma genérica, como algo propio de la misma na-

turaleza del Estado, sino algo categórico, para
toda situación en cualquier forma de Estado,

más aún como algo vital y propio de un Esta-

do democrático.
XVII.—Acerca del Estado democrático el rei-

nante Pontífice en el Mensaje de Navidad de

1944, habló en términos que parecieron ser y de
hecho fueron, un nuevo anillo en el homogéneo
e incesante progreso de la enseñanza de la

Iglesia: "en lo que ‘mira la extensión y natura-

leza de los sacrificios requeridos a todos los ciu-

dadanos en nuestro tiempo, en el cual la acti-

vidad del Estado es tan vasta y decisiva, la for-

ma democrática de gobierno para muchos es co-

mo un postulado natural impuesto por la misma
razón” (Mensaje de 1944, párr. 14).

Precisamente por esto, para que una verdadera
democracia, como es hoy día exigida por el ac-

tual desarrollo humano, pueda realizarse, el San-
to Padre ya desde entonces amonestaba dicien-

do: "el Estado democrático... tiene, como cual-

quier otra forma de gobierno, que ser investido

del poder de mandar con verdadera y efectiva

autoridad” (Mensaje de 1944, párr. 20).

Y aún agregaba en el Mensaje de 1953: "es
preciso reaccionar contra la opinión equivocada
de que el justo predominio de la autoridad y
de las leyes abre necesariamente el camino a la

tiranía. . . La democracia pretende sin duda rea-

lizar el ideal de la libertad; pero ideal es úni-

camente aquella libertad que conjuga con la

conciencia del propio derecho el respeto a la li-

bertad, a la dignidad y al derecho de los otros,

y es consciente de la propia responsabilidad ha-

cia el bien general” (Mensaje de 1953, párr. 23).

De aquí una norma categórica para la acción

del militante cristiano en el terreno político

:

"un político cristiano no puede — hoy menos
que nunca — intensificar la tensión olvidando

los puntos positivos y dejando que se pierda la

visión recta de lo que se presenta como razo-

namiento posible” (Mensaje de 1953, n. 21).

Lo que evidentemente no quiere significar que
el cristiano operante en política, no pueda ni

deba tomar ninguna iniciativa, esforzarse por su

perar el punto muerto, tentar de renovar los obs-

táculos y de abrir nuevos caminos al progreso

social.

2) La responsabilidad de la técnica

frente a la exigencia del

espíritu cristiano.

XVIII.— Hasta aquí la exposición del pensa-

miento de Pío XII se movió aún en el ámbito
del problema "social” según el significado tradi-

cional de término, aunque sí con contenidos y

juicios particularmente incisivos e innovadores.

Pero en realidad, especialmente los últimos

Mensajes con un creciente significado tratan de

profundizar ulteriormente la diagnosis de la cri-

sis y la indicación de la vía de superación, so-

bre un punto que parece obstaculizar, en forma
siempre más dura, todo intento de nueva ini-

ciativa, sea de las singulares conciencias, sea de

la costumbre colectiva, sea del pensamiento co-

mo de la práctica, sea de la vida económica,
como de las estructuras sociales y de las insti-

tuciones del Estado o internacionales: esto es

el siempre más pesante y condicional prevalecer

del "espíritu técnico”.

Si en los Mensajes anteriores había sido acu-

sada la insuficiencia del “espíritu técnico” en los

campos que no son propios, o sea, la imposibi-

lidad de confiar al progreso técnico la organiza-

ción de la vida asociada y en algunos puntos se

hizo notar la imposibilidad que este enorme me-
canismo pudiera ser regulado con las puras
fuerzas de su misma intrínseca capacidad orga-

nizadora, en los últimos Mensajes el prevalecer

unilateral del tecnicismo es considerado en su

degeneración final que aciega a los hombres y
los hace insensibles a lo divino. Por esto el San-

to Padre nuevamente se pregunta si el hombre
moderno "este hombre casi convencido de su
aumentado poder, inclinado a medir la propia

estatura por el poder de sus instrumentos, de
sus armas, de la precisión de sus cálculos, por
la cantidad de sus productos, por la distancia

a donde puede llegar su palabra, por su visión

e infuencia, está aún dispuesto a dejarse ven
cer por tan sobrenatural grandeza y penetrar en
la íntima alegría de Navidad” (Mensaje de 1955,

párr. 4).

XIX.—Por cierto que no es el progreso técnico

en sí responsable de esta deformación, de esta
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tiniebla: por el contrario los Mensajes hacen no-

tar como en sí mismo éste constituye el legí-

timo y obediente prolongamiento de un orden
establecido por Dios al hombre: de dominar la

tierra: “la técnica, pues, conduce al hombre de

hoy hacia una perfección nunca igualada en el

dominio del mundo material” (Mensaje de Na-

vidad de 1953, párr. 6).

Sin embargo, agrega el Mensaje, es cierto que
hoy día de hecho es precisamente este progreso
técnico, esta aparentemente ilimitada capacidad
de dominio lo que hace al hombre insensible a los

valores espirituales. Esta nueva sensación de po-

der lleva, pues, al hombre a "considerar como
el más alto valor humano y de la vida, el re-

cabar el mayor provecho de las fuerzas y de

los elementos de la naturaleza” y a tomar "co-

mo fin con preferencia a todas las demás acti-

vidades humanas, los métodos técnicamente po-

sibles de producción mecánica, y a ver en ellos

la perfección de la cultura y de la felicidad te-

rrena” (Mensaje de 1953, párr. 7).

Ahora esta perspectiva, que no es solamente
una perspectiva práctica y tampoco solamente
ideológica, sino que es sobre todo una profunda
postura espiritual es:

a) en primer lugar en sí falsa;

b) en segundo lugar un insoportable obstáculo

y una humillante coerción del pensamiento;
c) y por último, aquí su eficacia demoníaca

llega a la cumbre, es aquella tiniebla que impi-

de al hombre contemporáneo el deseo, la aspi-

ración, el acercamiento al misterio salvador de

la Redención.
XX.—Y ante todo, este sentido de poder, de

ilimitada autonomía, que el espíritu técnico da
al hombre, es un sentimiento de engaño: pues
"el panorama a primera vista ilimitado, que
la técnica, despliega ante los ojos del hombre,
moderno, por muy extenso que sea, no es, con
todo más que una proyección parcial de la vida

sobre la realidad, pues no expresa sino las rela-

ciones de ésta con la materia. Por eso es un pa-

norama que alucina y acaba por encerrar al hom-
bre, demasiado crédulo en la inmensidad y en
la omnipotencia de la técnica, en una prisión,

que es ciertamente vasta, pero circunscrita, y
por lo tanto a la larga insoportable a su genui-

no espíritu. Su mirada, lejos de extenderse hacia
la realidad infinita, que no es sólo materia, se

sentirá coartada por las barreras que ésta nece-

sariamente le impone” (Mensaje de Nav. de

1953, párr. 8).

XXI.— En segundo lugar el espíritu técnico

es mortificante y constringente para el pensa-

miento. Es evidente que si adopta el método
técnico, como único instrumento en la búsqueda
de la verdad, hay que renunciar, por ejemplo
"a penetrar las profundas realidades vivientes

del individuo y de la sociedad humana, porque
no pueden formularse con expresiones cuantita-

tivas” (Mensaje de Navidad de 1953, párr. 10).

La crítica hecha en el Mensaje precedente, la

declarada incapacidad de la organización indus-

trial de dar los principios para una ordena-
ción social no está aquí solamente traída por la

imprescindible necesidad de las relaciones entre

personas, y la responsabilidad personal como
elemento activo de la vida social, sino más radi-

calmente por la insuficiencia de este método co-

mo modelo de conocimiento de la realidad hu-

mana y social. En este sentido Pío XII añade
todavía en el Mensaje de 1955

:
¿cómo pues se

podrá razonablemente esperar todo de las fuer-

zas humanas, si ya los hechos de nuevos falsos

desarrollos, ya también de nuevas enfermedades,
muestran el carácter unilateral de un pensamien-

to, que quiere dominar la vida exclusivamente

sobre la base del análisis y de la síntesis cuan-

titativa? Su aplicación a la vida social no es

solamente falsa, sino que es también una sim-

plificación prácticamente peligrosa de procesos

muy complicados” (Mensaje de Navidad de 1955,

párr. 19).

XXII.—Pero lo que más entristece el corazón
de la Iglesia, y lo que además representa el

elemento último de la crisis, o sea aquel, del

cual por último dependen también los preceden-
tes, es la barrera que el espíritu técnico opone
a la visión del Misterio Cristiano y a la práctica

de vida de fe en los mismos pueblos cristianos.

Por lo tanto el acto de acusación se acerca siem-

pre más al centro de la cristiandad, y se trans-

forma siempre más en angustia para el Cristia-

nismo mismo. Desde el materialismo ateo y prag-

mático, al materialismo ideológico mecanizado o
despersonalizador del mundo americano, al ma-
terialismo práctico e implícito de la misma con-

ciencia cristiana y católica contemporánea. No
cabe duda que el corazón del Padre ve siempre
más profundo en el corazón de Sus hijos: que
cada año se acerca más y más a ellos para in-

citarlos a una exigencia de radical purificación

y superación de las “tinieblas”: y no solamente
de aquellos que abiertamente se proclaman ene-

migos de la Iglesia, sino también de aquellos

que solo implícitamente, pero en forma real, nie-

gan la importancia del espíritu y de la vida re-

ligiosa.

¿Por qué este "espíritu técnico" representa un
obstáculo a la vida religiosa?

XXIII.—Por muchas razones. A) Ante todo

porque aquella posición moral de autosuficiencia

impide al hombre el primer paso hacia la vida

cristiana, el humilde reconocimiento de su ser

de creatura, dependiente de Dios en todo. "San
Pablo mismo causaría con la amonestación

:

"Nadie se glorie en los hombres”. ¿Quién no ve

cuanto sea actual esta amonestación para los

hombres de nuestro tiempo, tan orgullosos de
sus inventores y descubridores?” (Mensaje de

1955, párr. 13).

B) Después porque el progreso técnico por
otra tanta ilusoria semejanza de infinidad y om-
nipotencia viene casi a sustituir, más o menos
explícitamente, a los ideales religiosos y espiri-

tuales. "El poco uso de la oración en la así

llamada era industrial, es el síntoma más rele-

vante de una pretendida autosuficiencia, de la

cual se gloria al hombre moderno. Demasiados



LOS MENSAJES DE NAVIDAD DE PIO XII 4-iT

son aquellos que hoy en día ya no rezan para

su seguridad, considerando superada por la téc-

nica la petición que el Señor puso sobre los la-

bios de los hombres: "el pan nuestro de cada
día dánosle hoy" (Mt. 6, 11) o tal vez la repiten

mecánicamente, sin una última persuación de su

perenne necesidad: (Mensaje de 1955, párr. 18).

C) Además hay como una intoxicación conti-

nua, una orientación constante, hacia la pura

realidad material, que provoca un entorpecimien-

to espiritual, una insensibilidad progresiva, un
desinterés, una ceguera, frente a aquellas obras

de Dios de naturaleza totalmente distinta de la

técnica, como son los Misterios de la vida cris-

tiana. El hombre contemporáneo, cerrado en un
círculo alucinante y mortificante del pero cuan-

titativo se hace incapaz no solamente de ver más
allá, sino de desear cualquier otra cosa que su-

pere esta limitada perspectiva: es verdad, el ho-

rizonte no le puede bastar, de ahí su angustia

e inquietud, pero la situación en que je encuen-

tra le hace imposible ver más allá: "el remedio
mismo, que habría de consistir en un redoblado
esfuerzo por extender la mirada más allá de las

barreras de las tinieblas y por despertar en el

alma el interés por las realidades sobrenatum-
les, lo hace ineficaz, ya desde el principio, el

mismo “espíritu técnico”, puesto que priva a los

hombres del sentido crítico por razón de la sin-

gular inquietud y superficialidad de nue.'tro

tiempo; defecto que deben reconocer como una
de sus consecuencias los mismos que apruef an
con verdad y sinceridad el progreso técnico’’

(Mensaje de 1953, párr. 10).

Por lo demás “los hombres imbuidos del ‘ es-

píritu técnico” difícilmente encuentran la cahr a

la serenidad y la interioridad necesarias pai

poder reconocer el camino que conduce al Hijo

de Dios hecho Hombre” (Mensaje de Navidad
de 1953, párr. 10).

XXIV.—El cuadro, en realidad, es tan grave,

precisamente porque esta barrera de tinieblas no
sólo es compacta, no sólo parece impermeable a

toda luz, ya que parece absorber todo albor de

luz que pueda levantarse atrás de ella, sino que
es también terriblemente extensa: ella llena la

vida de los hombres, penetra en la vida diaria,

en la manera de concebir la vida y las relaciones

de los hombres entre ellos.

Los Mensajes hacen notar el peso de esta men-
talidad en deformar el sentido del trabajo, la

manera de utilizar el tiempo útil: y particular-

mente llaman la atención sobre uno de los sínto-

mas más típicos y difusos, también entre el pue-

blo católico, de este materialismo práctico en

espera del acontecimiento: "más visible aún es

el influjo del "espíritu técnico” aplicado al tra-

bajo, cuando se quita al Domingo su dignidad
singular de día del culto divino y del descanso
físico y espiritual para los individuos y la fami-

lia” (Mensaje de 1953, párr. 12).

Esto no es debido solamente al peso de esta

mentalidad sobre los individuos, sino al hecho
todavía aún más grave, que la organización mis-

ma del trabajo no respeta más esta exigencia

humana, y sobre todo esencialmente religiosa.

Por lo demás el mismo "espíritu técnico” hace
sí que el trabajo "viene tan condicionado y su-

jeto al "funcionamiento” de la máquina y de los

aparatos, que llega a consumir rápidamente al

trabajador, como si un año de ejercicio de la

profesión le hubiese agotado la fuerza de dos o

más años de vida normal” (Mensaje de 1953,

párr. 12).

XXV.—Como en los otros Mensajes, también
en éste, el Sumo Pontífice se dirige con parti-

cular solicitud hacia la familia, que tan grave-

mente es amenazada por este espíritu técnico:

"allí donde penetra el concepto técnico de la vi-

da, la familia pierde el vínculo personal de su
unidad, pierde su calor y su estabilidad. . . la

familia ya no es obra de amor y el refugio de
las almas, sino un depósito desolado, o de mano
de obra para la producción, o de consumidores
de los bienes materiales producidos” (Mensaje
de 1953. 14).

(Continuará)



Subvención a la enseñanza y realidad en Chile

por EUGENIO LEON BOURGEOIS, SS. CC.

A) LEYES OE SUBVENCION

El 25 de Enero de 1951, se dictó la

primera ley de Subvención para la En-
señanza Gratuita.

Es la Ley N.° 9864, que dice en sus acá-

pites principales: Art. l.°— “Las Escue-

las Primarias y los Establecimientos de

Educación Secundaria, Profesional y
Normal , Particulares Gratuitos, tendrán

una subvención, por alumno de asisten-

cia media, equivalente a la mitad del

costo de un alumno de escuela primaria

para los primeros o de los liceos y escue-

las respectivas del Estado para los se-

gundos. Se entenderá por establecimien-

tos de enseñanza gratuitos, aquéllos que
proporcionen enseñanza no remunerada.

Art. 2.°— ...será necesario que se pa-

gue el sueldo vital y las imposiciones le-

gales a todo el personal seglar.

Art. 5.°— ...deberán gratificar al per-

sonal basta con dos sueldos al año.

Art. 4.°— ...las subvenciones se paga-

rán anualmente por su monto total, en

el primer semestre de cada año”.

A raíz de la promulgación de la Ley
N.° 10.518. llamada la Ley F. I. D. E., que
reglamentó los sueldos de los profesores

de los Colegios Particulares Secundarios

Pagados, la cual fijó las remuneraciones,

por hora de clase semanal anual, en un
64% o en un 46% del sueldo vital de la

zona, según se tratara de Colegios de Ca-
tegoría A o de Categoría B. agregando
además a este sueldo base un aumento de

un 12° por trienio y hasta un 12% más
por cargas de familia, al dictarse la Ley
N.° 10.343, se agregó el Art. 104. que dice

textualmente: “Los colegios particulares

de Educación Secundaria, no comprendi-
dos en la Ley N.° 9864, serán subvencio-

nados, por alumno de asistencia media,

con una suma equivalente al 25% del

gasto que significa la educación en los

colegios respectivos del Estado”.

He aquí las dos leyes de subvenciones

que se refieren a la Educación Secunda-
ria, a la gratuita la primera, a la pagada,

la segunda.

B) LA REALIDAD EN CHILE

Una corta explicación de las exigencias

de estas leyes y del mecanismo necesa-

rio para su funcionamiento nos dará una
visión exacta de lo que son y del pro-

vecho que de ellas ha obtenido el País,

en materia de educación.

En primer lugar examinemos la Ley
que se refiere a la Enseñanza Secunda-
ria Gratuita. Esta ley exige que se pague
a los Profesores Seglares, de horario com-
pleto, a lo menos el sueldo vital de la

zona, más las imposiciones a la Caja de

EE. PP. Exige además que se les grati-

fique anualmente hasta con la suma de

dos sueldos mensuales. Esto en cuanto a

las obligaciones de tipo económico. Se

exige además que los Colegios Subvencio-

nados adopten los planes y programas de

liceos correspondientes del Estado y fun-

cionen a lo menos el mismo número de

horas que éstos (Art. 2.° - P. 3.°). Y por

último que los profesores de Segundo Ci-

clo tengan a lo menos Sexto Año de Hu-
manidades rendido (P. 4.°).

La ley en cambio garantiza que se pa-

gará a estos colegios una subvención

equivalente al 50% del costo de un alum-
no de Liceo Fiscal, por alumno de asis-

tencia media y que este pago debe ha-

cerse, en su monto total, en el primer
semestre del año.

Aquí surgen las dificultades y la rea-

lidad es muy distinta de la letra de la

Ley. Ni se paga el 50% del costo del

alumno fiscal ni se hace la cancelación
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de la subvención en el primer semestre

del año.

No se paga el 50% por la razón si-

guiente. El costo del alumno fiscal debe-

ría conocerse en el primer semestre del

año en curso para obtener el 50% de él.

De hecho esto no se puede saber en un
País mal administrado y en que durante

el año el costo de la vida sube enorme-

mente, suben las remuneraciones del per-

sonal docente y administrativo, sube el

material de enseñanza, suben los arrien-

dos de locales, etc. . . El costo efectivo del

alumno fiscal sólo podrá saberse, cuando
se hace el balance total de los gastos

fiscales en materia de educación, al fi-

nal del año.

Para obtener por lo tanto el monto de

la subvención se toman los costos del

alumno fiscal en el año anterior y sobre

éste se calcula 'el monto de la subven-

ción. Ya no tenemos por lo tanto un 50%
real de subvención sino una suma muy
inferior debido al alza que de un año
al otro experimentan los gastos de edu-

cación.

El cálculo del costo del alumno fiscal

puede ser que no sea calculado en su rea-

lidad y esto ha sucedido más de alguna
vez. Basia para esto desglosar de ese

monto algunos Ítems y decir que no per-

tenecen a gastos de enseñanza. De este

modo se obtiene un costo inferior al real.

En esta forma se procedió un año y des-

pués este error hubo de ser corregido, a

netición de la F. I. D. E., por la misma
Contraloría General de la República que
obligó a realizar nuevamente los cálculos,

incluyendo en ellos los Ítems desglosados.

Tampoco se paga la subvención en el

primer semestre del año en curso, sino

las más de las veces a fin de año y aún
en el primer semestre del año siguiente.

A pesar de ser una ley de la República
o no se han consultado los fondos nece-

sarios o éstos se han invertido en el pa-

go de otras obligaciones.

Mientras tanto es necesario que el Co-
legio viva y pague mensualmente a sus

profesores y haga las imposiciones a la

Caja de EE. PP. y gratifique a su per-

sonal, y si no cumple con estas obliga-

ciones no puede percibir la subvención.

Ea única solución que le queda es vivir

del sobregiro y del empréstito con el co-

rrespondiente cargo del pago de los in-

tereses.

La situación de los colegios particula-

res secundarios gratuitos es angustiosa y
desmedrada con respecto a los liceos fis-

cales gratuitos. Se supone que el alumno
particular debe tener sólo un costo a lo

sumo de un 50% con respecto al fiscal,

lo cual no es exacto, y aún este 50%
no se la cancela sino en realidad un 55%
más o menos, por las razones aducidas

anteriormente.

Para obtener una visión real es nece-

sario tener en cuenta que el pago de la

subvención se hace por alumno de asis-

tencia media y no por alumno matricu-

lado en el Colegio. La asistencia media
es siempre inferior a la matrícula, debi-

do a las enfermedades de los alumnos,

al ausentismo de clases, a las inclemen-

cias del tiempo, sobre todo en lugares

fríos y lluviosos, a la carencia de útiles

escolares, ropa adecuada e implementos

de lluvia entre los alumnos de escasos o

nulos recursos, como son los que asisten

a estos colegios gratuitos. Si el colegio es

rural se agrava esta situación.

Esta situación, a veces realmente de-

sesperada por mantener un colegio, pue-

de dar margen a errores explicables,

aunqne no justificables; pago de sueldos

inferiores, no pago de las imposiciones en

su debido tiempo, arreglo de las plani-

llas de asistencia media, aumento exce-

sivo de alumnos por curso, etc. . . Muchos
colegios deben acudir a la caridad públi-

ca, a kermeses. bazares y otros medios
para subsistir.

Les está estrictamente prohibido el co-

brar nada por la enseñanza so pena de
perder el derecho a la subvención. Aun
los derechos de matricida están regla-

mentados no podiendo exceder a los que
cobran los liceos fiscales.

En cuanto a la realidad de la subven-
ción a los Colegios pagados, contra la

cual se ha clamado en todos los tonos,

para tener una perspectiva exacta, es ne-

cesario tener presente que ésta asciende
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sólo al 25% del costo del alumno fiscal

y por lo tanto, dada la manera de cal-

cular este monto y el notable atraso con

que se paga, sólo asciende realmente a

un 15%.
También es necesario tener presente

que esta subvención se recibe únicamen-

te por alumno de asistencia media de

Humanidades, dejando a un lado todo

el alumnado de Preparatorias o Escuelas

Anexas, que siempre es más numeroso
que el de Humanidades. Suponiendo, en

el mejor de los casos un número igual de

alumnos de asistencia media de Huma-
nidades y Preparatorias, se obtendría

una subvención real, por alumno de asis-

tencia media del Colegio, ascendiente só-

lo a un 7.5% del costo del alumno fiscal.

No es casi necesario decir, pues es am-
pliamente conocido, que los Colegios

Particulares pagados mantienen gratis a

más de un 10% de sus alumnos, por di-

versos motivos, por ser hijos de profeso-

res del Establecimiento, por ser varios

hermanos, por ser familias de escasos re-

cursos o simplemente por no pago de sus

obligaciones escolares.

I.a subvención por tanto no vendría ni

siquiera a cubrir el monto de estas becas.

* ¥ *

Sin embargo por exiguas e inadecua-

das que sean las subvenciones fiscales a

la enseñanza particular han hecho posi-

ble un auge extraordinario de ésta, lle-

nando así el objetivo que se tuvo al dic-

tarlas que fue el ayudar a la solución

del analfabetismo y falta de educación

de la niñez y juventud.

Según datos estadísticos, entre los años

1940 y 1956. la enseñanza primaria par-

ticular habría experimentado un aumen-
to de un 180%. pasando de 115.966 alum-
nos a 326.752. cifras que ciertamente han
crecido en estos dos últimos años no com-
putados. Y la enseñanza secundaria, un
aumento de un 280%. pasando el número
de alumnos de 16.628 a 62.840, sin com-
putar los años 57 y 58.

A pesar de este crecimiento extraordi-

nario y del que ha experimentado la en-

señanza fiscal, que es tal vez aún mayor
en número de alumnos, pero no en el por-

centaje de aumentos, existen aún en Chile

353.547 niños sin escuelas y se necesitan

$ 27.900.000.000 para la construcción de

Establecimientos escolares, datos propor-

cionados últimamente por el Sr. Luis Gó-
mez Catalán, Director General de Edu-
cación Primaria.

¥ ¥ ¥

Por último para terminar este cuadro
de la realidad exacta de las subvenciones

a la enseñanza particular, quiero agregar

oue más del 90% de las sumas pagadas
por subvenciones están destinadas a la

enseñanza gratuita. El año 1956, recibie-

ron subvención fiscal 2.147 establecimien-

tos particulares de enseñanza, de los cua-

les 2.014 eran gratuitos y sólo 133 paga-

dos. es decir exactamente el 6,5%. De
las sumas destinadas a subvenciones el

91% fue a la enseñanza gratuita y sólo

el 8.7% a los colegios pagados.

Esto mismo nos hace ver lo siguiente,

la dictación de las Leyes de Subvención

ha hecho posible a muchísimos colegios

y escuelas pagados el transformarse en

gratuitos, recibiendo en sus aulas a las

clases populares, ayudando así a la im-

plantación de una auténtica democracia

en nuestra Patria, e igualando, en mate-

ria de educación, a los menesterosos con

los pudientes.
¥ ¥ ¥

No debemos olvidar que la enseñanza

. moderna, para estar a tono con el pro-

greso. necesita de métodos modernos y de

material moderno de enseñanza. Para

mantener un Colegio que realice adecua-

damente su misión de educar a la juven-

tud es necesario que cuente con laborato-

rios y bibliotecas, con museos y salas de

proyección; no se puede pensar actual-

mente en una buena orientación profesio-

nal de los alumnos sin contar con un ga-

binete de orientación que tenga a su

servicio: un médico escolar, un dentista

y psicólogo orientador. En la actualidad

no se puede preparar eficientemente pa-

ra la vida si el colegio no cuenta con má-
quinas de cine, con cinta grabadora, con
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Academias científicas y literarias. Es im-

prescindible para la educación del carác-

ter tener profesores jefes de curso, bien

remunerados, que se dediquen por com-

pleto a la vida del colegio; desarrollar el

scoutismo entre los alumnos, etc. . .

Todo esto queda negado a los colegios

secundarios gratuitos, cuya única fuente

de ingresos es la escasa subvención fis-

cal que ni siquiera alcanza para pagar

los sueldos del profesorado y hacer fren-

te a los gastos imprescindibles de la man-
tención de un edificio escolar.

Sólo las Congregaciones religiosas que

puedan subvenir por otros medios a estos

gastos o que tengan numerosos y pudien-

tes amigos que hagan la caridad, pueden

en la actualidad mantener un colegio se-

cundario gratuito.

Los mismos Liceos fiscales que cuen-

tan con un presupuesto inmensamente
superior al de los colegios secundarios

gratuitos carecen en su gran mayoría de

todos estos elementos modernos de edu-

cación.

A más de alguno le gustará saber

cuánto gasta el Fisco en la Educación
fiscal y en la particular subvencionada.

Las cifras son las siguientes correspon-

dientes al año 1956:

Para la educación primaria fiscal:

$ 16.425.665.582.

Para la educación primaria particular

gratuita: $ 1.900.000.000.

La primera atendió a 656.698 alumnos,

la segunda a 240.465 (a. media).

Para la educación secundaria fiscal:

$ 4.399.960.621.

Para la educación secundaria particu-

lar: $ 850.000.000.

La primera atendió a 72.926 alumnos,

la segunda a 30.299 alumnos de asisten-

cia media (1).

(1) La diferencia, en número de alumnos, que se

encuentra entre estas cifras y las anotadas más arri-

ba, cuando se habló del crecimiento de la educación
particular, está en lo siguiente: no se han tomado
en cuenta para las primeras, los alumnos de Prepa-
ratorias de los colegios secundarios particulares, de-
bido a que por ellos no se recibe subvención alguna

y además hubo muchos colegios que no recibieron
subvención o porque no hicieron los trámites a tiem-
po o porque no hubo fondos para cancelarla. Por
lo demás la subvención se calcula por asistencia
media y no por matrícula real. Esto vale también
para la primaria.
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Ataques contra

las subvenciones

Se ataca a las subvenciones porque se

pretende que el monto de las subvencio-

nes es tal que amaga el presupuesto edu-

cacional de la Nación y no permite el

desarrollo adecuado de la enseñanza fis-

cal.

Sabemos perfectamente que un alumno

particular cuesta al Fisco más o menos

la tercera parte que un alumno de liceo.

De modo que nada más conveniente pa-

ra el Estado, si desea desarrollar amplia-

mente la enseñanza en el País, que otor-

gar amplias subvenciones, pues con ellas

se educarán tres veces más alumnos que

en la enseñanza oficial.

Suprimidas las subvenciones y cerra-

dos los liceos particulares, con el monto

de ellas sólo se daría instrucción a la

tercera parte de los alumnos que se es-

taban educando en los Colegios Particu-

lares, de modo que se agravaría enorme-

mente el problema del analfabetismo y
se iría por el contrario por el camino del

retroceso. Las dos terceras partes de los

alumnos particulares quedarían al mar-

gen de toda educación. Es un absurdo.

Se las ataca también porque se dice

que hay fraudes en el cobro de ellas. Es

posible que los haya, como los hay tam-

bién en la enseñanza fiscal y en todas

las reparticiones públicas. Donde hay
hombres, hay voluntades que pueden
claudicar. La solución no es la supresión

de las subvenciones sino un buena fisca-

lización y a esto está llana y aún lo de-

sea la enseñanza particular siempre no

obstante que esto no indique entrometer-

se en lo propio que incluye la verdadera

Libertad de Enseñanza, aherrojando a la

enseñanza particular en los moldes de la

enseñanza estatal y quitándole la libertad

de enseñar según sus propias doctrinas

religiosas y filosóficas.

11 de Septiembre de 1958 - Concep-

ción - Chile.
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¿Problema de Natalidad o problema de Justicia Social? (*)

H
ARÁ dos años el que escribe sostuvo una
conversación con quien entonces era el mi-

nistro de Japón en Chile, Católico, no hacía

mucho convertido a la fe junto con su esposa,

el ministro dijo del catolicismo en su país:

"Habría en Japón millones de conversiones por
año a la Iglesia, si no fuera por el hecho de

que grandes sectores del país piensan encontrar-

se en la necesidad práctica de utilizar la anticon-

cepción y el aborto para no tener hijos a quie-

nes ni ellos ni el país podrían cuidar. Casi el

40% de los casados practican la limitación de

la natalidad; mientras hay en el país cada año,

más de 2 millones de abortos — legales ahora
la mayoría de ellos”.

Así expresó un caso nacional gravísimo del

problema de la supuesta "sobrepoblación” del

mundo que actualmente llama la atención de to-

dos. En las numerosas presentaciones del pro-

blema en libros y revistas, se nos asalta con es-

tadísticas “alarmantes” de las cuales se suele

deducir como conclusión irrefragable la necesi-

dad de propagar en el mundo, sobre todo entre

los pueblos sub-desarrollados, los métodos arti-

ficiales de la limitación del nacimiento. Común-
mente se nombra a la Iglesia Católica como ad-

versario ciego e irrazonable de esta lógica y
única eficaz solución al problema.
Aquí, en fin, tenemos una exposición franca,

completa, y valiente del problema por un cató-

lico. El R. P. Antonio Zimmerman, S. V. D., mi-

sionero norteamericano en Japón por 5 años, ha
dedicado varios años en la Universidad Católica

de Washington, U.S.A., a la preparación de su

libro. Nos da cuantiosas estadísticas sobre el

estado demográfico del mundo actual; considera

los argumentos de los científicos con respecto

al potencial agrícola del mundo entero; esboza

las varias soluciones al problema sugeridas pa-

ra la familia, el país y el mundo; las analiza y
critica todas a la luz de la enseñanza católica,

particularmente aplicada al caso por el Santo
Padre, Pío XII; y le da a su exposición un ca-

rácter práctico y urgente por las repetidas apli-

caciones de todo lo dicho al caso particular-

mente agudo de Japón.

El país "sobre-poblado” es aquel cuyos recur-

sos vitales no pueden dar abasto en lo humana-

(*) Observaciones sobre un libro: “Overpopulation”
by Rev. Anthony Zimmerman, S. V. D. The Catholic
Univ. of America Press, Wash., D. C. USA. 1957,

306 páginas.

mente indispensable al número de sus habitantes.

Tal país puede optar entre 3 remedios (p. 73):

1) aumentar los recursos vitales del país; 2) dis-

minuir la población; 3) combinar estos dos mé-
todos. El aumento de los recursos vitales puede
conseguirse por el mejor aprovechamiento de
los bienes domésticos, por la expansión del co-

mercio con el extranjero, o por la adquisición

de nuevas tierras. La disminución de la población

puede producirse por emigración o por control

de la natalidad.

Se nota a primera vista que todos estos reme-
dios, menos el control de la natalidad, nos sa-

can de la consideración puramente nacional del

problema: y nos lo plantean en la comunidad de
las naciones. Los países sub-desarrollados (don-

de más "amenaza” el aumento de la población)

necesitan de dirección técnica y de inversiones

de capital extranjero para lograr un mayor ren-

dimiento agrícola e industrial ; mientras, por otro

lado, no podrán adquirir nuevas tierras ni fo-

mentar la emigración si los demás países efecti-

vamente prohiben estas medidas.
Es clara doctrina católica que todo hombre

tiene derecho absoluto al uso de esos bienes que
le sean necesarios para el mínimo desarrollo de

sus poderes físicos y espirituales. Normalmente
tal desarrollo significa el poder casarse y cuidar
debidamente de sus hijos. La Iglesia defiende
el derecho de la propiedad privada porque de
ello depende la libertad del individuo y su fa-

milia, y la prioridad de ellos frente al Estado.

Mas, la Iglesia condena los abusos de la propie-

dad privada que tenderían a acumularla en ma-
nos de pocos, de manera que los demás se en-

contrarían privados de su derecho absoluto al

uso de los bienes elementales que necesitan pa-

ra vivir. Este abuso puede existir dentro de un
país como puede existir además dentro de la

comunidad de las naciones.

Los que quisieran solucionar la sobre-población

de ciertos países por el control de la natalidad

en ellos, caen en ciertos errores fundamentales:
1 ) emplean un medio inmoral para lograr su fin

— cosa que la Iglesia no podrá jamás aceptar;

2) aun en el caso de que los métodos de control

sean naturales (el ritmo) — el autor niega que
la Iglesia acepta razones extrafamiliares como
motivo válido de esta práctica dentro de la fa-

milia — el control de la natalidad no afecta no-

tablemente al aumento de la población hasta la

segunda o tercera generación, tiempo en que el
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país se encuentra con una proporción muy grave

de ciudadanos ancianos dependientes ya de un

número reducido de hombres y mujeres en su

edad productiva; 3) tiende a restar importancia

a la ayuda internacional y al concienzudo tra-

bajo nacional capaces de desarrollar en propor-

ciones geométricas la productividad de extensos

terrenos, como los de Latino-América y el

Africa; y 4) deja totalmente de un lado el deber

de la sociedad humana entera de dar acceso a

los inmensos recursos mundiales de tierras

prácticamente abandonadas, a aquellos pueblos

como los japoneses, quienes las necesitan. “El

programa práctico del Papa pide una circulación

aumentada de pueblos, bienes y capital sobre la

faz de la tierra” (p. 285).

Tal es el planteamiento general de este libro.

Es realista: nos da la respuesta a esas afirma-

ciones fáciles y veladamente egoístas de aque-

llos que se horrorizan de las familias numerosas
porque, así afirman, los recursos mundiales se

agotarán por ellas (vea apéndice A); es positi-

vamente cristiano: nos recuerda que ‘ el primer

papel del matrimonio es estar al servicio de

la vida”, (Pío XII) y que quien quiere, aún por

medios naturales, cortar este sentido de la fa-

milia, termina por marcarla con el egoísmo y
sujetarla, además, al ministerio de Hacienda de

cada país; nos habla en términos claros de la

justicia social internacional; y con todo esto nos

libra un poco de aquella manera exclusivamente

económica con que los mismos paganos "se afa-

nan por todas estas cosas” — haciendo notar

que ningún problema humano se limita a sus

dimensiones puramente materiales, ni puede

considerarse por el cristiano sin la debida con-

fianza en la providencia divina.

Es de esperar que el libro del P. Zimmerman
tenga una pronta edición en castellano.

Marcos Me Grath, C.S.C.

Misión y Sentido de la Universidad del Norte

Razones Geográfico-Económicas y Sociales.

E
l Norte de Chile es una región especial. Son
conocidas sus características geográficas

:

desierto, mar, montañas. Sus principales re-

cursos derivan de las riquezas mineras de la tie-

rra. Esto explica su creciente progreso, al paso
que aclara el fenómeno de la inestabilidad de

su población. Ya hay obreros, empleados y téc-

nicos formados en la misma zona. Pero faltan,

para completar el definitivo asentamiento de
la población, formar allí otro grupo importante

:

el de los profesionales universitarios.

Antes de la creación de la Universidad del Nor-
te, las Universidades más próximas del extremo
septentrional estaban separadas por cerca de 2

mil kilómetros de distancia. Las consecuencias
de este aislamiento eran y son fáciles de dedu-
cir. Muchos estudiantes no podían alcanzar una
formación universitaria por la carencia de me-
dios económicos para costear una carrera, gas-

tos aumentados por la enorme separación. La
mayoría de quienes alcanzaban a cursar estu-

dios universitarios no regresaban al Norte una
vez recibidos o eran sus familias completas las

que dejaban la región, emigrando tras el hijo-

universitario. Los profesionales llegados a la zo-

na no se adaptaban totalmente a ella y su per-

manencia era sólo pasajera; principalmente, no
dejaron allí sus iniciativas.

Esta realidad económico-social de la Zona Nor-
te de Chile apuraba la creación de un Centro de
Estudios Superiores que allanara las dificulta-

des existentes y diera a su población la opor-

tunidad de cultivarse y mantener una vida inte-

lectual activa innegable aporte a su radicación

definitiva. Un grupo humano no puede conside-

rarse definitivamente instalado en un territorio

si no posee sus propios focos de cultura. El Nor-

te, que está en su etapa de construcción, adquie-

re un nuevo elemento de vida.

Razón histórica —

Además de las razones de índole geográfico-

económica y social, hay otra más, de fundamen-
tal importancia: el factor histórico. La Univer-

sidad del Norte, debe integrarse en el proceso

histórico del medio en que actúa. El desierto

chileno ha sido testigo de la capacidad y del es-

fuerzo del pueblo chileno: a) Antes de 1879.— Ca
si toda la población activa (empresarios y traba-

jadores) eran chilenos, incluso en territorio fue-

ra de la jurisdicción nacional. Nuestro pueblo

estaba allí con su iniciativa y su capacidad.

b) Durante la Guerra del Pacífico; fue esce-

nario del coraje y de la resistencia de nuestro

soldado que escribió allí una de las páginas

más brillantes de nuestra historia.

c) En el siglo XX, la lucha se trasportó a otro

campo: al Trabajo. En estas trincheras nuestro

pueblo ha conquistado una de sus más brillantes

victorias; al crear condiciones que permiten la

permanencia definitiva de una parte de la pobla-

ción de Chile en el desierto.

d) AHORA, asegurada la estabilidad económi-

ca, sigue una nueva fase de su asentamiento

con la vida intelectual. En este campo, la Uni-

versidad juega un papel decisivo y preponde-

rante.
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La UNIVERSIDAD DEL NORTE viene, pues,

a acentuar la presencia del pueblo chileno en
el desierto nortino. Esto significa que nuestra

soberanía sobre ese territorio adquiere una nue-

va manifestación y se sigue el progreso en la

asimilación de esa zona a la vida nacional.

Misión general

La Universidad debe ahondar en los valores

humanos, que son eternos; pero no puede pres-

cindir de las coordenadas concretas de Medio

y Tiempo en que el hombre se realiza. Por eso,

una Universidad cumple su misión, si produce

"hombres” que estén a la altura de su "medio”

y de su "tiempo”. La Universidad del Norte debe

producir hombres aptos para enfrentarse con

la realidad geográfica e histórica, llamada Norte.

La Universidad del Norte, con año y medio
de labor, cree haber captado el espíritu del Nor-

te. Las Escuelas que mantiene en función lle-

nan una necesidad regional. Su investigación

científica (energía solar) está en concordancia

con las características de la zona. Su actividad

de extensión cultural, que la pone en contacto

directo con el grueso de la población, ha sido

encaminada en ese mismo sentido. Sus nuevos
proyectos siguen esa misma ruta.

Conforme a sus posibilidades, limitadas a la

ayuda que reciba de particulares, de las empre-

sas de la zona o del Estado, la Universidad del

Norte pretende mantener esta política, cuyos

beneficios captará en forma inmediata la región.

Datos sobre el funcionamiento de la Universidad

del Norte.

Las Escuelas Universitarias abrieron sus puer-

tas en Antofagasta el 25 de Marzo de 1957. Fue-

ron oficialmente inauguradas en Mayo del mismo
año. En la actualidad, dependen de la Universi-

dad Católica de Valparaíso. Una vez obtenida su

autonomía, pasarán a llamarse "UNIVERSIDAD
DEL NORTE”, nombre con que comunmente son

denominadas. Su fundación ha sido posible gra-

cias a la generosidad y a la visión de doña

Berta González viuda de* Astorga, que ha desti-

nado todos sus bienes a esta obra. Están encar-

gados de su dirección sacerdotes de la Compa-
ñía de Jesús, que desde 1935 se encuentran en

el Norte, regentando el Colegio San Luis de An-

tofagasta.

Los cursos se iniciaron en 1957 con 88 alumnos.

En 1958, ese número ha sido casi doblado: 156,

de los cuales siete son extrangeros. Existe una
gran afluencia de estudiantes, venidos de toda

la región, como lo demuestra el siguiente deta-

lle: 4 de Arica, 18 de Iquique, 7 de Chuquicamata

y Calama, 16 de Tocopilla, 2 de Taltal, 7 de Co-

piapó, 2 de Vallenar, 1 de Chañaral y 1 de La
Serena.
Actualmente, la Universidad del Norte com-

prende dos Escuelas: Ingienería, Química y Pe-

dagogía (con los departamentos de Castellano,

Francés, Inglés, Matemáticas y Física).

Cuenta también con Biblioteca, laboratorios y
departamentos anexos, como pensionados para

señoritas y varones.

Su labor se ha vinculado al grueso de la pobla-

ción, especialmente a través de su Departamento
de Extensión Cultural, que ha organizado Es-

cuelas de Temporada en Antofagasta, Tocopilla

e Iquique.

De este Departamento dependen una Academia
de Bellas Artes, el Coro de la Universidad del

Norte y la Agrupación Teatral de la Universidad

del Norte (ATUN).
Además, la Universidad ha iniciado trabajos

de investigación. Ella fundó el primer centro

dedicado al aprovechamiento de la energía solar,

en Chile, el cual ha sido asociado a organismos
mundiales. De este centro depende un observato-

rio metereológico. Otro Centro es el de Astrono-

mía y Observadores visuales, que forma parte

del Año Geofísico Internacional. Ultimamente,
se incorporó a la Universidad del Norte el impor-

tante Museo de Arqueología y Antropología, fun-

dado por el P. Gustavo Le Paige en San Pedro
Atacama y que representa un formidable esfuer-

zo de recopilación, que ha cambiado enteramente
el panorama que se tenía del pasado de los

pueblos que habitaron esta zona.

Gerardo Claps S. J

.

Director de las Esc. Universitarias (U. del Norte

)

Japón Incomprendido

D
ESDE Marco Polo hasta las presentes líneas

se ha escrito una gran Biblioteca occidental

sobre el Japón. La lengua francesa, el ale-

mán y sobre todo el inglés han sido los grandes
ventanales por donde el mundo occidental se ha
asomado al Sol Naciente. Pero, ¿han reflejado

esos volúmenes la realidad del alma japonesa?

Casi nos atreveríamos a decir que sólo han ser-

vido para desfiguramos ese gran pueblo.

Un día visitando la Embajada de España en

Tokyo, saludamos a un periodista español que
acababa de pisar tierra firme en el aeropuerto

de Haneda. Vengo, nos dijo, a escribir un libro

sobre el Japón. ¿Qué tiempo piensa estar entre

nosotros? le preguntamos. Sólo una semana. No
puedo estar más. Si me detengo mas tiempo no
me atrevería a escribir de los nipones. Me suce-

dería como a VV. los Misioneros, que conocen
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demasiado para arriesgarse a escribir de este

Oriente impenetrable.

Es curioso como a través de datos más o me-
nos reales y objetivos, se ha llegado a deformar
la realidad del alma japonesa. Todos conoce-

mos el torpedo suicida y los palillos para comer
el arroz, la belleza detallista de sus paisajes, la

pequeñez de sus narices, el elegante kimono, una
versión confusa de las geishas, y el pundonoroso
rasgarse el vientre ante la pérdida de una bata-

lla, pero todos nos quedamos sin saber cómo
son los japoneses.

Javier fué el primer historiador occidental del

Japón pues Marco Polo más bien fué el arqui-

tecto de un edificio legendario y soñador. Es
notable como este primer historiador del Japón
es una honrosa excepción en esta brumosa his-

toria del Extremo Oriente. Para nosotros, mi-

sioneros, tienen cada día más valor las cartas

del Apóstol de las Indias. Apenas si tiene dos o

tres errores de monta. En este instante pasa

por mi memoria uno: según San Francisco Ja-

vier todos los Bonzos estaban en su tiempo en
completa relajación. Hoy está completamente
comprobado que habían algunas sectas en per-

fecta observancia p. e. algunos monasterios de la

secta budista Zen.

Conviene estudiar un poco cómo se libró San
Francisco Javier del espejismo oriental, y supo
llegar al fondo del alma japonesa. El Santo
prescindió de todo lo occidental y se llegó al

centro del corazón nipón. Los demás quedaron
prendidos en el detalles colorista y no pasaron
de la dermis japonesa. Javier atravesó el Mar
Interior salpicado de islitas de ensueño, vio los

grandes templos de Kvoto y Nara, los lagos azu-

les reflejando las nieves albas de las montañas,
el otoño de sus bosques incendiados por el rojo

cardenalicio del momiji, las caritas de porcelana
de los niños y sin embargo de nada de esto hace
mención en sus cartas.

Para el humanista de París lo más bello de
todo paisaje es el hombre y en el hombre su
corazón. "Es gente buena y no maliciosa, nos
dice a poco de llegar, gente de mucha honra,
precian mucho las armas, de mucha cortesía, no
sufren injurias ningunas. Son generalmente po-

bres, gente sobria en el comer, aunque en el

beber son un poco largos, beben vino de arroz.

Son hombres que no juegan ni juran, casi todos
saben leer y escribir y tienen una sola mujer.
Tierra en donde hay pocos ladrones. Es gente
muy tratable y deseosa de saber”.

La lentitud de los japoneses en sus decisiones
trascendentales la palpó Javier en la conversión
de su primer amigo el bonzo Ninxit (Corazón
de Verdad). "En muchas pláticas que tuvimos
le hallé dudoso en no saberse determinar..."
El Apóstol de las Indias llegaba al Japón des-

pués de conocer toda Asia. Su juicio pues, tiene
no sólo valor absoluto sino también relativo.

"Estas islas están muy bien dispuestas para re-

cibir nuestra fe" añade, y por último la frase
que llena de orgullo a los japoneses: "la gente
con la que hemos conversado es la mejor hasta

ahora descubierta, me parece que entre la gente

infiel no se hallará otra que gane a los japone-

ses”. Javier, a través de las ceremonias intermi-

nables del té, y de las conversaciones circuns-

tanciales del tiempo, derroche de horas para un
occidental, descubrió las cualidades de este pue-

blo.

Pero volvemos a asegurar que estamos ante

una excepción. La historia nuestra no ha acer-

tado con el verdadero Japón. Ahora bien, como
la historia no es más que una página presente
que se dobló hacia el pasado, nos interesa saber
qué página escribimos hoy de los japoneses.
Hoy como ayer no acertamos con el ángulo

de tiro del Extremo Oriente. Rusia y Norteamé-
rica vigilan a este pueblo pero no les importa
demasiado su problema demográfico y económi-
co. Toda Asia teme al Japón pero nadie se ha
levantado en la ONU para decir que noventa mi-
llones de hombres y mujeres se revuelven en un
estrecho espacio vital sin encontrar salida al ex-
terior. En Inglaterra se oyen protestas de que
los japoneses no respetan las patentes y copian
todo lo que sale al mercado mundial. Quizás se
olvidan que el derecho a la vida es anterior al

derecho de propiedad.

El Ejército japonés, en la última guerra co-
metió, sobre todo al final de la campaña, no
pocos desmanes, pero los mismos pueblos que le

reprochan esos crímenes, le presentan el Control
de la Natalidad y el aborto como única solución
a su alarmante densidad de población. Se le re-

prochan las acciones violentas y se le inclina a!

crimen de seres indefensos.

También en el présente como en el pasado
creemos que ha habido excepciones. Una de ellas
es el Romano Pontífice. Pío XII vio la grande-
za del alma japonesa en su derrota. Dice un
poeta y soldado inglés del XVI que el corazón
humano es como el sol que se muestra mayor
en su ocaso. Japón ha sabido perder que es sa-
berse levantar de la derrota. Cuando el Japón
estaba totalmente destruido Eugenio Pacelli lo

miró con compasión y con amor. Comprendió
que este Imperio se levantaría como otra Ale-
mania del Oriente y determinó que la Iglesia
estuviera presente en ese resurgir. Pidió misio-
neros a todas las Ordenes y Congregaciones y
su mirada y su corazón no se ha apartado del
Lejano Oriente.

Quizás esta comprensión de Pío XII se deba
a esa mirada de cariño a que aludíamos antes.
Es verdad que nada se puede amar que no se
conozca pero aquí se da también la paradoja
psicológica de que muchas veces para compren-
der hay que amar o al menos que los prejuicios
afectivos no precedan a la inteligencia de un pue-
blo. En una palabra, mientras reine el actual
egoísmo internacional el Japón seguirá incom-
prendido.

José María Mier-Terán, S. I.

Misionero del Japón.



460 MENSAJE

La Moral desinteresada

A través de "Désintcresseinent du Chrétien” (1).

“Afirmo que nuestra moral es superior. Los
que siguen sus dictados, hasta morir por los fi-

nes que nos proponemos, no necesitan esperar
una recompensa en el más allá que no existe, lo

que constituye la mejor demostración de des-

interés . . . Nuestros héroes sabían que se su-

mían en la nada” (2).

Semejante" a esta afirmación de superioridad

del jefe comunista francés es la que se hace
a veces a favor de la llamada “moral laica".

Conferencias escritas de "libre-pensadores”, cier-

tos textos de Moral con resabios Kantianos di-

funden la acusación de "interesada” y hasta "in-

moral” lanzada contra la moral religiosa.

Tal vez se podría responder a esta acusación

descubriendo todo el orgullo que se esconde de-

trás de esa pretensión de obrar desinteresada-

mente. Como si la criatura no tuviera, inscrita

en su mismo ser, un hambre de felicidad, un
hambre de Dios. Negar esta hambre sería equi-

valente a negar nuestra dependencia ontológica

de Dios; sería pretender ser iguales a Aquel que
posee toda la plenitud y puede, El sólo, obrar

sin buscar nada, por puro amor. ¿No será el

desinterés un privilegio divino que no podría rei-

vindicar, sin usurpación, la criatura?

Y después de todo, ¿no buscarán, estos de-

fensores de la moral laica, en su misma auto-

suficiencia y orgullo, la recompensa que preten-

den despreciar?

Por lo demás, ¿no es el bien, la felicidad, el

objeto natural de la voluntad y el determinan-

te de todas las acciones libres de los hombres?
¿Será psicológicamente posible amar el deber si

no se me representa como un bien para mí?
Pero si hemos de ser sinceros, no son nues-

tros libres-pensadores 'os únicos que han soña-

do con una moral desinteresada. En esto los

acompañan las grandes figuras de la santidad

cristiana: un Francisco Javier, una Sta. Teresa
de Lisieux. Hemos de decirlo: el amor cristiano

aspira a amar desinteresadamente el Bien Su-
premo, amar a Dios por El mismo. "No me mue-
ve mi Dios para quererte el cielo que me tie-

nes prometido ..."
Pero vuelve a plantearse el problema: ¿es es-

to realmente posible? ¿No será esta la eterna
tentación del hombre de ser como Dios? ¿Poder
amarlo como El nos ama, con la libertad del

don total?

Un elemento de solución lo hallamos en la re-

lación personal que la moral cristiana establece

con Dios. Solamente el amor a una Persona

(1) Georges Didier: "Désinteréssement du Chrétien"

.

La rétribution dans la inórale de Saint Paul. París,

\ubicr. 1955. 252 págs.

.
(2) M. Thorcz, en el prefacio a "le Communisiuc

et la Moralc”, de R. Garandy, París, 1945, p. 6.

puede ser realmente desinteresado. La misma
adhesión a una causa "altruista” es muchas ve-

ces una simple proyección del "yo” que quiere
realizarse.

La moral cristiana no consiste en observar un
código que uno se ha auto-impuesto por impe-
rativo categórico V que nada justifica.

Tampoco consiste en ajustarse a otro código
que Dios impone arbitrariamente, so pena de cas-

tigo y en vista de una recompensa.
Consiste esencialmente en amar a una Per-

sona, al infinitamente Amable, y realizar su
plan de Amor. El cielo por conquistar es en rea-

lidad Alguien. Si el cristiano quiere poseer a

Dios es por amor al mismo Dios.

Pero se insiste: ¿podrá ser este amor plena-

mente desinteresado? ¿No es Dios mismo todo
nuestro Bien?
La moral cristiana tiene una respuesta defi-

nitiva: en todo caso lo que podría ser imposi-
ble a la naturaleza, no lo es a Dios. Y Dios
condesciende con la aspiración porfiada de su
creatura: pone en ella su amor, que se llama
gracia y la hace capaz de amar con su amor
mismo de Dios soberanamente desinteresado.

Y así el cristiano puede entrar en una ver-

dadera relación de amistad con su Dios, unién-

dose ambos en un mismo amor de benevolencia.

De esto resultará que la caridad fraterna no
será un mero precepto cuya observancia Dios
premia, sino la prolongación del amor mismo
con que Dios ama a los suyos. El cristiano está

en condiciones de amar, no por un simple im-
pulso de simpatía o por un afecto de humanidad,
sino por un movimiento interior que tiene su
fuente en el corazón mismo de Cristo que dio

su vida por los hombres.
Y no por ser divino será menos humano este

amor del cristiano por su semejante. Solamen-
te quien desconozca el misterio de la vida divi-

na introducida en la humanidad por la encar-

nación del Hijo de Dios; solamente quien con-

ciba nuestras relaciones con Dios según fríos

esquemas jurídicos, podrá pensar que quien ama
al prójimo con amor divino y por lo que hay
en él de divino, deja por lo mismo de amarlo
como hombre. Lo más grande y lo más profun-

do en el hombre es su capacidad de divinización

y quien lo ama por lo divino que hay en él,

lo ama con un amor humano a la vez, huma-
nísimo, divinamente humano.
Demos pues a nuestros filántropos, ya sean co-

munistas, masones o simplemente "libre-pensa-

dores”, todo el crédito de una actitud sincera

en su filantropía. Digámosles solamente que si

quieren llevar sus ideales de desinterés hasta

sus últimas aspiraciones, el camino es el de la

humildad, el de la humilde aceptación de un
don de Dios: el don de su amor.

JOSE ALDUNATE L. S. J.
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Cooperativismo en Canadá

S
T-JEAN-PORT-JOLI, Kamouraska, es uno
de aquellos pueblecitos rurales del Cana-
dá cuya alta torre plateada nos anuncia

desde lejos que nos encontramos en el católico

Quebec. En esta provincia se desarrolla un mo-
vimiento cooperativo de gran porvenir. Sírvanos
de ejemplo St-Jean-Port-Joli, parroquia rural que
sólo cuenta con unas 160 familias de pequeños
agricultores, además de una reducida población

de artesanos y pequeños comerciantes. El escaso
número de habitates no es obstáculo para que
florezcan allí 9 cooperativas de distinta índole.

La más antigua, la Mutual contra incendios, fun-

dada en 1911 reúne unos 650 miembros. Existe

también una Cooperativa Agrícola que se encar-

ga de colocar en el mercado los productos agro-

pecuarios de sus 200 socios y de adquirir para
ellos maquinarias, herramientas y alimentos pa-

ra el ganado a precios convenientes. En la mis-
ma parroquia tienen, además, su sede social las

siguientes sociedades: Cooperativa de Mejora-
miento de Tierras, Funeraria, de Establecimien-
to Industrial, de Consumo, de Habitación y de
Maquinarias Agrícolas.

Cooperativismo en Canadá.

El florecimiento de las organizaciones coope-
rativas de este pueblo no es sino un reflejo del

auge de la Cooperación en el país. En efecto,

desde 1933 hasta 1955 este movimiento se acre-

cienta año a año a pesar de las dificultades y
obstáculos que ha debido afrontar. En 1955 ha-
bía 2.444 cooperativas agrícolas (de compra-venta,

y de servicios) con una cifra de negocios que
sobrepasaba los 955 millones de dólares (1). La
provincia de Quebec, una de las 10 provincias ca-

nadienses, cuenta con el mayor número de ellas:

703 cooperativas con 154.043 socios y una cifra

de negocios que sube de los 137 millones de
dólares. También allí florecen las Cooperativas
de Ahorros que en 1954 reunían a casi un mi-
llón de asociados y declaraban un activo de más
de 400 millones. Una manifestación de este

“boom” de las Cooperativas de Ahorro son las

elegantes sedes sociales, edificios ultra-modernos
de varios pisos, que en los últimos años se mul-
tiplican cerca de las parroquias. En 1955 estas
sociedades concedieron préstamos a sus miem-
bros por más de 102 millones (2).

(1) Cf., “La Coopération au Cañada”, Service des
Marches, División de l’Economie Rurale, Ministére de
TAgriculture, Cañada, 1955.

(2) El crecimiento de las Cooperativas de Ahorros
- ha sido tan rápido que algunos se quejaron en su úl-

timo Congreso del excesivo “mercantilismo” de sus
administradores. El fin de las cooperativas es ayudar
a los socios, aún a los que ofrezcan menos garandas,
y no meramente conceder préstamos a los más pudien-
tes. En ese último caso la sociedad merecería más el

nombre de Banco que de Cooperativa.

El Servicio Social Económico de Ste. Anne.

El despertar cooperativo del Canadá se puede
atribuir, en gran parte, a grandes hombres como
Alphonse Desjardins en Quebec y Mons. Coady
en Antigonish, Nova Scotia, los dos pioneros in-

fatigables y de gran visión. Ellos removieron
el ambiente y supieron ganar para su causa el

interés de los Gobiernos Provincial y Federal

y de la Jerarquía. Algunas Universidades como la

de Laval no se mantuvieron tampoco al margen
de este movimiento. La Escuela de Agricultura

de esta Universidad, que funciona en Ste-Anne-

de-la-Pocatiére, pueblecito del Bajo San Lorenzo,

fue una de las primeras que se interesó en la

educación de adultos. Desde 1928 centenares de

pequeños agricultores asistieron a cursos de seis

semanas en Ste. Anne. En 1937 se funda la Es-

cuela Anexa de Pesca destinada a servir la cer-

cana zona marítima de la Gaspésie. Ese mismo
año y a pedido del Gobierno Provincial se ini-

cian los cursos intensivos sobre los principios del

cooperativismo. Al año siguiente se crea el Ser-

vicio Social Económico cuya labor abnegada y si-

lenciosa ha contribuido quizás más que ninguna
otra causa al desarrollo cooperativo del Este de
Quebec y de su región marítima, la Gaspésie.

Esos cursos de 5 a 6 semanas impartidos a cam-
pesinos y pescadores durante el invieimo se con-

tinuaron hasta 1949 y congregaron a más de 1.300

alumnos. Hoy en día muchos de ellos son diri-

gentes de prósperas cooperativas y demuestran
su madurez participando aún en Congresos In-

ternacionales de Cooperación.
El alma del Servicio Social Económico ha si-

do el Abbé Francois-Xavier Jnae. Hombre de vi-

sión, comprendió el problema social de los cam-
pesinos y pescadores y trató de solucionarlo me-
diante la educación y formación de dirigentes,

acción costosa y a largo plazo, pero eficaz. Ade-
más supo rodearse de excelentes colaboradores
como el técnico pesquero y profesor universita-

rio Leo Bérubé, el propagandista Alexándre Bou-
dreau, profundo conocedor del alma del pueblo,

y el Abbé Philippe Blais encargado de redactar
los folletos y cursos a domicilio en un lenguaje
adaptado a la mentalidad sencilla de campesi-
nos y pescadores.

Confederación de Pescadores Unidos de Quebec

Un resultado hermoso del cooperativismo es la

Confederación de Pescadores Unidos de Quebec.
Esta institución afilia a 27 sindicatos pesqueros

y es propietaria de depósitos frigoríficos, fábri-

cas de preparación y embalaje del pescado y
locales de venta en grandes ciudades como Mon-
treal. Hace 30 años esa misma zona donde ope-
ran hoy los sindicatos estaba sumida en la mi-
seria. Los pescadores eran explotados por co-

merciantes y grandes compañías pesqueras que
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controlaban impunemente los precios de los pro-

ductos del mar. En 1923 un primer ensayo co-

operativo fracasa debido a la oposición de co-

merciantes, de algunos políticos y también a la

escasa educación cooperativa de los pescadores.

En 1938 se reinicia la experiencia con la ayuda
del Gobierno y bajo la dirección del Servicio So-

cial de Ste. Anne. Los interesados se convencen
que el remedio está en sus manos : deben vencer
su individualismo y trabajar todos unidos por
el bien común. Esta vez el movimiento toma
lentamente fuerza hasta llegar a la hermosa rea-

lidad de hoy día en que toda una zona asiste

a su despertar social y económico.

Filosofía y Métodos de Trabajo

La filosofía del Servicio Social-Económico de
Ste. Anne no es diferente en su esencia a aque-
lla del clásico movimiento de Rochdale (3). La
clave del éxito reside, sin duda, en la gran im-
portancia dada a la difusión entre los socios

de los principios cooperativos. Los primeros diez

años fue una época de cursos intensivos en Ste.

Anne. De allí salieron los primeros dirigentes

capacitados que supieron encender el entusias-

mo entre sus compañeros de profesión. Desde
1949 en adelante se inicia una campaña de edu-
cación a domicilio. Se organizan grupos de es-

tudio de no más de 8 personas que se reúnen
periódicamente para estudiar en común el curso
enviado por el Servicio Social. El responsable
de cada grupo se encarga de enviar a Ste. Anne
las respuestas redactadas en común a un cues-

tionario que acompaña cada lección. En esta for-

ma se puede controlar la marcha de los círculos

de estudio y apreciar los frutos de cada lección.

Además, propagandistas rentados recorren los di-

versos locales, dan conferencias, resuelven difi-

cultades técnicas y, sobre todo, tratan de man-
tener siempre vivo el interés de los socios hacia
su cooperativa.

Es un hecho de experiencia que todo movi-
miento cooperativo de ciertas proporciones re-

quiere un estricto control. Este debe ser ejer-

cido por un organismo sin intereses económicos
en las sociedades objeto de su supervigilancia, es

decir, por un organismo autónomo. Esta es una

(5) Los diez principios cooperativos sustentados

por el Servicio Social-Económico son: 1. Educación
para todos; 2. Libre entrada y salida; 3. Control De-
mocrático; 4. Limitación del interés; 5. Reembolso de

dividendos; 6. Neutralidad Política; 7. Venta al con-

tado; 8. Venta al precio corriente del mercado; 9.

Economía Sana, y 10. Intercooperación de todas las

sociedades.

verdad comprobada por el fracaso y bancarrota
de sociedades aun aparentemente muy prósperas.

Es'as, debido a la incompetencia de sus admi-
nistradores o aun a abusos de la parte de sus

dirigentes, fueron arrastradas a la pérdida de su

capital social y lo que es peor, desprestigiaron

en sus respectivas regiones el cooperativismo.

Por esos motivos, el Servicio Social-Económico
mantiene aún hoy el control y la vigilancia so-

bre los sindicatos pesqueros y otras sociedades.

Sus agentes recorren periódicamente las coope-

rativas, revisan la contabilidad y solucionan pro-

blemas técnicos de administración. El Gobierno
Provincial ejerce un control semejante sobre las

cooperativas agrícolas. Esta supervigilancia eslá

encaminada, en su aspecto negativo, a conseguir
una sana y eficaz administración. Pero su rol

más importante es el de establecer un clima de
confianza hacia las cooperativas tanto de parte
del público en general como de sus mismos aso-

ciados.

Esta experiencia cooperativa es doblemente
aleccionadora para países económicamente sub-

desarrollados como los de Latinoamérica. Movi-
mientos cooperativos semejantes al iniciado por
Ste. Anne pueden traer efectivo alivio a las ne-

cesidades de un pueblo sumido muchas veces
en la indigencia (4). Felizmente, en varios círcu-

los se ha reaccionado y el cooperativismo co-

mienza a extenderse ahora lentamente por Sud
América. Por otra parte, y quizás sea más alec-

cionador aún, la experiencia canadiense nos
muestra que el trabajo de educación y forma-
ción de adultos, aunque sea largo y difícil, trae

con el tiempo frutos duraderos. ¡Cuántos hay
que dudan de la capacidad de nuestro pueblo
para elevarse sobre su miseria! Si los hombres
de Ste. Anne hubiesen tenido esta actitud, su ac-

ción hubiera sido necesariamente limitada. Sin

embargo, ellos dieron su confianza al pueblo y
creyeron que éste, con la ayuda del Servicio

Social Económico, era capaz de buscar reme-
dio a sus males. La fe del equipo de Ste. Anne
no se ha visto defraudada: son los mismos pes-

cadores ayer indigentes los que laboran hoy su

bienestar.

GONZALO ARROYO, S. J.

(4) Entre las conclusiones del IV Congreso de la

\ ida Rural celebrado últimamente en Santiago figura

una que dice: “Conviene fomentar la creación de co-

operativas (de explotación, créditos, servicio social,

consumo, seguro, etc.) no sólo en razón de sus bene-

ficios económicos, sino por las oportunidades que ofre-

cen a los hombres que las integran, de alcanzar el

pleno desarrollo de sus dones personales y de las re-

laciones sociales.
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"El hombre solitario"

“El Hombre Solitario” es una producción in-

glesa de indiscutible valor artístico y humano.
Es el problema de ese hombre solitario, de ese

niño ciego, sordo y mudo conectado con la exis-

tencia humana solamente a través de su tacto,

pero que logra amar y, como por un puente, pa-

sar del amor al conocimiento de los seres que
lo rodean y recibir de ellos sus dones dulces y
también los amargos de las tragedias terrenas.

Un hombre que llega a la felicidad de una crea-

ción literaria, su autobiografía titulada: "El So-

litario”.

El temperamento del pequeño solitario con su
lucha afectiva despierta compasión y nos lleva

a penetrar excepcionalmente en la riqueza de
un espíritu humano. El cine puede desplegar aquí

sus magníficos medios de expresión visual sin

defraudar al espectador. Los planos cercanos a

unos ojos muertos, colocados en un rostro tími-

do y casi inexpresivo, nos llevan a comprender
el esfuerzo de quien no tiene más medio que la

palma de la mano para comunicarse. El primer
contacto debería haber sido naturalmente con
su madre. Pero esta mujer no ha sido una ma-
dre con su pequeño defectuoso. Ha huido del

sacrificio. Cuanto el pequeño ciego, sordo-mudo
ha sentido de vital, se debe a Solange, una niña
de su edad, cuya delicadeza y entrega afectiva

ha logrado tender el único puente de comunica-
ción posible. La obra de la pequeña Solange es

completada por un religioso consagrado a ense-

ñar y orientar a los niños incomunicados. Su
personalidad es riquísima y merecería nuestra
más atenta consideración. El descubre los valo-

res del mundo visible y del invisible de Dios al

pequeño, y se vale de Solange para comunicar
la plenitud del amor conyugal a esta pareja que
la Providencia de Dios ha unido desde peque-
ños. Pero el film no termina aquí. Es la escena
del Hombre Solitario acusado de homicidio y
presentado como reo ante el tribunal la que for-

ma el valioso marco de “raccontos” que nos
transportan a su pasado y nos hacen vibrar con
la defensa del viejo abogado, un personaje pri-

mordial con categoría de protagonista. Su par-
lamento final es un modelo de interpretación
por parte del artista Michael Redgrave y de
montaje por parte del director inglés George
More. Los monólogos sostenidos son siempre pe-

ligrosos en cine; pero aquí resultan perfectos.
* * *

Esta película presenta diversos problemas mo-
rales de la mayor trascendencia: el matrimonio

de un hombre ciego, sordo y mudo; la actitud

de la madre con respecto al hijo enfermo; el

adulterio de una mujer; la negativa de una es-

posa para confesar la verdad en el juicio, a ries-

go de que su marido sea condenado a muerte;
la declaración jurada del inculpado en un pro-

ceso criminal, en el cual confiesa su culpabili-

dad, no obstante ser inocente, etc. . .

.

El primer problema que plantea esta película,

digno de análisis, es el referente a la actitud de
la madre frente al hijo enfermo. En este film

queda manifiesto que ella era una egoísta. Su
conducta se hizo sensible para el hijo, el cual

sintió una profunda animadversión hacia su ma-
dre, que lo llevó a unirse en un estrecho afec-

to a la hija de la empleada.

Este primer punto nos hace pensar hondamen-
te en la necesidad de afecto que tienen los hijos,

y cómo éstos son capaces de percibir o intuir

las reacciones de los mayores, descubriendo sus

propios sentimientos.

El segundo problema que presenta la película,

es el determinar si una mujer casada que co-

mete adulterio, estaba o nó obligada a decir la

verdad a su marido. Ciértamente nunca se pue-
de mentir; pero no hay mentira cuando para
guardar su fama no se revela lo que no hay
obligación de decir.

También es cierto que el decir toda la verdad
puede ser un comienzo de solución en semejan-
tes conflictos.

El último problema que presenta la película,

es el de determinar si en ese matrimonio exis-

tió o nó verdadero amor.
No puede desconocerse que en dicho matri-

monio no se presentan todos los elementos hu-
manos, que permiten la plenitud del amor; pero
en él existía una profunda afectividad y en ella

una entrega absoluta al ser amado. La caída
de ella es algo real y frecuente, que en muchos
matrimonios es el origen de la destrucción del

amor, y en otros, un motivo de fortalecimiento.
En el caso del film, no nos cabe duda que ha-

bía un verdadero amor entre ambos cónyuges,
que se fortaleció cuando ella reconoció que el

matrimonio era un ideal valioso, una creación
auténtica : la de enaltecer la persona de su ma-
rido, hacerlo más grande, más merecedor de
amor y de admiración, y cuando, asi mismo,
él reconoció que debía seguir prodigando su ter-

nura a su esposa.

El mensaje de esta película no se impone al

espectador común. Sin embargo está manifiesto.
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A través de la expresión de este amor, y de la

presencia determinante de un religioso, queda
patente la autenticidad del matrimonio, que es

una empresa de amor, y que tiene su punto de
partida en el amor, que es Dios. Además, es Dios

quien más desea el amor de los casados entre

sí. De otra manera, no vale la pena tanto esfuer-

zo, resistir al halago, el agradar a otro, para
sólo conservar una convivencia pacífica. El ideal

de una empresa más grande, creadora para un
Absoluto, enaltece la tarea matrimonial, de cul-

tivar el cariño, la admiración, de estimularse

mutuamente y de superar las satisfacciones a

veces fascinadoras que presenta un nuevo descu-

brimiento.

Dios, en el matrimonio, es necesario, y debe
estar siempre presente.

DOS REFLEXIONES SOBRE EL HOMBRE
SOLITARIO

Hemos asistido al teatro Huelen para ver por
segunda vez esta producción inglesa de muy bue-

na categoría artística. Al ver la sala casi vacía

hemos vuelto a pensar que hace falta algo en

nuestro público para que llegue a apreciar una
serie de valores humanos y estéticos que nos pre-

senta la pantalla y que quedan fuera de alcan-

ce del espectador común. ¿Qué es ese algo? Se
suele decir que es falta de cultura cinematográ-

fica, y es cierto, pero ¿qué es cultura cinema-
tográfica?

Quizás sea también una búsqueda de espectá-

culos "poderosos”, incluyendo aquí tanto las pe-

lículas trágicas y crueles, como las vistosas, bri-

llantes y coloreadas por una atmósfera entrete-

tenida y pintoresca. En cambio las obras pro-

fundas, de contenido espiritual y estético, cuya
construcción dramática debe reducirse por las

mismas exigencias de un contenido más serio, a

un cuadro de acciones internas, a un movimien-
to y desarrollo de elementos espirituales, aun-

que nos muestren al ser humano en lo más vivo

de su lucha interior y los intérpretes nos pro-

porcionen la ocasión de gozar del más delicado
trabajo de situaciones, desgraciadamente no
atraen al público. Los espectadores se aburren

y proclaman por toda la ciudad que la película

no vale la pena.

Este fenómeno viene a convertirse en una es-

pecie de guerra a muerte contra el cine artís-

tico. El director cinematográfico debe atender
al gusto de la gran masa, cuya asistencia le

significa la única posibilidad de financiar los

enormes capitales de su producción. Deberá es-

merarse en hacer obras artísticas o no artísti-

cas, pero siempre entretenidas. Si esta fuese la

meta de los pintores, de los músicos, escultores

y balletistas, estas artes estarían en completa
decadencia.

La diferencia fundamental está en que cada
uno de estos creadores cuenta con un público
selecto, que asiste al concierto, a la pinacoteca
o al ballet dispuesto a recibir algo nuevo, a en-

contrarse con el creador. El cine, en cambio, es

como propiedad de la masa. La masa dictami-

na; si la masa no asiste a una película, por mu-
chos valores que ella contenga, la película es

"retirada” rápidamente de la circulación. No
existen salas para público selecto, más aún, po-

dríamos llegar a la triste conclusión de que no
existe el público selecto; precisamente (y aho-

ra se entenderá qué es cultura cinematográfica)

porque desde que el cine inundó nuestras ciu-

dades hasta hace pocos años, no existieron en-

tidades, ni ambientes, ni asociaciones dedicadas

a promover esta cultura cinematográfica.

A menudo se oye decir que los Distribuidores

explotan las películas superficiales. Es una acu-

sación falsa. Los Distribuidores traen las pelí-

culas que el público desea y si no cumplieran
este deseo casi unánime de la masa, dejarían

de existir las firmas distribuidoras.

Máximo Pacheco G.

Rafael C. Sánchez , S. J.

Entre los planes del Instituto Fílmico de Chile de la Universidad Católica,

está en primer término una producción de films para niños. Al cabo de tres años

de preparación se lia llegado a constituir un equipo profesional de técnicos en

filmación: varios millones de pesos se han invertido en esta etapa indispensable.

Pero ahora nos enfrentamos con los grandes costos de producción y nos detenemos

en un difícil peldaño... ¿Dónde se encontrarán los católicos que comprendan

nuestro trabajo y puedan cooperar con su aporte económico?

Una persona no podrá fácilmente colocar todo el capital para una filmación;

pero muchas personas, con muchas y pequeñas colaboraciones, pueden lograr una

producción en gran escala. Una vez reunida una colección de buenos films que

recorran el país, los capitales retornan y se multiplican las posibilidades.

Para reunir tales capitales, el Instituto Fílmico de la Universidad Católica

ha abierto una Caja de Producción Cinematográfica Católica (C. P. C. C.) donde

los católicos puedan depositar su cooperación.
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ANDANZAS DE UN ALEMAN EN CHILE por Paul

Treutler. 1851 - 1863.— Colección "Rostro de Chile”.

—

Editorial del Pacífico, Santiago de Chile, 1958, 570 págs.

Relato sencillo, estilo diario de viaje, de un alemán
llamado Paul Treutler, andariego, iluso, valiente, de

mucha sangre fria pero de poco sentido práctico.

“Lo que publico en mi obra, (dice el mismo Treu-

tler i corresponde a cuanto vi, escuché, padecí y sentí

allá durante mi permanencia, y trato de reproducir

con la ayuda de mi débil pluma. Todo está descrito

con la más estricta veracidad y todo lo he relatado

conforme a mi convicción más profunda. .
.”

Su sed de conocimientos, su inclinación por la aven-

tura y su afán de explorar minas y tesoros, lo tra-

jeron a Chile, desde Hamburgo, por el Cabo de Hor-

nos a Valparaiso; de ahí a Caldera y Copiapó. Des-

cribe los lugares por donde pasa y anota sus aven-

turas, sus observaciones, su buena y mala suerte, la

impresión que recibe de la gente, sus costumbres, vir-

tudes y vicios.

Las minas' de Copiapó, las leyes mineras de Chile,

las minas de plata de Tres Puntas, descripción de un

terremoto en Copiapó, la delincuencia y el robo, ce-

lebración de la independencia en Copiapó, el juego,

minas de Chañarcillo, naufragio del vapor Quito, re-

volución de 1859, etc., son unos cuantos capítulos de

la primera parte del diario de Paúl Treutler: “an-

danzas en el Norte Grande”.
Sin mucha fortuna y deseoso de ver nuevos hori-

zontes, pasó de la arena quemante del Norte, a los

verdes bosques del Sur. — Corral y Valdivia, Arauco
indómito, San José, Trilafquén y ruinas de Villarrica.

Osorno y Pitrufquén. Viajes a las zonas de coloniza-

ción alemanas en las Provincias de Valdivia y Llan-

quihue, hasta Puerto Montt. — Describe la vida y
costumbres de los Araucanos, peligros que pasó, ad-

mira el paiáaje de la tierra y el valor de su gente.

No consiguiendo los tesoros que buscaba, vuelve al

centro del país, Valparaíso, Santiago, Los Andes, San
Felipe, Quillota, San Bernardo, Chillán, Colina hasta
Juan Fernández.
Conocido ya en Chile y en las altas esferas del

Gobierno, es recibido en audiencia por los Presidentes

Montt y Pérez.

Pero nuestro gringo andariego no hizo la América
en Chile; y con escasa fortuna volvió a su país natal.

Carlos Keller R. tradujo el libro del original ale-

mán, dando, tanto a la historia como a la literatura

chilena, un documento de apasionante interés y un
testimonio real y vivido sobre una interesante época
de la vida nacional.

Luis Gallardo, S. J.

QUE ES EL SOCIALISMO, de Nicolás Repetto .

—

Colección Esquemas, Editorial Columba, Buenos Ai-

res, 1957.— 64 págs.

Es interesante siempre conocer la posición de quie-

nes no piensan como nosotros: ello abre la posibilidad
de una comprensión recíproca, de una más pacífica
convivencia y hasta de una rectificación de criterios.

Naturalmente, se requiere la objetividad, la franqueza
de las partes; de otro modo, las diferencias desembo-
carán en enconos, y al alero de la tolerancia reem-

plazarán las nubes negras de la suspicacia.

Lo que siempre es interesante, se torna casi nece-

sario cuando se trata del problema social, en estos

tiempos que tan hondamente lo sienten, y aun se

hace virtualmente obligatorio para el católico —por
lo menos en determinados estados de vida— cuando
están de por medio materias que tocan a su doctrina.

No nos faltaban, pues, razones para abrir con en-

tusiasmo este opúsculo del Dr. Repetto. Desgraciada-

mente, su lectura nos ha decepcionado. Fuera está de

nuestro ánimo el negarle todo mérito: la exposición

de la lucha de clases como técnica de acción marxista,

en el capítulo sobre “El Socialismo Científico”, y las

paladinas confesiones de los errores de varias “pro-

fecías” de Marx —meras utopías cuya imaginaria

base los acontecimientos reales han pulverizado sin

reticencias— son, ciertamente? elementos positivos de

este libro, aunque acaso los únicos. Del resto —lo

más— , no hay casi de qué echar mano.
Carencia de ideas matrices expuestas con orden y

fundamento; informes aglomeraciones de citas no
siempre concordantes, de ordinario muy extensas y

que Repetto no analiza; consideraciones superficiales,

manidas, sobre problemas que no son, en verdad, el

que pretende dilucidar; reiterado afán por diferenciar

al socialismo del comunismo, pero sin llegar concreta-

mente a definirlo; y un empeño —que a las claras

revela inconsciente desdén por la precisión concep-

tual— por presentar como expresiones típicas del so-

cialismo realizaciones que podrían interpretarse de

muy variada suerte, son, entre otros tantos, graves

defectos que frustran este estudio.

En los mismos momentos en que el Dr. Repetto
vanamente se afanaba por enseñarnos “Qué es el

socialismo”, otra editorial argentina. Ediciones del

Atlántico, lanzaba a la circulación la versión caste-

llana de “Doctrinas Sociales de Nuestro Tiempo”, de

Joseph Folliet, donde en diez páginas, que forman a

nuestro juicio su mejor capítulo, el autor resume ad-

mirablemente las características esenciales del socia-

lismo y la crítica sin apelación.
¡
Travesuras de la

vida!

Ernesto Livacic G.

Romano Guardini.— LA MORT DE SOCRATE.

—

269 págs. Editions du Seuil.— París 1956.— Traduit
par Paul Ricoeur.

El desarrollo del libro sigue el proceso de Sócrates

hacia la muerte: la sentencia, la defensa, una pro-

puesta de evasión y el fin. Son las etapas de los cua-

tro diálogos platónicos que ha analizado Guardini "a
lo largo de quince años” (p. 14): el “Euthyfron”, la

“Apologia”, el “Gritón” y el “Fedón”. No que sea
éste el orden cronológico de su escritura; lo impor-
tante para el comentador es el proceso histórico-vital

que contienen : la vida de Sócrates en el ocaso de
sus días. En su significado profundo, es una búsqueda
del Absoluto a través de los acontecimientos, hasta
la violenta ruptura del tiempo con la muerte del pro-

tagonista. Como si presenciáramos dos acciones: una
exterior ,en el esbozo dramático de los diálogos; tras-

cendente la otra, en la búsqueda de una justificación

de la existencia.

La conciencia psicológica aparece en la historia con
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la actitud nueva —representada por Sócrates— que se

va gestando en Grecia, de una responsabilidad per-

sonal frente al tradicionalismo de fuerzas ciegas y
míticas ajenas al hombre (p. 55). Tal actitud carac-

teriza esta primera jornada sobre la esencia de lo

justo discutida en "Euthifrón”. Continúa luego — so-

bre el escenario jurídico de la “Apología” — inda-

gando el meollo del “saber” que consiste en “conocer
lo que es eternamente valedero y, a partir de ello,

comprender lo que es temporalmente condicionado”

(pp. 64-5), hasta "llegar a ser uno mismo conforme
a lo verdadero” (p. 70). Así la exigencia moral y las

leyes, dejan de ser abstracciones, para expresarse, a

través de mitos, como “fuerzas divinas”, que exigen

cualquier sacrificio temporal. Ya aparece la muerte
como “paso hacia lo esencial” (p. 105); es aceptada
por el condenado: como "transición hacia el más
allá” (p. 106). Desde ahora Guardini comienza el

análisis del “Gritón”, en que se le sugiere a Sócrates

la posibilidad de una huida. Aquí se destaca la ad-

hesión al absoluto en las exigencias de la Patria que
por la voz de sus leyes, invita a Sócrates a la muerte.

Asi la actitud filosófica adquiere una plenitud total

señalada por Guardini en las entrelineas del “Fe-
dón”. Resalta el valor significativo de toda realidad

terrestre, que apunta a la idea, hacia el mundo de

lo imperecedero al que conduce el "Eros” a través de

la muerte (pp. 157-8). La voluntad de morir no es el

resultado de una decadencia que desprecie apocada-
mente lo temporal. El ateniense Platón ha valorado

como pocos la ciudad y la vida —“llena de gracia,. . .

irremplazable y preciosa hasta en su misma insufi-

ciencia” (p. 189)— pero ante la búsqueda final de lo

divino, sacrifica la exuberancia del tiempo. En la

valoración de ambos extremos gravita la vida espi-

ritual platónica comportando una dialéctica que va
de lo temporal a las ideas y de éstas vuelve a lo te-

rreno en forma de legislación y creación.

Guardini señala el profundo misticismo que mecha
su filosofía. Distingue la “abstracción” de Aristóteles

y la “subjetividad” idealista, de esta actitud que es

tensión entre lo empírico y lo eterno (p. 220).

Toda esta riqueza humana no flota como algo abs-

tracto. Se encarna en Sócrates, el hombre que marcha
hacia la muerte.

Como método, Guardini acota extensos trozos de los

diálogos con certeros comentarios explicativos. Obtie-

ne —y lo subraya— una actualísima actitud frente al

racionalismo: el Sócrates de Platón plantea una res-

ponsabilidad nueva, espiritual y personal: valoriza

los mitos como realidades significativas que iluminan
nuestras búsquedas. Concluye el ensayista declarando

que el “Fedón” es uno de esos pocos libros “que no
han dejado nunca de instar a los humanos a exami-
nar si son dignos de ese apelativo de hombres” (266).

Otro tanto pudiera decirse del mismo trabajo del

"intérprete” Guardini.

Darío Ubilla, S. I.

Yves de Montcheuil, S. I .— “ASPECTOS DE LA
IGLESIA”.— Ed. FAX. Madrid, 1957, 211 p.

El texto que publican las ediciones Fax de Madrid,
es la traducción castellana de las conferencias dadas
por el P. de Montcheuil en 1942-1943 en el Centro de

Universitarios Católicos (después Centro Católico de

Intelectuales Franceses).

El P. de Montcheuil tuvo el “carisma de la ense-

ñanza”; bajo su pluma, la palabra de Dios se hace
vida. En esas conferencias, sólo presentó algunos as-

pectos de la Iglesia, haciendo resaltar aquellos, que

más pueden interesar al católico laico, ya porque él

los vive en su vida ordinaria de miembro de la Igle-

sia, o porque se le hacen conscientes en el roce con
los individuos de la ciudad temporal. Esboza las lí-

neas generales del pensamiento cristiano sobre la

Iglesia, faros que puedan servir de guía, para el pen-
samiento y para la acción. Por esto no busquemos en
ellas detalles; no es lo que pretenden.
Su atención se mueve en el campo de las realidades

invisibles de la Iglesia —las que constituyen el Mis-
terio de la Iglesia— de donde toman su fuerza las

realidades visibles, como su organización. . . etc.

Las lecciones séptima, octava y undécima, son las

de mayor interés para el laico en la Iglesia, porque
le hacen comprender su papel dentro del seno de
Ella: sobre “Misión de la Jerarquía en la Iglesia”

(lección séptima) y “Situación del cristiano en la

Iglesia”, situación no de mera pasividad, sino de ac-

tividad — aunque siempre dependiente de la Jerar-

quía — lo harán a cumplir el rol que le corresponde
dentro de Ella. La undécima lección expone con ideas

claras y precisas, algo que siempre se le hace oscuro

al cristiano: las relaciones entre “La Iglesia y el

Orden Temporal”.
Por último desearia hacer notar el tema de la lec-

ción décima, tema sobre el cual se nos pregunta mu-
cho a los católicos, "La Iglesia y la Salvación de los

no creyentes”. El autor lo desarrolla a partir de dos
verdades de fe aparentemente contradictorias: “Fue-
ra de la Iglesia no hay salvación” y “Nadie, sea la

que fue su situación, antes o después de Cristo, será

condenado si no ha pecado contra la luz, si no tiene

una parte de culpabilidad personal en la ignorancia

en que se encuentra” (p. 162).

Ojalá se meditara y leyera — para captar su hondo
sentido — esta catequesis sobre la Iglesia, del P. de

Montcheuil, de modo que crezca en nosotros el amor
hacia aquella que llamamos "nuestra Madre la

Iglesia”. Sergio Villegas, S. I.

ACTUALIDAD DE SATANAS por L. Cristiani.—

Traducción del francés por el R. P. Francisco Apa-
ricio, S. J.— Colección “En Guardia”, Ediciones Stu-

dium, Madrid, 1957, 157 págs.

Siempre es bueno aclarar ideas o al menos refres-

carlas acerca del demonio. Para el cristiano en primer
lugar es una realidad demasiado terrible. Pero aún
lo es para el hombre medianamente culto sin necesi-

dad que sea creyente. La literatura nos lo ha presen-

tado demasiadas veces como para ignorarlo. Georges
Bernanos, Francois Mauriac, Graham Greene, Her-

mann Godhe, Alejandro Casona, Julien Green, Gio-

vanni Papini, André Gide, Jean Paul Sartre, Alberto

Camus, etc., para citar sólo los modernos, nos hablan
de Satanás y del problema del mal.
Son herederos, en eso de la literatura clásica uni-

versal, y de la hermosa y prolífera literatura popular
del medioevo.
La idea pobre y simplista de un diablo carnavalesco

no basta ni mucho menos para quien pretenda cono-

cer un poco a fondo esas grandes obras. Y el libro

que presentamos es una excelente introducción, un
hermoso tratado de Satanología.

Los capítulos más interesantes son los que abordan
uno de los problemas más difíciles del Satanismo: la

magia, la hechicería, el trato con el poder diabólico.

Se ha hecho tanta leyenda acerca de esto que resulta

Utilísimo leer algo serio y equilibrado sobre el asunto;

el autor evita al mismo tiempo el burlón escepticismo

y la tonta credulonería. Tampoco hace apologética

barata pues es sumamente sincero y no vacila en

reconocer la realidad de las crueles represiones de es-

tos fenómenos en otras épocas y en exponer las pro-

bables explicaciones científicas de muchos de ellos.

En los capítulos dedicados al Demonio en la Sagra-

da Escritura, y en la tradición ascética de la Iglesia

y a nuestras tentaciones cotidianas, lo que predomina
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es la edificación espiritual. Un intento de ayudar
al espíritu con la reflexión sobre esas verdades. A
pesar del carácter compendioso de la obra hubiéramos
querido un poco más de análisis de los textos. Lo
más novedoso de esta parte para el no especialista

es la doctrina demonológica de los antiguos místicos

cristianos (cap. VI).

Como pequeño detalle advertimos que no nos parece

se deba generalizar acerca del sentido mágico del

arte en las culturas prehistóricas y negar así en el

primitivo el amor por la belleza y creación pura
(p. 78 y p. 76). La misma prudencia recomendamos
al atribuir a hechicería la importancia dada en jar-

dinería a la luna (p. 88). Lo que más lamentamos es

la falta de una pequeña bibliografía. Fuera de estos

detalles y algún otro el libro es apropiadísimo para
conocer mejor la lucha que se libra desde el comienzo
de la historia entre el “Padre de la mentira” y su
Creador.

Miguel Hovi Bedalo.

Claude Tresmontant .— ST. PAUL ET LE MYSTÉ-
RE DU CHRIST.— Col. “Maitres spirituels”.— París,

Seuil, 1956, 190 págs.

Nuestros lectores conocen ya la colección “Maitres
spirituels”. Destinada a todos los hombres abiertos a

los valores religiosos, sean católicos o no, presentó
ya a Mahoma, S. Agustín, S. Juan Baptista, Georges
Fox, Buda, etc. Situar así este libro es decir su ca-

rácter: una iniciación, por lo demás condensada en
190 páginas abundantemente ilustradas.

Dentro de estos estrechos límites, el autor logró

darnos una excelente visión de conjunto de la vida

y sobre todo de los escritos de S. Pablo. Cita lo más
posible al libro de los “Hechos” y largos extractos
de las cartas del Apóstol. Con toda discreción se con-
tenta con introducir, seleccionar y encadenar los tex-

tos originales. Notemos la acertada presentación de
la doctrina paulina: está centrada en el "misterio de
Cristo”: Al principio se da una síntesis del Plan di-

vino, tal como debía aparecer a los ojos del recién
convertido en el camino de Damasco, y se la va en-
riqueciendo con los aportes sucesivos de las cartas
de S. Pablo.

H. D.

¿QUIEN NOS DIRA LA VERDAD? por Clemente
Pereira, S. J.— Ed. Sal. Terrae. Santander.

¿Quién nos dirá la verdad sobre los misterios de
la vida y del amor?. . . es esta una punzante inquietud
en la mente del niño, mucho antes de que sus padres
piensen que ese “angelito” pueda tener tales preocu-
paciones.

Sin embargo, ellos son los encargados por Dios de
aclarar estos problemas a sus hijos, adaptando sus
respuestas a las diferentes edades. Posiblemente el

niño les hará las primeras preguntas, preguntas eva-
didas muchas veces con “cigüeñas” y “repollos”. Pe-
ro pronto esas preguntas no serán sólo una curiosidad
sino una inquietud que se clava en sus mentes; en-
tonces, la inmensa mayoría de los niños no se atreve
a preguntar, y los padres o no ven el problema o
no se atreven a enfrentarlo.

¡ Cuántas veces cuando los papás, tras heroica re-

solución abordan el problema, el muchacho los escu-
cha en silencio pero por dentro se ríe de la inocencia
de los que todavía lo creen un niño, niño que no
sabe nada!
Es este problema que no espera, como lo mostraba

el magnífico film italiano “Mañana será demasiado
tarde”. La inocencia no consiste en que el niño o el

muchacho ignore esas verdades sino en que las des-
cubra y encare cristianamente; si no son los padres

los que se lo enseñan, otros se encargarán de hacerlo
provocando graves daños.

Sobre el tema se ha escrito mucho, pero la obra
del jesuíta alemán P. Pereira, breve, sencilla ha ob-

tenido un éxito enorme y ha sido traducida a mu-
chos idiomas por sus innegables valores.

Librito que será un útilísimo regalo de los padres
a sus hijos; un medio de abrir la puerta de la con-

fianza y para conservar el cariño de ese retoño que
va dejando de ser niño. Muchas veces éste, abierto

a la confianza por este regalo, se atreverá a acudir

con sus dudas. El papá o la mamá, que temen tocar

esos asuntos, podrán hacerlo suave, diplomáticamen-
te, preguntándole, ¿Qué te pareció el librito. . . hay
algo que no entendiste? o serán los papás los que
leerán el librito y encontrarán la forma correcta de
conversar con sus hijos sobre el problema.
Los capítulos “tú y tu mamá”, “tú y tu papa”,

“tú y las niñas”, “tú y tu cuerpo”, no son sólo una
iniciación sexual sino temas de reflexión, oraciones

y estímulos hacia ideales de pureza y caballerosidad.

¡
Qué serenidad, seguridad, mirada tranquila, ten-

drá el muchacho que ha tenido la dicha de que sean
sus padres los que les abran las puertas de la vida

nueva, de adolescente! Ellos los trajeron al mundo,
ellos estarán junto a él en este segundo nacimiento,

a esa edad algo ingrata pero llena de promesas. ¡Oja-

lá no lleguen demasiado tarde! En la contratapa del

librito se dice: “Para adolescentes de 14 a 18 años...”

Creo que en nuestro ambiente a esa edad llega de-

masiado tarde. A los padres de familia toca ver si en
su niño el momento oportuno serán los 11, 12 ó

13 años.

No queda sino felicitar a la editorial Sal terrae

por la excelente presentación y alentarla a que siga

presentando obras tan prácticas para la formación de
la juventud.

¡
Qué bueno sería si tradujeran y publi-

caran por ejemplo, las colecciones de “Signos de Pis-

ta” y “Jamboree” que han publicado excelentes no-

velas para adolescentes!

J. F. Arrau, S. J.

ABRANOS LA VERDAD SOBRE LOS MISTERIOS
DE LA VIDA Y DEL AMOR.— Alberto A. Torres, S. J.

Ed. Sal Terrae, Santander.

El mismo tema, la misma presentación y, podría-

mos decir, las mismas cualidades que el libro ante-

rior, con la diferencia que éste se refiere específica-

mente a los problemas de las niñas.

La última parte enfoca con maestría especial el

problema de los pololeos y relaciones sociales con un
lenguaje y con una motivación que harán mucho bien

a toda niña que comienza a ser una señorita. . .

Comprenderán y se sentirán alentadas a seguir, o

recomenzar un camino que preservará su amor. Re-
flexiones y oraciones valientes, como aquella que co-

mienza: “Señor, me ilusiona y me asusta el pensar
que mi cuerpo es Templo del Espíritu Santo y templo
de mis hijos. . .” En fin un manualito que muestra
el único camino para conservar la pureza: conocer
la verdad y ser amigo de Cristo y de María.
No son libros “beatos”, ni consejos píos y tímidos;

son los compañeros valientes y sinceros que necesi-

tan ellas y ellos, "antes que sea demasiado tarde”.

J. Feo. Arrau, S. J.

Georges Didier.—DESINTERESSEMENT DU CHRE-
TIEN. La rétribution dans la morale de Saint Paul.—
Paris, Aubier, 1955, 252 pág.

Para el planteo general de este tema capital y la

solución general a que llega el autor, remito al lec-

tor al artículo: La Moral desinteresada, en este núme-
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ro, pág. 46b. Ese artículo, más que inspirado, está en

buena parte extractado de la obra que comentamos.

El grueso del libro lo constituye un estudio críti-

co de todos los pasajes de las Cartas Paulinas en

que aparece o puede interpretarse la idea de retri-

bución. El estudio demuestra mucha competencia,

exactitud y equilibrio y su exposición clara e inte-

ligente lo hace accesible a un público más amplio, y
no únicamente a los técnicos de la exégesis bíblica.

Su conclusión es que la búsqueda de la retribu-

ción, menos frecuente de lo que se cree comúnmente
en San Pablo, no es en realidad sino un buscar a

Cristo y estrecha con Él los lazos que harán posi-

ble la participación en su verdadera caridad desinte-

resada.

José Aldunate L., S. J.

José María de Llanos — EL DESFILE DE LOS SAN-
TOS.—Editorial Sapientia, Madrid, 1956, 1365 págs.

No es un Flos Sanctorum al estilo del tan univer-

salmente conocido y apreciado de Fray Pérez de Ur-
bel. Más que biografías, se trata de semblanzas o pin-

celadas biográficas que caracterizan, en tres o cuatro

páginas, el santo o algunos de los santos de cada día

del año. En su inimitable estilo rápido y brillante,

el autor ofrece al hombre moderno la estimulante vi-

sión de un desfile de héroes, cual sola la Iglesia

Católica puede ofrecer. Recomendamos a las familias

cristianas la lectura cotidiana de estas páginas.

J. A.

Jean Steinmann .—LE LIVRE DE JOB.—Colección

"Lectio divina”, N.° 16.
—

“Editions du Cerf”, Paris,

1955, 23 x 14 cm., pp. 390.

Este es un bello libro sobre una de las obras más
bellas de la literatura, no sólo bíblica, sino simple-

mente humana. Se puede decir que el autor no ha

oaiitido nada para presentar a sus lectores un co-

mentario digno de la obra que debía explicar.

En una introducción histórica y literaria, se es-

tudia el cuadro palestinente y el ambiente literario

donde se sitúa la obra, en el siglo IV antes de Cristo.

En seguida se recuerda lo que era el problema del

sufrimiento en Egipto, en Babilonia, entre los poetas

y filósofos griegos, contemporáneos del autor de Job.

Se examinan por fin las fuentes bíblicas de Job, ya

que es incontestable que esta obra maestra aparece

al final de una larga tradición literaria de Israel.

En una segunda parte del libro, se presenta el

drama de Job en Una traducción acompañada de co-

mentario. Steinmann divide ese drama en cinco ac-

tos, con un cuento inicial, y un epílogo. En ese cuen-

to inicial se distinguen seis escenas. El primer acto

consta de siete discursos, el segundo de seis, el ter-

cero de cinco, el cuarto contiene la última defensa

propia de Job, en el quinto escuchamos la respuesta

de Yavé. Por fin, el epílogo nos muestra la derrota

de los prudentes y el renovado favor de Job.

Los capítulos siguientes tratan de algunos proble-

mas, como el de las adiciones al libro de Job —discur-

so de Eliú, misterio de la sabiduría, etc.— , las mo-
dificaciones hechas al texto original por glosadores

—por lo demás, igualmente inspirados—, los carac-

teres de la traducción de Job en los Setenta y en

la Vulgata latina.

Una tercera parte pone de relieve algunos aspec-

tos de la obra, como la composición del libro, los ca-

racteres de los personajes, el derecho y la cosmogo-
nía, el culto y la profecía en el libro de Job, el sen-

tido del libro (y ahí, página 309, notemos un análisis

de Arturo Weiser notablemente realizado y que toca

el corazón del problema). Esta tercera parte termi-

na con un estudio de la poesía de Job.

De una manera muy original, Steinmann presenta

en la cuarta parte “algunas maneras de leer a Job”.

En esta galería de lectores, vemos desfilar a San Gre-

gorio Magno; después a dos lectores medioevales; San
Alberto Magno y Santo Tomás; después aún a dos

lectores de la edad clásica francesa: Dora Calmet y
Jean-Jacques Duguet; y el desfile prosigue con Kier-

kegaard, Dostoievsky, el poeta Paul Claudel, y algu-

nos contemporáneos, entre los cuales está Gabriel

Marcel.

Esta última parte permite al autor algunas con-

sideraciones atinadas sobre diferentes tipos de exége-

sis: literal, tipológica, acomodaticia y... fantasista.

Para terminar, una simple pregunta: ¿se puede
emplear la palabra de Cambronne en una traducción

francesa de la Biblia?

G. Lamber I, S. J. (N. Rev. Th.)

LIBROS RECIBIDOS

Tibor Mende .— Introducción a la historia de maña-
na.— Ed. del Pacífico, Santiago, 1958, 213 págs.

Daniel Riquelme .— Bajo la tienda.— Ed. del Pacífico,

Santiago, 3? edic., 1958, 182 págs.
Philip Hugues .— Síntesis de Historia de la Iglesia.-

—

Ed. Herder, Barcelona, 1958, 371 págs.
Hermán Lais .— Problemas actuales de la apologética.

Ed. Herder, Barcelona, 1958, 277 págs.

Ludwig Fischer .— La liturgia fuente de vida.— Ed.
Herder, Barcelona, 1958 , 237 págs.

Georg Timpe.— Descanso en el camino. Pensamientos
sobre palabras del Señor para todos los días del

año.— Ed. Herder, Barcelona, 1958, 412 págs.
Heinz Schürmann.— Das Gebet des Herrn.— Verlag

Herder, Freiburg, 1958, 143 págs.
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Un Papa Santo
por S. E. el Cardenal JOSE ANGEL RONCALLIPatriarca de Venecia. (*)

Y ahora, hermanos míos, hablemos del títu-

lo de este templo: Titulus Domini iuxta

terminum eius (Isaías, XIX, 19).

Este título, está en el nombre de San Pío X,
Pontífice de la Iglesia Universal, colocado junto
al de María. Por eso, a la nueva basílica, bien
puede saludársele con el título de Domus Papae:
"Casa del Papa’’.

Entre los recuerdos de mi modesta nunciatura
en París, acude a mi memoria, el de una visita

a Lourdes, el 26 de Agosto de 1947, con ocasión
de la Peregrinación nacional. El venerado y
amado Mons. Pierre Théas, obispo de Tarbes y
Lourdes me confió su íntimo deseo de elevar

cerca de los santuarios, una capilla en recuerdo
de S. S. Pío X, a quien él mucho amaba y ve-

neraba.

Juntos buscamos entre las sinuosidades o es-

tructuras interiores de las tres iglesias: la Ba-
sílica, la Cripta y el Rosario, un espacio limitado

pero conveniente. .

.

Fue imposible encontrarlo. El íntimo anhelo
siguió siendo sólo una esperanza y perdí hasta
el recuerdo.

¡Cuán grande es mi emoción y la vuestra que
leo en vuestros ojos y vuestros corazones ante

la realización que nos es dado contemplar!
Y después de diez años de espera no es una

capilla la que se ha levantado sino un amplísimo
templo.

Durante este tiempo, después de un Pontifica-

do difícil y no sin peligros, el Papa de nuestra
juventud ha sido elevado a una resplandeciente

santidad que hoy contemplada a la distancia se

manifiesta en su verdadera grandeza, a todo
corazón noble y recto.

¡Ah! ¡Cuánto merecía San Pío X que se le

dedicase esta basílica.

Santidad de vida y de ejemplos, vivo sentido

de las más altas responsabilidades, visión amplia

y profunda de los problemas fundamentales de
la sociedad humana y cristiana, enseñanza que
se inspira en la dulzura y humildad de Jesús,
pero que quiere al mismo tiempo ser la afirma-
ción serena e inconmovible de la verdad, de la

justicia, de la paz, sin desfallecimiento, y sin»

compromiso, disposición a sufrirlo todo y hasta
la muerte, eso fue el santo Pontífice Pío X, y
así, aparece hoy, ante nuestros ojos.

Siempre se dedicó Pío X a traer a la tierra

el sentido de lo sobrenatural. El siglo que le

precedió, se había extinguido entre los clamores

de triunfo del racionalismo, sin ninguna atenua-
ción.

La influencia de la ciencia sistemática trata-

ba, y en parte lo consiguió, de desterrar del

mundo las preocupaciones y las esperanzas reli-

giosas. Hasta tal punto, que los mismos cris-

tianos no sabían sustraerse al peligro de esa
seductora ilusión. Algunos métodos de investiga-

ción científica, algunas ideas en la opinión públi-

ca y hasta la manera de hablar y de escribir se

resentían de esa deformación de la doctrina pu-
ra de la Iglesia.

Si hasta los cristianos corrían el riesgo de con-
vertirse en racionalistas, sin darse cuenta ¿qué
decir de la muchedumbre indiferente que sólo

conservaba con la Iglesia relaciones intermiten-
tes y lejanas?

A medio siglo de distancia, deplorando aún las

corrientes de errores y la persistencia de un ma-
lestar intelectual, al constatar los continuos es-

fuerzos del espíritu de las tinieblas para oponer-
se al resurgimiento de las actividades católicas,

algunas de las cuales asumen las formas más
valientes, ese resurgimiento es un hecho irrefu-

table.

Por consiguiente, el excelso magisterio de San
Pío X ha triunfado.

Si el cientismo, con diversos nombres, resiste

aún, —y no nos hagamos ilusiones pues resisti-

rá siempre mientras el Princeps huius mundi
prosiga sus esfuerzos por dominar el mundo,
aunque Pío X lo haya herido en pleno rostro —
y si todavía, de vez en cuando se trasparenta,

se trata más bien de una débil llama humeante
que ha quedado, de una viga caída bajo los es-

combros de una casa incendiada.

Tras las huellas de Pío X, audazmente han
seguido sus nobles y valientes sucesores Bene-
dicto XV, Pío XI y Pío XII a la luz del mismo
nombre y de su espíritu.

¿Qué diré, amados Hermanos, de la nueva
fuente de gracias y de energía católicas, debidas
a nuestro Santo Padre Pío X, al intensificar el

culto eucarístico entre los fieles, sobre todo en-

(*) El 25 de Marzo de 1958, S. E. el Cardenal Ron-
calli entonces Patriarca de Venecia y actual Sumo
Pontífice Juan XXIII, bendijo y consagró la basílica
subterránea dedicada a San Pío X en Lourdes de
Francia. Entresacamos de su sermón la parte que
dedicó a ensalzar la figura de aquel Santo que fue
como él Patriarca de Venecia y Sumo Pontífice de
la Iglesia.
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tre los pequeños y los inocentes?
¿No se ha dicho acaso que las generaciones

que seguirán a la nuestra repetirán el himno de

bendición a la memoria de Pío X, por esta in-

calculable riqueza de virtud cristiana y aposto-

lado, arrojada sobre los caminos reales de la

humanidad entera?

¿Qué podrá decirse de la organización de la

doctrina de Jesús o más bien, del catecismo,
facilitado y puesto al alcance de todos, mediante
la escuela popular, confiada particularmente al

clero y aconsejada a los laicos fervorosos como
la mejor forma de apostolado de la Acción Ca-

tólica?

¿Qué decir de la audaz empresa de la nueva
codificación canónica durante su pontificado des-

tinada a la renovación de toda la vida eclesiás-

tica, de la reforma concebida y llevada a cabo
co paso firme y resuelto, en lo concerniente a

la liturgia, al canto sagrado y a los estudios

bíblicos, a fin de que la esposa de Cristo, la

Iglesia, pueda mostrarse al mundo, hermosa y
resplandeciente, sin manchas y sin arrugas?
¿Qué decir de lo que constituyó el asombro de

los grandes de este mundo, hombres políticos y
diplomáticos, hombres de ciencia y de letras, a

saber: la afirmación de los derechos de la Igle-

sia a su libertad que hizo oír a los poderosos y
a los orgullosos y sostuvo a costa de riesgos y

sacrificios?

Las voces mismas de aquellos que imploraban
el compromiso para salvar algún bien terrenal

con la falsa ilusión de un mayor bienestar están
ahora extinguidas y luego se reconoció que los

sacrificios que él se impuso fueron en efecto

fuente de grandes bendiciones. Tal es la gloria

del humilde cura de campo, del humilde obispo

y cardenal, del humilde siervo de Dios, la glo-

ria de Pío X: hacer nacer el deseo de rivalizar

en celo en la realización de los grandes gestos

de sus ilustres predecesores y señalar a aquellos

que los reemplazarían en ese cargo ocupado con
tanto honor, la vía amplia y luminosa para la

influencia y el prestigio del Pontificado Romano,
en medio de las penas y dificultades de la Igle-

sia, entre las angustias del mundo entero en la

hora presente.

¡Hermanos míos!, un nombre resume todo un
magisterio, un depósito de las más altas y de
las más preciosas directivas, de la vida humana
y de la historia, una incitación a la más noble
emulación por un espléndido ideal, con miras a

una verdadera gloria acá abajo y a la gloria

inmortal de los cielos.

Si el nombre que sobre el frontispicio de este

templo ponemos es el de un santo y de un san-

to como Pío X ese nombre se convierte en un
auspicio y una garantía de protección.

(Viene de la pág. 442)

destierro de Patmos bajo el Emperador
D-ajano, hacia los últimos años del siglo

primero, escribió para sus contemporá-
neos y para los siglos venideros, una sen-

cilla- y sublime epístola, que comienza
con estas palabras:

“Lo que era desde el principio, lo que
hemos oído, lo que hemos visto con nues-

tros ojos, lo que contemplamos y palpa-

ron nuestras manos tocando al Verbo de

la Vida... lo que hemos visto y oído, os

lo anunciamos a vosotros... para que
nuestro gozo sea completo”.

El hombre tiene ojos para ver la apa-
riencia de las cosas; tiene entendimiento

para penetrar más allá de cuanto los ojos

pueden ver; y todo hombre que acepte

el ofrecimiento de Dios, recibe la Fe, por
la cual puede llegar a ver a Dios mismo:
1 omás, el ardiente amador de Cristo, pre-

senció, sin duda, la masacre obrada en

la cruz, aquel mediodía siniestro del 14

de Nisán del año 30. Dolorido, descon-

certado, y sobre todo, triste por su co-

bardía en el momento mismo en que se

debería haber demostrado amigo fiel, no

podía creer ahora lo que le decían algu-

nas mujeres y el mismo Pedro: Hemos
visto al Señor, ha resucitado. Y ante la

insistencia, les lanzó esta frase seca y
positiva: “Mientras no lo vea con mis

ojos, y no meta mis dedos en las llagas

de las manos, y mi puño en la herida del

costado, no puedo creer”. Ocho días más
tarde, y estando Tomás con ellos, se apa-

reció de nuevo el Señor, y les dijo “La
paz sea con vosotros ’. Y volviéndose a

Tomás, le dijo: “Tomás, trae acá tu de-

do, y mételo en estas heridas”; y después,

cerrándole la mano: “Trae acá tu puño,

y mételo aquí, en el costado: y no seas

incrédulo, sino fiel”. Tomás se echó a los

pies del Señor, y con un nudo en la gar-

ganta. sólo pudo decir: “¡Señor mío, y
Dios mío!” Jesús, levantándole el rostro

con su mano perforada le dijo: “Tomás,
porque has visto, has creído...” Tomás,
no podía hablar, sólo asintió con la ca-

beza. ^ Jesús, pensando en cada uno de

nosotros, le agregó: “Pues Yo te digo, To-

más, Bienaventurados los que sin haber

visto, creen”. Andrés Cox, S. J.
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M E N S A J E espera dar un nuevo paso de progreso el año 1959

al contar con un mayor número de colaboradores, un cuerpo de re-

dactores más unido en el nuevo local al que se trasladará en poco

tiempo más y donde se podrá brindar una mejor atención al público

que tendrá también acceso a nuestra Biblioteca.

Mensaje aumentará desde Enero en 8 páginas sus ediciones para

dar más cabida a ciertos artículos de interés sin detrimento de otras

secciones que procuraremos aumentar con mayores informaciones

y comentarios de actualidad nacional y mundial.

Para la realización de todos estos planes y otros adelantos que

proyectamos confiamos en la colaboración siempre generosa de nues-

tros amigos.

Los nuevos precios de papel e impresión que comenzarán a regir

desde el l.p de Enero de 1959 nos obligan a fijar el valor de la sus-

cripción anual desde esa fecha en $ 2.200.

Fieles a nuestro deseo de que razones de orden económico no

impidan a nuestros colaboradores renovar su suscripción, haremos

un precio especial para las personas de escasos recursos que lo soli-

citen. La generosidad de otros amigos compensará esa menor entrada.

Haga llegar hasta sus amistades el Mensaje que trajo Cristo en

Belén enviándoles como regalo una suscripción a nuestra Revista.
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